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		Crush

		 

		Definición:

		Jerga de Internet con origen en la lengua inglesa. Coqueteo, pasión, flechazo, estar enamorado de alguien.

		Lo que Pedro es para Tati. ¿O es lo que Tati es para Pedro?

		 

		


		Por Felipe, mi #crush de la vida real. Te amo.

		 

		


		“Voy a amarte como lo hace un idiota,

		 

		Te colgaré en un cuadro junto a mi cama

		 

		no espero que te quedes

		 

		solo no olvides que la gente existe”.

		 

		Jão
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		Unos meses atrás...

		 

		Estado de hoy: No era amor, era una trampa.

		#Terminó  #TheEnd

		 

		— ¿Qué te parece, cariño: flores blancas o de colores? — le pregunto a André, sin apartar los ojos de las fotos del catálogo que me ha dado la organizadora de bodas. Había tantas cosas bonitas y… — ¿Quizá rosa de té? Aunque las rojas son maravillosas y…

		 

		— Creo que deberíamos terminar.                                                  ¿Sabes cuando oyes algo, pero estás seguro de haberlo oído mal? ¿Como cuándo pides papas fritas y te traen, no sé, feijoada, en un restaurante?                                      Piensas: ¡qué locura, estoy seguro de que he pedido papas fritas, que por cierto es uno de mis platos favoritos, pero el camarero ha entendido algo completamente distinto de lo que he pedido! Suelto una carcajada nerviosa y levanto ligeramente los ojos hacia André.

		— Qué locura, pensé que habías dicho que…

		— Deberíamos terminar, añade, y siento que se me va el aire. Un gemido estrangulado sale de mi garganta y él se levanta, paseándose de un lado a otro.

		— Pero, pero… — Abro y cierro la boca como un pez, intentando encontrar palabras. Se vuelve hacia mí y sus ojos azules son oscuros, como cuando está enfadado.

		— Tati, ya basta. Basta ya. Estoy… ¡Cansado! - dice llevándose las manos a la cabeza. Su expresión es ligeramente asustada, como si no pudiera creer lo que está diciendo. ¡Ni yo me lo creo!

		— ¿Cómo que estás cansado? Podemos tomarnos unos días libres para viajar. ¡Eso es! Olvidémonos de los preparativos de la boda y pasemos unos días en la montaña, disfrutando del aire fresco e…

		— ¡Maldita sea! ¡No! — estalla, y esto me sorprende aún más que la historia de la ruptura. Si hay alguien controlado en el mundo, ese es André. Nunca, nunca levanta la voz. Especialmente para mí.

		Me quedo paralizada, mirándole como si le hubieran salido cuernos en la cabeza.

		— Quiero libertad, Tati. Llevamos juntos, no sé, mil años. Nunca he tenido la oportunidad de conocer a otras personas, salir de copas con chicos, besar otras bocas…

		— ¿Quieres besar otras bocas? — pregunto cada vez más sorprendida, con la boca abierta mientras me llevo la mano derecha a la boca, la mano con la alianza de oro, que parece burlarse de mí al brillar bajo la luz.

		— Quiero otras experiencias. Me gustas, Tati, pero ya no te quiero. Ya no siento el deseo… ¡Diablos, ya ni siquiera tenemos sexo! — Su voz baja unos tonos y me mira con seriedad. Recoge la llave del coche de la mesa que habíamos comprado juntos, se dirige a la puerta y, antes de salir, dice las palabras que cambiarán toda mi vida. — Ya no habrá boda.

		

	
		 

		02

		 

		Hoy en día...

		Estado de hoy: “Sextou” con S de Si no es ahora nunca será.

		#Recargando #NuevaVida #Cambios

		 

		— No me puedo creer que te vayas de verdad —, me dice mi madre, con la voz quebrada al verme cerrar la última maleta.

		Han pasado ocho meses desde que André rompió conmigo y desde entonces vivo un infierno en la tierra. No solo porque le echo de menos, sino porque desde que rompimos estoy sometida a todo tipo de presiones.

		¿Tienes idea de lo que es para una veinteañera estar soltera después de casi diez años de noviazgo? Yo tampoco. Después de la ruptura, imaginé que sufriría por su pérdida, al fin y al cabo era mi primer y único novio, la persona con la que imaginaba vivir toda mi vida. Claro que le echaba de menos. Nuestras vidas estaban tan entrelazadas que era muy difícil seguir adelante manteniendo poco contacto.

		Al principio, me resultaba muy difícil hacer absolutamente todo sola, sin compartir cada parte de mi día con él. No es que estuviera pendiente de André, no es eso. Pero cuando vives con alguien tantos años como yo con él, compartes el día a día, pides ayuda en las dificultades y compartes las alegrías. No poder coger el teléfono y contarle algo gracioso que ha pasado, pedir ayuda en una situación complicada o simplemente tener a alguien que te escuche fue difícil de superar.

		Difícil, por supuesto. Pero no imposible.

		Lo peor de terminar una relación era la presión de la familia y de la “sociedad” para encontrar a alguien. Por “sociedad” me refiero a cualquiera que quisiera meterse en mi vida.

		Durante todos esos meses, no tuve tiempo de llorar mi relación perdida. ¿Privacidad? Olvídala. La gente no tiene ni idea de lo que eso significa. Durante meses, fui acosada por gente que siempre tenía a alguien a quien presentarme, normalmente alguien más raro que Sheldon de The Big Bang Theory. Por no hablar de las bromas sobre ser vieja, soltera y estar llena de gatos — aunque no tenía ninguno —, las preguntas recurrentes sobre cuándo volvería a salir con alguien porque me estaba estancando (¡y ni siquiera había pasado de los veinte!), y mi favorita: “Cómo he podido perderme un buen partido como André”.

		¿Ya te he dicho, que André resultó ser cualquier cosa menos un buen partido como todo el mundo pensaba? Bueno, ya hablaremos de eso en el futuro. Ahora tengo que ocuparme de mi madre.

		— Ya lo hemos hablado, mamá — le digo en voz baja y ella menea la cabeza — Desde que decidí empezar de nuevo en un nuevo trabajo, en una nueva ciudad, este ha sido un tema recurrente en casa de mis padres.

		— Necesito espacio. Un cambio en mi vida. Será bueno para mí. Además, no estaré sola. Viviré en el mismo edificio que Lane, que me hará compañía.

		Lane es mi mejor amiga. Hace dos años, se mudó a Río de Janeiro para trabajar en una agencia de publicidad de renombre internacional como coordinadora de recursos humanos. Fue ella quien me animó a enviar mi currículum para un puesto de publicidad que surgió en la empresa. Pasé por una serie de entrevistas con varios directivos hasta que el director general me ofreció el trabajo de mis sueños.

		— ¿Me prometes que te cuidarás? Es una gran ciudad. Me aterra la idea de que te pase algo.

		La abrazo con fuerza.

		— No te preocupes, mamá. Todo saldrá bien —, le digo con la esperanza de que así sea.

		Aunque no estoy muy segura.

		

	
		 

		03

		Estado de hoy: Atropellada por el pasado... ¡y qué pasado!

		#MeFuiCasaNueva #Amigos #Sorpresa #MejorQueChocolate

		 

		Dejar una pequeña ciudad por una gran capital es un poco aterrador. Tras un viaje de media hora en coche y un vuelo de una hora y diez, ya noto la diferencia de la región en el aeropuerto. Aunque es de noche, la gente está en plena ebullición, apresurándose por el vestíbulo de llegadas con sus equipajes como si no pudieran perder ni un minuto. Los acentos se mezclan, pero la cadencia casi cantada y el chirrido en las palabras con la letra S de los nacidos y criados en Río de Janeiro son tan claros como mi doble R cuando digo puerrrrta.

		Con el corazón acelerado por la ansiedad que me provoca la mudanza, saco mi gran maleta con ruedas, que también sirve de soporte para mi no tan manejable bagaje, y me dirijo a la parada de taxis. La cola es enorme, lo que me sorprende, ya que en mi ciudad raramente utilizamos este tipo de transporte. Lane quería que llamara a una app de coches, pero le expliqué que sigo siendo una chica a la antigua, y ni siquiera tengo una de estas, instalada en el móvil. Al final, si en mi ciudad no solemos usar taxis, ¿qué tal una app de coches? La última vez que lo instalé, vi que solamente había un vehículo disponible y desistí de usarlo.

		Voy caminando hacia la última persona de la cola cuando oigo el tono de notificación en mi móvil. Lo saco del bolsillo y miro la pantalla:

		Usted tiene 01 nuevo mensaje.

		 

		De: Miss Cubeta

		Para: Tati Pires

		Gata, ¡te estoy esperando! ¡He pedido pizza y hay una sorpresa para ti! :P

		 

		Sonrío al ver la identificación en el mensaje. Miss Cubeta. La llamo así desde la universidad. Hicimos algunas materias juntas y, en una de las clases, había una chica realmente molesta. Era el tipo de persona que se creía mejor que los demás y le gustaba inventar palabras para describir ciertas cosas, como si fuera una marca registrada, ¿sabes? Hasta que un día soltó la siguiente perla: Mi corazón está tan lleno de amor que desborda. La loca de Lane no pudo resistirse y me comentó — alto y claro — que la aburrida necesitaría una cubeta para recoger el amor desbordante. Obviamente, el grupo estalló en carcajadas y la loca nos odió para toda la eternidad.

		Solamente espero que su sorpresa sea de chocolate, porque con lo ansiosa que estoy, solo una gran tableta crujiente puede calmarme.

		 

		De: Tati Pires

		Para: Miss Cubeta

		 

		¡Más vale que esta sorpresa sea de chocolate o tendrás que pagármela!

		Estoy en la cola de taxis. Es enorme :/

		 

		De: Miss Cubeta

		Para: Tati Pires

		 

		Es más sabroso que el chocolate. ¡CONFÍA EN MÍ!

		 

		Apago el móvil y lo vuelvo a guardar en el bolsillo. Poco a poco, la cola avanza y por fin es mi turno. Doy la dirección del edificio donde está mi nuevo hogar y me reclino en el asiento trasero del coche. Estoy agotada, empolvada y tengo mucho, mucho calor. Mientras el taxi recorre las calles de la ciudad, me recojo la larga melena rubia en un nudo flojo, sintiendo cómo me refresca el viento helado del aire acondicionado.

		Según Lane, el viaje a casa desde el aeropuerto no dura mucho. Unos quince minutos. Pero la vista es un festín para los ojos. Hacía tiempo que no venía por aquí. De hecho, mi última visita fue en vacaciones, cuando aún estaba en el colegio. André no pudo venir conmigo — se había roto un pie durante un partido — y me pasé los tres días que estuvimos en la ciudad hablándole por teléfono, como la idiota enamorada que era.

		A diferencia de mi ciudad natal, en el interior de São Paulo, aquí parece que la noche acaba de empezar, mientras que en el campo, a estas horas, todo el mundo se está preparando para irse a la cama. Veo a un grupo de jóvenes arreglados al otro lado de la acera, probablemente de camino a una discoteca. Una pareja de enamorados pasea de la mano y una anciana saca a pasear a su perro.

		El conductor toma la avenida de la playa y, aun con las ventanillas cerradas, puedo oler el mar envolviéndome. Es increíble lo poderosa que es la energía del mar. Gente de todas las edades pasea por el paseo marítimo, acompañada por deportistas que hacen ejercicio en el carril bici.

		En unos minutos, el conductor se adentra en una calle, aparentemente cortando camino a través de una sucesión de calles más pequeñas, hasta que se detiene frente a un encantador edificio de cuatro plantas. El edificio es propiedad de la agencia, que pone los pisos a disposición de los empleados que vienen de otras ciudades a trabajar para la empresa. Además de pagar un salario muy por encima de la media del mercado, ofrecen un gran paquete de beneficios y, en mi caso, el piso era parte de él.

		— Ya hemos llegado, señorita —, dice el conductor y, mientras busco el dinero en la cartera, da la vuelta al coche y saca mi equipaje del maletero.

		Salgo del coche con el equipaje de mano y el bolso en la mano.

		— Aquí están. — Le doy el dinero y le agradezco que me lo haya traído.

		Después compruebo el número del edificio para asegurarme de que estoy en el lugar correcto. Miro por encima del hombro las bolsas de las que tiro y, al estirar la mano para abrir la puerta, esta se abre antes de que pueda equilibrarme y tropiezo directamente con una pared.

		— ¡Ay, Dios mío! — murmuro, apoyando la mano libre en la pared que, aunque firme, es un poco demasiado blanda para estar hecha de ladrillos. Lentamente, levanto la mirada, topándome con un pecho masculino cubierto con una camiseta negra que resalta las ondulaciones de ese abdomen que puedo sentir a través de mi mano — que parece tener vida propia — y manoseo lentamente ese cuerpo desconocido.

		Su aroma masculino me envuelve como hacía muchos años que no sentía, me hace un nudo en el estómago y me provoca olas de escalofríos en la base de la columna vertebral. De hecho, solo me he sentido así en una época muy lejana, incluso antes de empezar a salir con André, cuando tenía 16 años.

		— No es así que pensaba recibirte —, dice la voz ronca y yo levanto lentamente la mirada, atraída por el tono sensual. Mis ojos recorren su cuello, su barbilla que muestra un pequeño hueco, su mandíbula firme, sus labios carnosos, su nariz recta, hasta llegar a los ojos castaño oscuro que me recuerdan a una deliciosa tableta de chocolate con leche y que he mirado con esperanza en el pasado.

		Jesús. María. José. Y el camello.

		Allí mismo, delante de mí, estaba la encarnación de todas mis fantasías femeninas. El chico que poblaba mis sueños de juventud — incluso cuando estaba enamorada del idiota de André — se había convertido en el ejemplar masculino más hermoso que jamás había visto. Era el que dejaba boquiabierta a una legión de chicas, el sueño hecho realidad de diez de cada diez chicas de instituto, la referencia de la ciudad en cuanto a encanto, belleza, simpatía e inteligencia.

		El rey del baile. El capitán del equipo de fútbol. El guapo de los guapos. En aquella época, le habríamos llamado coqueteo. Hoy puedo decir que es el crush, la versión actualizada y mejorada del chico que le gustaba a todo el mundo. Más concretamente, mi crush y el de toda la población femenina de mi pequeña ciudad.

		Todavía apretada contra él, apoyada en su pecho musculoso y abrazada contra su cuerpo caliente, abro y cierro la boca, pareciendo haber perdido toda capacidad de formar una sola palabra.

		— Um, Tati, ¿va todo bien? Te estás poniendo muy roja — dice mirándome fijamente y yo parpadeo un par de veces, intentando salir de mi trance.

		— Ehr… hum… bueno… sí. — Soy idiota. Definitivamente, soy idiota. La mano que me sujetaba la espalda se levanta, mientras la otra se desliza arriba y abajo por la base de mi columna. Me empuja un mechón de pelo que se ha soltado del moño desordenado detrás de la oreja y suspiro.

		— ¿Te acuerdas de mí? Soy Pedro. Fuimos juntos al instituto — sonríe, como si fuera posible que hubiera olvidado quién era aquel ángel caído del cielo. Si tuviera una diosa interior como Anastasia Steele en Cincuenta sombras de Grey, podría decir que el nudo en el estómago que sentía era ella, que estaría dando volteretas y dobles giros de alegría. Pero en la vida real, no tenía nada tan poético dentro de mí. Lo más que puedo decir es que mis gusanos saltan de alegría ante la proximidad de ese hombre tan sexy.

		— Um… Claro —, respondo, incapaz de moverme y aparentemente volviendo a ser una jovencita de quince años que no puede formar una frase coherente cerca de su crush. Está bien que sea el crush de una vida, pero no deja de ser un poco exagerado. Eres una mujer adulta, Tati, y…

		— Me encanta volver a verte y abrazarte tan cerca, pero… ¿No crees que deberíamos soltarnos? El vecindario podría pensar que estamos cometiendo un atentado al pudor — dice y se ríe, haciendo aparecer un hoyuelo en el lado derecho de esa cara perfecta. Cuando me doy cuenta de lo que está diciendo, siento que mi cara se enrojece aún más y me suelto de sus brazos, equilibrándome torpemente.

		Cuando Pedro se aleja, tengo la oportunidad de observarlo aún mejor. ¿Te dije que es hermoso? Olvídalo. Hermoso es lo que era cuando tenía quince, dieciséis años. Esa cara sí que podría participar en el concurso del hombre más maravilloso del mundo y ganar a todos los demás concursantes. Cuando éramos más jóvenes, ya era mucho más alto que yo. Pero ahora, es casi un gigante comparado con mis 1,60 metros. Según mis cálculos, debe de medir al menos 1,90 metros de pura calentura, con músculos bien definidos, pero no en exceso. La camiseta negra tiene un estampado de tres zombis persiguiendo a un hombre que estaba corriendo. Debajo del diseño está escrito: Los zombis odian la comida rápida.

		Suelto una pequeña carcajada.

		— No has cambiado nada — dice y me coloca otro mechón de pelo detrás de la oreja.

		— ¿Qué? — ¡Oh, gracias a Dios! Una frase coherente. Bueno… más o menos.

		— Definitivamente, no eres la adolescente que conocí, pero tus modales no han cambiado nada. Vamos, te ayudaré con las maletas. El pizzero se olvidó de traer las bebidas e iba a comprarlas en el bar de al lado.

		Antes de que pueda decir nada más, se da la vuelta, coge las maletas y se dirige a la entrada del edificio.

		— ¿Me esperabas? — pregunto, corriendo tras él con mi bolsa y mi equipaje no tan manejable, que parece aún más pesado después de sentir el impacto de un yunque en la cabeza con este reencuentro.

		— Por supuesto. Lane no ha hablado de otra cosa desde que pasaste la entrevista. — Empieza a subir las escaleras y veo cómo su pierna fuerte se flexiona con el esfuerzo, resaltando su trasero perfecto. Dios. Mío.

		— No sabía que Lane y tú han mantenido vuestra… amistad — respondo, subiendo los escalones detrás de él, sintiendo que la respiración empieza a faltarme tras el primer tramo de escaleras. Solo faltan tres. Qué maravilla… ¡Pero no!

		— Sería difícil no hacerlo, cuando somos vecinos y compañeros de trabajo.

		— ¿Vecinos? ¿Compañeros de trabajo? — pregunto con la respiración aún más agitada. Apenas hemos llegado al final del segundo tramo de escaleras y ya estoy sudando y noto que se me sueltan los mechones del moño. Sabía que no tenía que haberme comido la tableta de chocolate de ayer, pero estaba ansiosa y…

		— Sí, gatita. Vivo en la 301. Y soy uno de los publicistas de tu equipo. — Mira hacia atrás y me dedica una sonrisa radiante. Me detengo en mitad de las escaleras, sintiendo como si toda la sangre de mi cuerpo se me hubiera subido a la cabeza.

		— ¿En el 301? — pregunto, mientras él recoge mi equipaje de mano y lo coloca encima de una de las maletas, volviendo a subir las escaleras como si no pesara nada.

		— Sí, y Lane vive en el 402, justo enfrente de ti. Menos mal que no me importa que las mujeres estén encima… — dice, riéndose del infame chiste, cuando llegamos al tercer piso y me atraganto al toser. Mi mente se inunda de imágenes de ese hombre tan guapo, sin camiseta, tumbado en la cama, conmigo encima y… ¡Aborta la misión, Tati! ¡Aborta la misión! Mi cerebro grita e intento pensar en cosas relajantes, como… unicornios de colores. ¡Eso es!

		— Hey, gatita, ¿qué pasa? — Se acerca a mí y me pone la mano en el hombro.

		—Hum-hum — vuelvo a los gruñidos monosilábicos y él sonríe. Esta vez, aparece el hoyuelo de la izquierda.

		— Bien, bien. Vamos, solo falta un tramo — dice y vuelve a subir los escalones. ¿Cómo consigue hacer todo este esfuerzo y que su respiración no cambie lo más mínimo, mientras yo estaba a punto de echar los pulmones afuera?

		Pedro ya está fuera de mi vista, probablemente guardando las maletas dentro del piso, cuando mi pie alcanza el último escalón. Apenas puedo sentir el alivio de haber terminado el ascenso al Himalaya tropical — también conocido como mi nuevo hogar — cuando soy abatida. El huracán Lane me abraza y me grita al oído cosas como “amiga, te quiero, pizza y tequila”, pero no puedo entender muy bien lo que significan estas palabras porque estoy casi sorda de tanto que grita.

		Lane me lleva al piso y yo me dejo caer en el sofá, intentando calmar la respiración. Un vaso de agua aparece delante de mí.

		— Lane, más despacio, ni siquiera te está escuchando — le dice Pedro, que sonríe a mi lado. Mientras le doy un sorbo al agua fría, nos besa la coronilla a cada uno y se dirige a la puerta, diciendo que vuelve enseguida con la bebida.

		Cuando por fin consigo hablar sin sonar como una asmática en plena crisis, miro a mi mejor amiga y me doy cuenta de lo mucho que la he echado de menos.

		— ¡Ahhhhhh! — grito y ella se une a mí mientras nos abrazamos torpemente, hablando sin parar de lo mucho que nos echamos de menos. — ¡Ni siquiera me has dicho que el crush del colegio vive aquí y que es tu compañero de trabajo! — digo, haciendo un mohín ofendido.

		Lane se ríe.

		— El nuestro, querrás decir. Lo siento, amiga. Realmente lo olvidé. Si no me hubiera comentado que no te veía desde el instituto, no me habría acordado de que también os conocíais. Siempre estuviste tan enamorada de ese idiota-que-no-se-puede-pronunciar-su-nombre que pensé que si decía el nombre de Pedro, ni siquiera sabrías quién era.

		— No pasa nada. — La abrazo de nuevo. Tiene razón. Nunca le había dicho a nadie que arrastraba un tranvía por Pedro.

		— De todas formas, está muy guapo, ¿verdad?

		— Es verdad —respondo, riendo, mientras ella se levanta y me jala.

		— Te dije que mi sorpresa era mejor que el chocolate. — Las dos nos reímos y nos dirigimos al cuarto, tirando las maletas detrás de nosotras.

		— Tiene muchos amigos gatos, ninguno tan guapo como él, pero seguro que puede presentarte a alguien y…

		— ¡Oh, no, Lane! ¡Socorro! ¿Tú también? — Cojo el cojín que está en el sillón de la esquina del cuarto y lo tiro hacia ella, que se ríe. — Si tengo suerte, el amigo va a ser una copia de Borat. ¡Ni hablar! — Las dos nos reímos y nos tiramos en la cama.

		— No puedo creer que estés aquí, Tati. ¡Estoy tan feliz!

		— Yo también. Esto es definitivamente un nuevo comienzo.

		— ¡Definitivamente lo es! ¡Mereces un brindis! — dice Lane y aplaude.

		— ¿Alguien ha dicho brindis? — Pedro entra en la habitación con una botella de tequila en la mano y una enorme sonrisa en la cara.

		Durante los últimos ocho meses, he hecho todo lo que he podido para intentar recomenzar mi vida separada de André. No es fácil, lo sé. Pero allí, en la nueva casa, junto a los amigos del pasado y con la perspectiva de un nuevo trabajo, nuevos amigos y la vida en una nueva ciudad, espero poder seguir adelante por fin.

		El objetivo es alejarme de los hombres; al fin y al cabo, ellos son los verdaderos culpables de los problemas de las mujeres. Quizá, tal vez me convierta en una aventurera, como dice mi madre de las mujeres que no quieren nada serio con nadie. Um… mejor no. No soy el tipo de chica que puede besar varias bocas sin involucrar su corazón. Eso nunca funcionaría. Mejor quedarme soltera, sin involucrarme con el sexo opuesto.

		Eso está decidido. Voy a evitar a los hombres. A todos. Especialmente Pedro, mi crush.

		

	
		 

		04

		 

		Estado de hoy: Ese momento de la vida en el que pasa algo que me recuerda

		a esa cadena que recibí en 2013 y no pasé…

		#proyetofail #eraparaalejarmedeloshombres #laencalladadelainternet #verguenza

		 

		Abro un ojo lentamente y siento que me duele la cabeza y el cuerpo como si me hubieran atropellado 500 camellos. Siento un sabor a cabra en la boca; no es que sepa exactamente a qué sabe la cabra, pero estoy segura de que sería parecido a lo que siento ahora mismo. Blergh.

		De repente, suena un “toc toc toc” en alguna parte y el ruido resuena en mi cabeza. Me vuelvo hacia un lado y me tapo con el edredón, escondiéndome bajo él, pero empieza a sonar un incesante “ding ding ding”.

		— Dios mío, quién puede estar haciendo todo ese ruido a estas horas y… — Empiezo a hablar, pero me detengo y abro los ojos — los dos esta vez — rápidamente, fijándome en el despertador que hay junto a mi cama. — ¡Ay, Dios! — Me levanto en un salto y corro hacia el salón, abriéndole la puerta a Lane, que no tiene mucho mejor aspecto que yo.

		— Corre, amiga, o llegaremos tarde.

		— ¡Mierda, mierda, mierda! Sabía que no debía haberme tomado esa última dosis — me quejo y salgo corriendo al baño. Ya estoy muy retrasada y con una resaca fenomenal, todo lo que necesito en mi primer día en mi nuevo trabajo.

		Mientras Lane rebusca en la cocina cápsulas de café, me meto en la ducha fría, saltando mientras el agua helada empieza a hacer efecto, despertándome, y me doy la ducha más rápida de la historia.

		Corro al cuarto y cojo el vestido verde que había dejado en la silla la noche anterior, cuando aún estaba lo bastante sobria como para preocuparme de confeccionar el conjunto de hoy. Gracias a Dios por los pequeños milagros. Después de ponérmelo, me calzo unas sandalias de tacón y me dirijo al espejo que hay detrás de la puerta y me miro, satisfecha, de cómo me veo en el espejo. Me seco el pelo rápidamente, sin tiempo para hacer nada demasiado elaborado.

		Mientras cojo mi neceser de maquillaje del armario, Lane entra en el cuarto y me acerca una taza de café.

		— Ah… — Suelto un gemido bajo y bebo un sorbo del líquido mágico que me hace sentir un poco menos miserable que hace cinco minutos. ¡No sé cómo alguien puede vivir sin café! Y aunque me consideren cringe por eso, no me importa. Me encanta el café, tengo que pagar facturas, uso mucho el emoji del llanto y odio hacerme la raya del pelo al medio.

		Empiezo a maquillarme y miro a Lane, que está lista y totalmente despierta, bebiéndose su propio café y enviando mensajes de texto antes de que sean siquiera las siete de la mañana.

		Está guapísima y parece una profesional de éxito: una falda lápiz negra por las caderas, una blusa de seda de lunares y una americana roja con cinturón. En los pies, sus tacones de aguja me hacen preguntarme cómo va a bajar todos los escalones del edificio sin romperse las piernas. Lleva el pelo color miel recogido en un moño desordenado y chic. Un look que yo nunca podría imitar. En el mejor de los casos, parecería una persona rara que acaba de despertarse con el pelo esparcido por todas partes.

		Un horror.

		Después de pintarme los labios y ponerme los pendientes, cojo mi americana blanca y mi bolso, lista para dirigirme a la oficina, sintiéndome medio emocionada y medio nerviosa ante la perspectiva de empezar una nueva vida en este lugar.

		— Hey, ¿todo está bien? — me pregunta Lane mientras se levanta y se detiene a mi lado. Debo de haber puesto una expresión extraña, porque parece preocupada.

		— Un poco tensa. — Le sonrío y me aprieta la mano cariñosamente. — Amiga, no recuerdo qué pasó después de que Pedro abrió la segunda botella.

		Ella se ríe.

		— ¡Te subiste a la mesa, bailaste la Ragatanga y te tiraste en el regazo de Pedro, diciendo que era el crush más sexy de todos los tiempos!

		— ¡No!, protesto horrorizada. — Yo no haría eso, por muy borracha que estuviera…            — Espero que no.

		Me empuja hacia la puerta, riéndose mucho.

		— Quien sabe.

		Empezamos a bajar las escaleras y pasamos directamente por el tercer piso.

		— Oye, ¿no viene Pedro con nosotros? — pregunto con curiosidad.

		— No. Vamos en mi coche. Pedro se va un poco más tarde.

		— ¿Más tarde? - Arqueo una ceja.

		— Sí. Te darás cuenta de que Pedro tiene ciertas ventajas y beneficios que nadie más tiene.

		— Ah… — murmuro, curiosa por saber qué diferencia a Pedro de los demás.

		 

		( ###)

		 

		En el corazón de la zona sur de Río se encuentra el edificio Target, una de las principales agencias de publicidad del país. El edificio de cuatro plantas con espejos, construido con líneas modernas, refleja la creatividad y el carácter vanguardista del trabajo de la agencia.

		Atravieso el vestíbulo junto a Lane, observando todo lo que me rodea. Desde el precioso suelo de mármol italiano que se hace eco del clic-clac de mis tacones, hasta los sofás de chenilla gris claro que parecen mullidos y cómodos junto a grandes macetas, hasta que encuentro al alta mostradora, donde veo a dos recepcionistas sonrientes y muy bien arregladas.

		Tras pedir que me dejen entrar y presentarme a las dos chicas, Lane cruza el vestíbulo y yo la sigo, emocionada y ansiosa.

		Vamos directamente a RR. HH. y nos quedamos en su oficina algo más de una hora, rellenando el papeleo de admisión, haciendo fotos para la credencial y firmando documentos. Cuando terminamos todo el papeleo, Lane me lleva a visitar el edificio. Empieza por la zona administrativa, pasando por la financiera y la jurídica. Pasamos a la última planta del edificio, donde siento que mi cuerpo se estremece de emoción. Allí, en la última planta, se encuentra el departamento creativo de la agencia, donde realmente suceden las cosas. Y donde yo voy a trabajar.

		El local es enorme, elegantemente amueblado y muy bien iluminado, y está dividido en sectores según el flujo que debe seguir cada proyecto. Cruzamos a la zona de atención al cliente, donde los equipos que captan clientes hablan animadamente por teléfono, teclean en sus ordenadores y algunos se levantan para marcharse cargados con carpetas, probablemente de camino a una reunión. Nos dirigimos a la zona de planificación, pero Lane pasa delante, diciendo que volveremos allí al final, ya que es donde trabajaré.

		Luego entra en una pequeña sala y me presenta a la jefa de investigación, que me habla un poco de su trabajo y su equipo. Justo al lado está el departamento de medios de comunicación, que, además de otras tareas, se ocupa de las relaciones con los medios.

		En cada sala me presenta a la gente y me explica un poco lo que hace cada uno.

		— Esta es la zona creativa — me dice, mientras entramos en una sala con varias mesas grandes, donde los diseñadores están esbozando los materiales de la campaña que utilizarán los textos que están creando tres guionistas. — Más tarde llegan Pablo, nuestro fotógrafo, Laurinha, que hace los jingles, y Ansel, nuestro ilustrador.

		— ¿Ansel? — pregunto, encontrando curioso el nombre.

		— Anselmo —, murmura riendo. — Con el tiempo, te darás cuenta de que en las grandes agencias como la nuestra, el ego y la vanidad son enormes.

		Volvemos a cruzar el pasillo y entramos por fin en la zona de planificación, donde voy a trabajar.

		— Bien, ya están todos aquí — dice mientras abre la puerta y entra, seguida de cerca por mí.

		Veo cuatro pares de ojos enfocándome, uno de los cuales me hace tambalear las piernas. Mierda.

		— Chicos, esta es Tatiana, es la publicista que asumirá el puesto en vuestro equipo. Tati, estos son Carla, Rodrigo, Miguxo y Pedro, a lo que ya conoces.

		Saludo a cada uno y cuando llego al tipo alto, con gafas negras y mirada de friki, le dirijo una sonrisa confusa.

		— ¿Mi… guxo? — pregunto arqueando una ceja.

		— Me llamo Jordy, pero cómo puedes… — empieza a hablar, pero es interrumpido por el grupo, que empieza a cantar Alison, una canción de los años noventa que sonaba exhaustivamente en todas las emisoras de radio, cantada por un niño francés llamado… Jordy. — darte cuenta — dice cuando el grupo deja de cantar y estalla en carcajadas. — mi nombre siempre va acompañado de un jingle. Así que puedes llamarme Miguxo, como todo el mundo.

		Simpatizo inmediatamente con Jordy, el Miguxo. A diferencia de Carla, que parece antipática y me mira de arriba abajo, y de Rodrigo, que parece un tío inconveniente y mujeriego, Jordy parece inofensivo. El tipo de chico del que merece la pena hacerse amigo. Eso es, Tati, pienso para mí, ¡céntrate en la amistad!

		Obviamente, este tipo de pensamiento no me sirve de nada cuando me encuentro cara a cara con el crush de mi vida. ¿Recuerdas que antes dije que era maravilloso? ¿El gato de los gatos? Olvídalo. Pedro es una gran cucharada de brigadeiro, de esas que te hacen babear. Su chaqueta de grafito hace que sus ojos oscuros parezcan aún más dulces y su camisa blanca le hace parecer un hombre importante y delicioso. Y cuando sonríe… ¡Es un nocaut!

		— Bienvenida, Tati —, murmura con una sonrisa, me besa la mejilla y se dirige a una habitación, dejando mi corazón acelerado.

		El departamento de planificación está dividido en seis salas. Una para cada publicista y una gran sala de reuniones. Lane me enseña dónde está la habitación de cada uno, mientras me lleva a la que será la mía. Todas las habitaciones parecen iguales, excepto la de Pedro, que es más grande y está llena de trofeos y premios, además de tener un cómodo sofá y una mesa enorme donde alguien podría tumbarse si quisiera. Obviamente, este pensamiento me lleva a Pedro y a mí, tumbados en la mesa y… Tatiana, ¡para ya! Me regaño con vehemencia. Amigos. Solamente buenos amigos.

		 

		###

		 

		Llevo poco más de quince días trabajando en la agencia y me está encantando la experiencia. Todavía estoy aprendiendo algunas cosas, pero Pedro y Miguxo han sido increíbles conmigo, respondiendo a mis preguntas y enseñándome lo que necesito para desarrollar mis propios proyectos.

		Entro en el edificio de la agencia, saludo a las recepcionistas y me dirijo a la planta donde está mi despacho. Apenas he encendido el ordenador y me he sentado en el cómodo sillón cuando Arthur, el director de planificación, entra en el departamento y aplaude.

		— ¡Qué maravilla! ¡Todos están aquí! ¡Vamos a la reunión! — Sigo al equipo y me dirijo a la sala de reuniones, sintiendo un nudo en el estómago.

		Debería haber sabido que una reunión a primera hora de la mañana, antes incluso de haber podido tomarme un café negro para despertarme, no podía ser algo bueno.

		Me acomodo entre Pedro y Miguxo, colocando sobre la mesa el cuaderno que cogí de la bolsa antes de salir de la oficina. Pedro suelta una carcajada desenfrenada y Jordy murmura Let it go al ver la tapa con Elsa de Frozen. Les hago una mueca a los dos y abro mi cuaderno, buscando una página en blanco. Mientras el resto del equipo de Planificación se acomoda, escribo la fecha de hoy en la primera línea.

		Esta es la primera reunión de equipo que Arthur organiza desde que llegué aquí. Hemos tenido otras, pero eran para hablar de proyectos específicos y no implicaban a todo el grupo.

		— ¡Buenos días a todos! ¡Hola, Tatiana! — me dice. — ¿Cómo va todo? Espero que te guste tu trabajo, aunque aún estés en prácticas. — Él sonríe y yo le devuelvo la sonrisa.

		— Estoy muy entusiasmada y me encanta la agencia.

		Me guiña un ojo y se vuelve hacia el equipo.

		— Bueno, ¿empezamos? Hagamos un recorrido rápido por las cuentas en las que estáis trabajando — pide y, uno a uno, cada publicista pasa a relatar un poco el trabajo que están realizando. Las empresas que mencionan son medianas y grandes, conocidas.

		Luego le toca a Pedro hablar de las empresas para las que trabaja y yo me quedo con la boca abierta. Cuando termina, Arthur me explica:

		— Pedro es nuestro chico de oro, Tatiana. Se ocupa de las principales cuentas de la empresa, los clientes más importantes. Su cartera abarca desde Tierry, la mayor joyería del país, hasta Loks, la principal marca de cerveza que consumen los brasileños.

		— Nuestro chico básicamente elige con quién quiere trabajar —, me murmura Miguxo. — Y tiene más premios que nuestro jefe — añade riendo entre dientes.

		— Te escucho, Jordy — dice Arthur irónicamente y, por supuesto, el estribillo de Allison es cantado a pleno pulmón, lo que me hace soltar una carcajada. — Bien hecho, Pedro. Excelente trabajo, como siempre.

		Arthur teclea algo en el ordenador que tiene delante y se vuelve hacia mí.

		— Bueno, Tatiana, por fin tengo un reto para ti. — Le miro y sonrío con preocupación. Me pregunto qué me tendrá preparado. — Nuestro departamento comercial acaba de cerrar un trato con un nuevo cliente y tú tienes exactamente el perfil adecuado para llevar esta cuenta.

		— Um… ¿Lo juras? —, pregunto, levantando la ceja y preparándome para hacer las anotaciones oportunas en mi primer proyecto.

		— ¡Lo juro! — dice jovialmente. — ¿Estás soltera? — pregunta inesperadamente y casi me atraganto. ¿Qué clase de pregunta es esa?

		— Sí… — respondo en voz baja y siento la mirada de Pedro clavada en mí.

		— Perfecto. Vas a trabajar con @amor.com. ¡Es una aplicación de citas para solteros! Va a revolucionar el mercado.

		— Oh — susurro, sin saber qué decir.

		Continúa, muy emocionado.

		— Este va a ser tu proyecto especial. Al principio, es la única cuenta de la que te vas a encargar. Va a ser la niña de tus ojos.

		— Vaya… ¿El proyecto es tan elaborado que requiere una dedicación total?

		La sonrisa de Arthur se ensancha.

		— Exactamente. Uno de los requisitos para firmar este contrato es que el responsable del proyecto lo utilice durante tres meses.

		¿Usarlo? ¿De qué habla?

		— ¿A qué se refiere?

		— Vamos a instalar la aplicación en tu móvil, tableta y cualquier otro gadget que tengas.

		— ¿Gadget? — pregunto, atónita.

		— Aparatos electrónicos — murmura Miguxo.

		— Tendrás encuentros con otros usuarios. Quién sabe, ¿no se desencalla en el proceso? — continúa Arthur, sin reparar en mi evidente expresión de horror, hablando con una sonrisa conciliadora, mientras todos en la sala se echan a reír.

		— Yo… no… ¡Estoy varada! — Protesto.

		— Sí que lo estás. Tú misma has dicho que no tienes novio.— Su sonrisa se ensancha aún más mientras mi boca se queda abierta de sorpresa. — ¡Va a ser perfecto! Aunque fuera un servicio tradicional de citas por Internet, lo harías bien, ya que eres guapa. Pero estoy seguro de que romperás los corazones de tus pretendientes.

		Pedro interviene en la conversación.

		— ¿En qué se diferencia @amor.com de otros sitios de citas?

		— Los usuarios tienen que instalar la aplicación en sus dispositivos electrónicos: móvil, tableta, incluso ordenador. Se registran y empiezan a analizar perfiles — explica Arthur entusiasmado, mientras yo me siento cada vez más horrorizada. — Cuando a un usuario le interesa el perfil de otro, puede ponerle “me gusta”. Si los dos se gustan, la aplicación los pone en contacto y ¡voilà! Se abre todo un mundo nuevo y puedes chatear con el amor de tu vida.

		¿Chatear? Dios mío, ¿este hombre ha vuelto a los años 2000 cuando la gente usaba el chat de Uol? ¿Quién habla todavía de teclear, señor?

		Pedro hace una mueca y me mira.

		— No vi nada nuevo en eso. Tinder lleva mucho tiempo en el mercado y hace lo mismo.

		— ¿Has usado alguna vez Tinder? — le pregunto con la boca abierta.

		Sonríe de lado.

		— Tal vez — responde en voz baja.

		Arthur nos interrumpe.

		— La diferencia de @amor.com es que su objetivo, como su nombre indica, es encontrar el amor de la vida de sus usuarios. Creen que la mejor manera de hacerlo es estableciendo relaciones, hablando y conociéndose. La apariencia despierta inicialmente el deseo sexual y la pasión. Por eso la aplicación no permite a los usuarios publicar fotos. Hay que conocer la personalidad del otro, enamorarse de la forma de ser de la pareja potencial, y solo entonces ver cómo es físicamente.

		La sala estalla en comentarios y risas.

		— ¡Debe de haber gente muy rara!

		— ¡Qué aburrimiento!

		— Las citas por Internet son cosa de gente varada.

		Pedro viene a rescatarme y casi le beso en agradecimiento. Está bien, podría besarle sin motivo.

		— Arthur, Tati es una chica guapa — ¿piensa él que yo soy guapa? — Creo que esto podría exponerla al peligro y…

		Arthur no le permite continuar.

		— Todos los usuarios están controlados, Pedro. Al servicio no accede cualquiera. La empresa tiene un equipo que entrevista a los usuarios y analiza sus documentos. Es una especie de agencia de citas, solo que en el mundo moderno. — Me sonríe. — Puedes estar tranquila.

		Abro y cierro la boca como un pez, demasiado sorprendida, con esta locura de la aplicación de citas. Esto no puede estar pasándome a mí. Qué vergüenza. Si estuviera en mi ciudad, sería el hazmerreír de todos.

		— Pero no tengo ninguna experiencia con esto, Arthur. ¡Ni siquiera he usado un sitio de citas! No sé ni cómo funcionan estas cosas. — Miro a Pedro, que asiente a mi lado. — ¿Por qué… por qué no eliges a Pedro?

		— ¿A mí? — Pedro protesta y salta en su silla.

		— Sí, tú —, acuerdo y me vuelvo hacia Arthur. — Pedro ya tiene experiencia con Tinder. Es soltero y guapo. Le irá bien. — Apoyo mi mano sobre la suya y le doy unas ligeras palmaditas, sonriéndole alentadoramente.

		— Pero mi experiencia no ha sido para encontrar al amor de mi vida — dice y hace una mueca.

		Arthur lo interrumpe.

		— No, Tatiana. Eres tú la persona adecuada. Quieren una chica joven, soltera y guapa. Tú eres perfecta para eso — mientras habla, Carla me mira con desdén, como si le molestara que me alaben por mis… hum… atributos. No sabe que me siento como un garañón en exposición.

		Pedro invierte la posición de nuestras manos y empieza a dar suaves palmaditas en las mías, como si me estuviera consolando. Se me caen los hombros. Estaba tan emocionada con este nuevo trabajo y ahora voy a tener que convertirme en la extraña que busca novio en Internet.

		— Estoy seguro de que lo harás muy bien en este trabajo — dice Arthur apuntándome con un dedo, intentando una vez más parecer jovial. — Ya te he enviado toda la información que necesitas para crear tu perfil y todo lo demás. Esta tarde tienes una reunión con la dueña de @amor.com, que te ayudará con todos los detalles. — Sonríe de nuevo. — ¡Bienvenida al equipo! Reunión aplazada. ¡Vamos a ganar dinero, muchachos!

		

	
		 

		05

		Estado de hoy: Vacantes abiertas para mi amorcito.

		#socorro #citasonline #varadaenlared

		 

		De: Tati Pires

		Para: Miss Cubeta

		Gracias por ser esta maravillosa amiga que me metió en el agujero más profundo de mi vida.

		 

		De: Miss Cubeta

		Para: Tati Pires

		¿Qué he hecho? :O

		 

		De: Tati Pires

		Para: Miss Cubeta

		Usted me remitió a un trabajo en el que tengo que encontrar pareja en Internet. El objetivo era permanecer soltera. Nada de novios, aventuras, ligues y similares. Ahora necesito encontrar un novio en internet. :/

		 

		De: Miss Cubeta

		Para: Tati Pires

		¡HAHAHAHAHAAHA Pronto saldremos a almorzar y me contarás esta historia sin rodeos!

		 

		Después de la reunión, volví a mi oficina sintiéndome derrotada. Había dejado Piracicaba, en el interior de São Paulo, en busca de un nuevo comienzo, donde poder disfrutar de la vida de soltera que nunca había tenido y ahora tenía que enfrentarme al terror de la soltera moderna: encuentros en la oscuridad, arreglados a través de Internet. La perspectiva era aún peor que cuando mis tías intentaban presentarme a alguien, ya que “teóricamente” al menos conocían a los pretendientes.

		Oigo un ruido en el cristal de la puerta y, cuando levanto la vista, veo a Miguxo al otro lado, haciendo un corazoncito con la mano. Él sonríe y yo le devuelvo la sonrisa, esperando al menos poder divertirme con toda esta historia de locos.

		Enciendo el ordenador de última generación que me han proporcionado. Sobre la mesa, junto al teclado, hay un iPad y un iPhone, ambos con la aplicación instalada, estoy segura. Pero, de momento, decido abrir el correo electrónico corporativo para intentar familiarizarme con la información que Arthur me ha enviado.

		De: Arthur Pigossi [arthurpigossi@agenciatarget.com.br]

		Para: Tatiana Pires [tatianapires@agenciatarget.com.br]

		Asunto: Fwd: Paso a paso para crear una cuenta en @amor.com

		 

		Estimada Tatiana,

		Por favor, sigue los siguientes pasos para crear tu cuenta:

		 

		¡Bienvenida a @amor.com!

		Registrarse es muy sencillo:

		Acede a la aplicación @amor.com en tu gadget.

		Rellena tus datos personales — estos no se ponen a disposición de otros usuarios.

		Elige un nombre de usuario — una especie de apodo — y una contraseña.

		Selecciona el tipo de pareja que buscas rellenando los campos: Soy: Mujer | Hombre Busco: Hombre | Mujer

		Crea una frase de perfil: algo creativo y llamativo.

		Cuéntanos un poco sobre ti: cómo eres, tu personalidad, qué te gusta hacer, si tienes aficiones, deportes que practicas.

		Escribe lo qué buscas en una pareja ideal.

		Haz clic en enviar. Tu perfil será analizado y en breve nos pondremos en contacto contigo.

		 

		Suelto un largo suspiro y miro el móvil como si fuera a morderme en cualquier momento. No soy muy experta en tecnología, solo uso el móvil para llamar y enviar mensajes, incluso soy una novata en las redes sociales, pero al parecer este aparatito va a ser mi amigo inseparable durante las próximas semanas. Pulso el interruptor y tamborileo con los dedos sobre la mesa mientras espero a que el aparato cobre vida. Un golpe en la puerta de cristal me sobresalta y me hace estremecerme. Levanto la vista y veo a Pedro con una sonrisa en la cara.

		— ¿Vamos a comer? — me pregunta, y miro el reloj, sorprendida. Madre mía, es más de mediodía y estoy aquí sentada pensando en la vida y lamentándome.

		— Lane me había pedido que la acompañara — respondo y él sonríe.

		— Venga, me llevo a mis dos chicas favoritas a comer fuera. Hoy invito yo. — Me guiña un ojo, sonríe y me sujeta la puerta para que le siga.

		Nos dirigimos al ascensor, charlando sobre el restaurante al que nos va a llevar. Paramos en la segunda planta, cogemos a Lane y salimos juntos. Al llegar a la calle, siento el cálido sol de Río, tocar mi piel. Hace un día precioso y caminamos unos metros hasta el bistró que ha sugerido Pedro. Nos sentamos en una mesa del balcón acristalado, donde podemos ver el movimiento de la calle y a la vez refrescarnos con el aire acondicionado. Sonrío al ver a dos señoras que pasean a sus perros mientras charlan, a un surfista con su tabla que se dirige a la playa y a un grupo de ejecutivos con traje y corbata que caminan por la calle. Es todo tan diferente a mi ciudad, tanto movimiento, color y animación, que no puedo evitar suspirar y compararlo con la tranquilidad del campo. Después de elegir nuestros platos, Lane pregunta:

		— Puedes empezar a contarme todo sobre el proyecto amorcito, dice, y Pedro y yo nos echamos a reír.

		— Básicamente, tengo que registrarme en una aplicación de citas y utilizarla para entender cómo funciona. Así entenderé mejor lo que buscan los usuarios y podré desarrollar mejor las estrategias de la campaña. — Doy un gran sorbo al zumo de naranja que la camarera ha dejado en la mesa.

		— Humm— murmura Lane pensativa. — Quizá no sea tan malo. De repente conoces a un buen tipo y…

		Pedro la interrumpe.

		— Pero, Lane, no tiene que salir con nadie de verdad. Es solo una investigación — dice seriamente, mirando de mí a ella. — Este tipo de cosas pueden ser peligrosas. No sabes quién está al otro lado de la pantalla.

		— Pero tendré que ir a las reuniones, me dijo Arthur. Dios mío, ¿cómo voy a convencer a alguien de que use una porquería como esta si yo misma no creo en la eficacia del producto? — Me llevo las manos a la cabeza.

		— Ah, pero si encuentras a un buen tipo, ¡te puedes desencallar!— Lane se ríe.

		Pedro y yo protestamos al mismo tiempo en voz demasiado alta.

		— ¡No estoy varada!

		— ¡No está varada!

		La terraza del restaurante enmudece de repente y me retuerzo en la silla, incómoda, sintiendo todas las miradas puestas en mí.

		— Acabo de salir de una relación de años — digo en voz baja. — Necesito un poco de tiempo para mí.

		— Eso es. — Pedro sonríe. — Necesita tiempo para sí misma.

		— Además, ¿cómo voy a llegar a casa y decirle a mi madre que he conocido al hombre de mi vida en una aplicación de citas? ¡Seré conocida en toda la ciudad como la mujer incapaz de encontrar un hombre en la vida real!

		La camarera interviene en la conversación.

		— Tiene toda la razón. — La joven morena de unos treinta años mueve el pulgar en mi dirección. — Conocí a un chico en un sitio de citas. Mis amigos se rieron de mí, diciendo que mejor me metiera en el programa de TV “Vai dar namoro”. No me podían ver que coreaban “dança, gatinha, dança”, a causa del programa de Rodrigo Faro. Fue horrible. La relación estaba condenada a terminar antes de empezar. Nos daba vergüenza decir que nos habíamos conocido por Internet.

		Ella se encoge de hombros y se aparta de la mesa.

		— Ese es el problema. Ustedes lo ven como algo de lo que avergonzarse. Internet sirve para muchas cosas y debería verse como una herramienta para conectar con alguien tan auténtica como conocer a un chico en el club, conocer a alguien en el metro o ser presentado a través de amigos comunes. — Lane habla y da un bocado a su ensalada. Mientras digiero sus palabras, siento como si se hubiera encendido una bombilla en mi cerebro, empezando a ver la luz al final del túnel.

		¡Eureka!

		— ¡Eso es! — exclamo.

		— ¿Qué ha sido eso? — pregunta Lane. — ¿Qué he hecho?

		— Estos sitios y aplicaciones de citas no funcionan muy bien, porque la primera barrera que encuentran son los prejuicios de los usuarios. A nadie le gusta admitir que utiliza algo así, por vergüenza, a parecer un inepto social. Tenemos que demostrar que @amor.com es una forma más de conocer a alguien, algo divertido e interesante, ¡y que no es de mal gusto utilizarlo!

		Pedro me mira y sonríe, parece orgulloso de mi forma de pensar.

		— Eso es, gatita —, me dice y alza la mano hacia mí. Tocamos las palmas y siento el calor de su mano envolverme, provocándome pequeñas oleadas de piel de gallina.

		Se vuelve hacia Lane. — Va a ser un reto romper este paradigma, pero creo que me va a venir como anillo al dedo.

		— Esta tarde me reuniré con la desarrolladora de la aplicación para exponerle el proyecto.

		— Si necesitas ayuda… — dice Pedro y yo sonrío.

		— Lo voy a necesitar. No sé qué poner en mi perfil que pueda parecer interesante y creativo.

		— ¡Podemos hacerlo juntos esta noche! — Lane dice. — Podemos ayudarte con el perfil y la selección de candidatos. Yo me encargo de las fotos. — Ella suelta una carcajada.

		— ¡Nada de fotos! Es una de las normas de la aplicación. — Le explico y ella hace un mohín. — Vaya, vaya. Bueno, ¡podemos elegir juntos los más interesantes! — Ella aplaude. — Va a ser muy divertido.

		— Tati, prométeme que tendrás cuidado. Hay muchos locos por ahí… — me pide Pedro, y yo asiento con la cabeza.

		— No te preocupes — le contesto y le sonrío, tratando de tranquilizarlo. Había olvidado el lado dulce y protector de Pedro, que ahora me parece aún más agudo. Me viene a la mente un recuerdo del colegio, de un día en que un chico intentó intimidarme y Pedro acudió en mi ayuda, exigiéndole que me dejara en paz. Sonrío al recordar que fue al despacho del director con un ojo morado, pero al pasar junto a mí me guiñó el ojo bueno y me dijo que ya no tenía que preocuparme por ese idiota. Era, desde aquella época, un tipo con buen corazón.

		Este proyecto va a ser un gran reto, pero tengo suerte de tener a dos amigos a mi lado. Miro a Pedro, que me guiña un ojo y siento que se me acelera el corazón.

		Amigos, Tati. Amigos.
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		El estado de hoy: Todo lo que necesitas es amor… y un IQ muy bajo para creerte eso.

		#elexbuenoesunexlejos #lodelamoresunasco #solterasíperonuncaencallada

		 

		— Tatiana, la clienta de las 14:00, ha llegado — me dice la recepcionista por teléfono.

		— Gracias, bajaré a recibirla — le digo alegremente y me dirijo al vestíbulo del edificio. A la vuelta del almuerzo, antes de que Pedro se fuera a visitar a un cliente, esbozamos algunas preguntas para mi reunión con Beatriz Lopes, la propietaria de @amor.com. Fue muy amable, dado que se trata de mi cuenta y, por los comentarios de nuestros colegas y lo que he visto en los últimos días desde que empecé a trabajar aquí, es un miembro ocupado e importante del equipo, lo que demuestra que realmente es un buen amigo.

		Cuando llego a la recepción, Vanessa, una de las recepcionistas, me señala a una joven que no parece tener más de 19 años. Lleva vaqueros, zapatillas de deporte, una camiseta de Wonder Woman y el pelo largo y rosa; apenas parece que haya salido del colegio. ¿Es una broma?, me pregunto, mirando a ambos lados, esperando que Sergio Mallandro salga de algún rincón gritando ¡Haaa! Glu glu ié ié.

		— Um… ¿Hola? — le digo, pasándome las palmas de las manos por el vestido verde.

		— Hola — dice en voz tan baja que es casi imposible distinguir su voz. — Tú debes de ser Tatiana — continúa, con las mejillas sonrojadas y los ojos verdes muy abiertos tras sus gafas de montura cuadrada. — Yo soy Bia… hum… Beatriz.

		— ¿Qué tal, Beatriz? — Le doy la mano.

		Asiente y le pido que me acompañe a mi despacho. Mientras caminamos, charlando un poco, me fijo más en ella. Parece sacada de un dibujo animado, con su pelo casi rosa, o quizá de una convención de cosplay. Su flequillo recto cae sobre sus gafas negras, resaltando sus ojos verdes y la piel clara de alguien que, como yo, hace mucho que no va a la playa. A través de la manga corta de su camiseta, puedo ver un tatuaje de Blancanieves que cubre la mayor parte de su brazo derecho. Un atisbo de un lazo rosa tatuado aparece en su muñeca izquierda. Los auriculares que cuelgan de su cuello y la mochila negra que lleva a la espalda dejan claro, por si alguien tenía alguna duda, que se trata de una auténtica chica geek.

		Le cuento un poco sobre la agencia, repitiendo las palabras que Lane me dijo en mi primer día, mientras entramos a mi oficina.

		— Bueno, Beatriz, como responsable de la cuenta @amor.com, me gustaría saber un poco más sobre la empresa y tu papel en ella, para poder entender mejor lo que necesitas — digo con cautela, tratando de comprender dónde encaja esta joven en la empresa.

		— Puedes llamarme Bia — dice suavemente y sonríe, pareciendo un poco más confortable. — Yo soy @amor.com. Empecé a desarrollar la aplicación hace tres años, cuando me di cuenta de que estaba enamorada de mi mejor amigo, pero nunca tuve el coraje de decírselo. — Se encoge de hombros. — Además, mis mejores amigos son muy tímidos, y a algunos les han hecho mucho bullying, como a mí. Ya sea por el aspecto nerd o por mi extravagancia, y nuestra… hum… inteligencia algo privilegiada…

		Parece un poco avergonzada al decir esto e imagino que mi expresión es de confusión mientras me lo explica:

		— Mi coeficiente intelectual es superior al de la mayoría de la gente y… bueno… no a todo el mundo le parece bien. — Se encoge de hombros. — Así que cuando vi que el chico del que estaba enamorada salía con la chica guapa y popular de la universidad, pensé que el amor no debería basarse en la apariencia física. Que todo el mundo debería tener la oportunidad de conquistar el amor, independientemente de su apariencia. Fue entonces cuando, bromeando, empecé a desarrollar el proyecto @amor.com. El objetivo de la app es poner en contacto a personas con intereses comunes, animándolas a enamorarse de la personalidad, la conversación y los intereses de su “pretendiente”, no de su aspecto. Presenté la aplicación como proyecto para una de mis clases de posgrado y mi profesor me animó a desarrollarla.

		— ¿Post? — pregunto asombrada. — No puedes tener más de diecinueve años. — se me escapa y ella se ríe.

		— Tengo veintitrés y estoy haciendo el doctorado… Pero ya te lo he dicho, con un alto coeficiente intelectual y todo… Me he saltado algunas etapas en mi vida. — Su sonrisa se ensancha y sus ojos verdes brillan tras las gafas. — Bueno, con el lanzamiento de la aplicación, la gente empezó a usarla y funcionó. El servicio tuvo mucho éxito y @amor.com se convirtió en una empresa real, donde desarrollo e investigo nuevas herramientas y funcionalidades para competir con la competencia. Uno de mis inversores sugirió que hiciéramos una campaña de marketing y elegimos Target para ello.

		— Y nos sentimos muy honrados de representar a tu empresa, Bia — digo con una sonrisa de confianza. — Pero basándome en todo lo que me has contado, sería muy fácil desarrollar una campaña. No creo que necesitemos utilizar la aplicación para eso. Incluso he pensado algunas ideas y…

		Me corta bruscamente.

		— No. — Ella sacude la cabeza, con el flequillo cayéndole sobre los ojos. — Quiero que la persona que vaya a desarrollar la campaña utilice la aplicación durante el periodo establecido. Esa es mi única exigencia. La gente tiene muchos prejuicios sobre las citas online y la persona con la que trabaje tiene que saber que es mucho más que perdedores o extraños intentando encontrar a alguien. @amor.com no es una aplicación para empollones, frikis, tímidos o tipos raros. Es una herramienta que permite a cualquiera encontrar a su alma gemela, sin importar su aspecto. No es una aplicación para feos, como he oído decir a la gente. Es una forma de conocer realmente a alguien. Interesarse por el contenido, no por el envoltorio.

		— Pero, ¿no te parece un poco imperfecto, dado que en una primera conversación ya puedo fijar una cita y si no me gusta el aspecto de la persona, puedo marcharme sin más?

		— No. Para que la aplicación te empareje, o sea, te indique que los dos sois compatibles y libere los datos de contacto, necesitas haber pasado cierto tiempo hablando con el usuario. La aplicación impide intercambiar datos como el número de teléfono y la dirección de correo electrónico, por ejemplo, antes de haber cumplido los requisitos previos. Por supuesto, nada impide que incluso después de chatear con la persona y conocerla más íntimamente, no haya química tras conocerse en persona. Pero al menos puedes mantener la amistad, puesto que ya conoces a la otra persona y probablemente ya sientas algo por ella.

		La explicación tiene sentido para mí y, por primera vez desde que me asignaron esta cuenta, siento que trabajar en este proyecto implicará algo más que desarrollar una campaña para un cliente. Es algo que me supondrá un reto, me hará revisar mis propios prejuicios y, quién sabe, conocer gente nueva. No sé si un nuevo amor… porque no busco novio, pero tener la oportunidad de hacer nuevos amigos siempre es bienvenido.

		Bia y yo charlamos un rato, hasta que dice que se tiene que ir. Antes de irse, mientras se pone la mochila a la espalda, le hago la pregunta que me estaba matando de curiosidad.

		— Bia, ¿y tu amigo? ¿Qué piensas de todo esto? ¿Quedaron juntos?

		Sus ojos se vuelven soñadores y se encoge de hombros.

		— Ni siquiera sabe que @amor.com es mío. Cuando estaba en la universidad, oyó hablar de la aplicación y le pareció una locura que alguien pudiera enamorarse de otra persona a través de Internet, pero nunca le interesó conocer el proyecto en profundidad. Sabe que tengo una pequeña empresa que gana mucho dinero y que tiene algo que ver con Internet, lo cual no le sorprende, ya que mi formación es informática. Es asesor financiero y de vez en cuando me da consejos sobre inversiones, pero no sabe exactamente de qué se trata. Nunca se lo he contado.

		Se muerde el labio inferior.

		— Pero nunca hemos estado juntos y creo que nunca lo estaremos. Sé que con él estaré en la friendzone para siempre.

		— Ah, pero eres tan joven. Seguro que encuentras a alguien… ¿Nunca has probado a usar la aplicación para ti? — Pregunto.

		Se ríe.

		— Lo uso todo el tiempo, incluso he hecho muchos amigos a través de él, pero nunca he estado románticamente interesada en nadie. Por eso dije que, aunque no encuentres el amor, puedes tener la oportunidad de conocer a gente increíble que marcará la diferencia en tu vida.

		Nos despedimos, prometiendo hablar pronto y, después de acompañarla a la salida, vuelvo a mi despacho e investigo detalladamente sobre la empresa, pensando aún en todo lo que me había contado. Es irónico que la mujer que está detrás de la aplicación que, según los innumerables artículos que he encontrado en Internet, ha unido a cientos de parejas, no haya conseguido conquistar al hombre que ama, lo que demuestra lo complejas que son las relaciones amorosas. Pensar en esto me recuerda a André y a nuestro matrimonio casi roto, y no puedo evitar sentir una punzada de tristeza.

		Cojo el móvil, abro Facebook y busco a mi ex entre mis amigos. Cuando encuentro su perfil, pincho en él y siento una punzada de dolor en el corazón. Al parecer, el hombre que quería salir, besar otras bocas y disfrutar de la vida ha renunciado a todo eso, si la rubia que aparece a su lado en la foto de perfil y el estado de en una relación seria son un indicio.

		Antes de dejarme inundar por la autocompasión, cierro la red social y apago el móvil, diciéndome que soy una persona afortunada. Tengo un trabajo increíble, vivo en la ciudad más maravillosa del mundo al lado de mi mejor amiga.

		Me viene a la mente la imagen de Pedro y sonrío al pensar en este reencuentro. Es un tipo increíble y tengo suerte de contar con el apoyo de alguien tan especial como él. No necesito una relación romántica para ser feliz. Ahora que lo pienso, estuve saliendo con André durante años y no fui realmente feliz. Soy afortunada. Conseguí salir de una relación fallida y estoy realizando mis sueños. ¿Qué más puedo pedir?
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		Estado de hoy: Para salir conmigo, el chico tiene que entender que un día soy Calamardo, y al siguiente soy Bob Esponja.

		#dondeestasmiamorcito #unadiosaunalocaunabruja

		 

		Lane y yo estamos inclinadas sobre la tableta, intentando averiguar cómo usar la aplicación, cuando se abre la puerta y las dos saltamos sobre el sofá, como dos delincuentes pilladas in fraganti.

		— ¿Habéis empezado? — pregunta Pedro, acercándose a nosotros con una sonrisa en la cara. Lleva pantalones cortos, caqui, una camiseta negra con la palabra Mr. Perfect escrita en letras blancas y va descalzo. Le miro de arriba abajo y tengo que darle la razón: es perfecto. Se sienta a mi lado izquierdo, se recuesta y apoya el brazo en el respaldo del sofá, mientras se pasa la mano por el pelo, que lleva muy corto a los lados y peinado hacia atrás en la parte superior, en un corte moderno y elegante. Sonríe y estira el cuello para intentar ver lo que hacemos.

		— Lo estamos intentando —, responde Lane, golpeando la pantalla con la punta de los dedos. Finalmente, la aplicación se abre. Me mira fijamente. — ¿Y ahora qué, José?

		Me encojo de hombros, riéndome de su broma y hago clic en el enlace para rellenar los datos de usuario, cuando siento las puntas de los dedos de Pedro, tocar suavemente mi hombro, haciéndome muy consciente de su presencia a mi lado y haciéndome sentir como una auténtica solterona por estar al lado de un gato como él, mientras relleno mi perfil en una aplicación de citas. Joder.

		Suspiro y empiezo a rellenar:

		— ¡Eh! ¿Vas a poner tu nombre completo? ¿Y si un loco…? — Pedro empieza a quejarse e inmediatamente lo borro y dejo un apodo. Aunque no sea el mío.

		 

		Nombre: Tatá tiana Pires

		 

		— Si yo fuera tú, me pondría 20 años — dice Lane, señalando la pantalla. — Los chicos podrían pensar que eres… um… demasiado vieja.

		—¡No soy vieja! — protesto y le doy un codazo.

		— Creo que deberías poner 30 — dice Pedro. — Te da más madurez y reduce las posibilidades de que esos tíos que solo quieren ligar con chicas te coqueteen.

		 

		Edad: 24 años

		Le hago una mueca y, mientras Lane y Pedro discuten sobre las ventajas o desventajas de mentir sobre la propia edad, yo paso a los siguientes temas. Los dos debaten punto por punto, como si yo estuviera rellenando un formulario de candidatura presidencial y no uno de un sitio de citas. Estoy segura de que si ellos dos se encargasen de clasificar a los aspirantes a la presidencia de Brasil, el país sería muy distinto. Mucho mejor y más próspero, por supuesto.

		 

		Signo: Capricornio

		 

		— ¡Dios me libre! — protesta Lane, levantando las manos.

		— ¿Qué cosa? — pregunto. — Dios, ¿qué tiene de malo esta cuestión?

		— Asustará a los hombres. Se darán cuenta enseguida de que estás loca de remate. ¡Cámbialo!

		— Lane — empieza Pedro — ¿qué crees que va a pasar? ¿Qué uno de ellos va a hacer su carta astral? No tenemos ni idea de para qué sirve esta mierda de signo. ¡No existe!

		Eso es suficiente para que los dos inicien una discusión sobre los secretos y misterios del universo, la influencia de los astros en el comportamiento humano y bla, bla, bla.

		 

		Soy: ✔ Mujer | Hombre

		 

		— Creo que deberías… — Pedro empieza a sugerir, pero le interrumpo inmediatamente. Rellenar un formulario corto con estos dos es casi más difícil que hacer el ENEM. ¡Señor!

		— Si propones que ponga que soy un hombre, te echo de aquí, sin siquiera un trozo de la pizza que me van a entregar en cualquier momento — digo, disparándole con la mirada.

		Levanta la mano en señal de rendición, inclina la cabeza y esboza una sonrisa encantadora. ¿He dicho ya, que tiene una sonrisa preciosa?

		Vuelvo a mirar el formulario, seguido de cerca por los dos. Llegamos al punto del nombre de usuario, que debe estar formado por @ más el apodo elegido.

		— ¿Qué pongo aquí? — les pregunto a los dos.

		— Hmm… — Lane se enrosca un mechón de pelo entre los dedos. — ¿Qué te parece @gatita24?

		La miro con la boca abierta, mientras Pedro suelta una carcajada.

		— ¿Qué es esto? ¿El chat de UOL? — pregunta, refiriéndose a uno de los chats en línea más famosos de Internet en los años noventa.

		Lane le lanza un cojín, que me agarra por los hombros, intentando esconderse detrás de mí, huyendo del ataque. Riéndome, consigo liberarme y, mientras los dos discuten sobre apodos, dando las sugerencias más estrambóticas posibles, lleno el campo.

		 

		Nombre de usuario: @tatapires

		 

		Ambos protestan, diciendo que es poco creativo, pero yo prefiero mi simplicidad a usar algo como @solterasisolanunca.

		Finalmente, llego a un punto que no puede causar ningún desacuerdo. La contraseña. Empiezo a teclear, siendo observado atentamente por ambos.

		 

		Contraseña: *Empanadal01*

		 

		— Dios mío, Tati, ¿qué clase de contraseña es esa? — protesta Pedro y yo le miro, confusa. — ¿Quién usa empanada como contraseña?

		— ¿Incluso te burlas de mi contraseña? ¡Es una contraseña segura! — le digo y él se echa a reír.

		— ¿Dónde está la seguridad en eso? ¿Qué no te la comerás porque está digitada y no rellena de queso? — Arquea una ceja, muy seguro de sí mismo.

		No pienses eso, guapo.

		— Sí, es segura. Tiene dos caracteres especiales con los asteriscos, letras y números. ¡Ah! ¡Una mayúscula!

		— Pero, ¿por qué empanada? — pregunta confundido.

		— Porque me gustan las empanadas. Cuando creé mi primera contraseña, tenía miedo de olvidarla, así que mi padre me sugirió que le pusiera el nombre de algo que me gustara mucho, para no correr el riesgo. ¡Empanada fue el elegido! — digo y tanto Lane como Pedro se caen en el sofá, riéndose de mi explicación.

		Los ignoro a ambos y vuelvo a centrar mi atención en el formulario. Frase de perfil. Vaya. Debería haber pedido ayuda a uno de los guionistas en lugar de confiar en estos dos. Al menos serían más creativos.

		— Eh, ¿podéis dejar de reír y ayudarme de verdad? — Les doy un codazo en la cintura a cada uno y ambos se retuercen, intentando dejar de reírse y sentarse erguidos como las dos personas maduras que no son. — Necesito una frase de perfil. Algo creativo y llamativo.

		— Busco a un hombre que sepa amarme — dice Lane riendo.

		— ¿En serio? — pregunto. — Creía que buscaba a alguien que supiera hacer una hoja de cálculo Excel.

		Los tres nos reímos.

		— ¿Buscando un gran amor? — dice Lane, y hace una mueca.

		— ¿De verdad tengo que buscar a alguien? — pregunto y los dos dicen que sí, al mismo tiempo.

		— Divertida, encantadora, cautivadora. Ven a conocerme — sugiere Pedro y las dos lo miramos, sorprendidas. Cuando se da cuenta de que le estamos mirando, arruga el ceño y se encoge de hombros. — Es mejor estar lo más cerca posible de la realidad, ¿no?

		¡Oh, Dios mío! ¿Cree que soy divertida, encantadora y cautivadora? ¡Para, Tati, no alucines! ¡Ay, Dios mío! ¿Le gusto? Hola, ¿quién te crees que eres, loca? ¡Él es el CRUSH! ¡Concéntrate en el registro!

		Respiro hondo y empiezo a teclear, mientras Lane me dice que va al baño.

		Cuando llego al siguiente campo, miro a Pedro, que habla sin apartar los ojos de los míos.

		 

		Frase de perfil: Divertida, encantadora, cautivadora. Ven a conocerme.

		Sobre mí: Soy una publicista que acaba de llegar del campo y está encantada con la gran ciudad. Busco nuevos amigos y, tal vez, a alguien especial. Me encanta leer, la playa y charlar. ¿Vamos a empezar por ahí? ;)

		 

		Termino de teclear y nos miramos en silencio. Siento una vibración, como si hubiera un campo magnético a nuestro alrededor. Los ojos de Pedro se oscurecen y me coge la mano suavemente, acariciándome la muñeca con movimientos lentos y circulares. Luego empieza a inclinarse lentamente hacia mí. Se me acelera el corazón cuando pienso que va a besaaaa…

		¡Peeeeinnnnn!

		Ambos saltamos al oír el interfono.

		— ¡Es la pizza! — grita Lane, corriendo hacia el salón. Pedro suspira, me suelta la mano y se levanta para abrir la puerta. — Eh, ¿qué pasa? — pregunta ella, sentándose a mi lado.

		— Um… ¿Hola?

		Ella inclina la cabeza y se ríe.

		— Hola, ¿qué tal?

		¿De verdad iba a besarme?, pienso mientras me río de su broma.

		— Bueno, ¿y tú? — se ríe.

		— ¿Qué te pasa? — repite Lane.

		— Nada — digo. — Ya he terminado.

		— Tienes que hacer clic en enviar datos — dice ella, señala la pantalla y sonríe.

		Todavía un poco agitada por el inesperado ambiente de la sala, pulso enviar y, tras cargarse la aplicación, aparece un mensaje en la pantalla:

		 

		¡Felicitaciones! Su registro se ha realizado correctamente. En 24 horas se liberará y recibirás un correo electrónico de confirmación.

		 

		— ¡Mira la pizza! — Pedro habla desde la puerta y Lane se levanta para ayudarlo mientras habla entusiasmada del proyecto. Se dirigen al salón, dejando la pizza sobre la mesa mientras charlan. Miro a Pedro, que me sonríe, la intensidad de unos instantes ha desaparecido por completo, lo que me hace preguntarme si me había imaginado que había una atmósfera entre nosotros.

		— ¡Vamos, Tati! — grita Lane, sacándome de mis pensamientos.

		— Ya voy — respondo mientras apago la tableta, pensando que esto de las relaciones —reales o virtuales — es demasiado complicado.
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		Estado de hoy: Atrapándote mentalmente.

		#lanocheseràbuena #cheers

		 

		Pasé el día con Miguxo, que me puso al día sobre los clientes y los procedimientos de la empresa. Aunque me molestó tener que usar la aplicación, estoy muy emocionada con el nuevo trabajo. El puesto es el mismo que ocupaba en mi ciudad natal, pero aquí todo es más emocionante y parece tener un brillo especial. El equipo está unido. Rodrigo, a pesar de ser un pichichi de quinta, es un tío majo, simpático y muy competente. La única rara es Carla, que no habla con nadie e incluso frunce el ceño cuando se relaciona, sobre todo conmigo.

		Acabamos de volver de comer y Miguxo me está explicando el sistema que se utiliza en la empresa cuando alguien llama a la puerta. Sin esperar, Pedro la abre y mete la cabeza dentro.

		— Oye, te he encontrado — me dice y sonríe. Luego se vuelve hacia Miguxo y le saluda con la mano. — ¿Qué tal, colega?

		— Bien — responde Miguxo.

		— ¿Me estabas buscando? — pregunto pasándome la mano por el vestido negro que llevo bajo la americana blanca.

		— Sí… — murmura y mira a su alrededor, parece estar un poco distraído. — Yo… hum… Esta noche tengo un cóctel de un antiguo compañero de universidad. Es en un hotel de Copacabana. Me preguntaba si… hum… ¿Te gustaría ir? — como que habla, como que pregunta.

		— ¿Un cóctel? — pregunto y miro la ropa que llevo puesta.

		— Sí. No es nada lujoso. Bebidas por cuenta de la casa, buena comida y mucha música. ¿Qué te parece? — pregunta esperanzado, y yo lo comprendo. Es horrible ir solo a una fiesta.

		— Suena bien. ¿Tengo tiempo para ir a casa y cambiarme?

		— No lo creo, Tati. Vamos directamente después del trabajo. Pero te ves muy bien así. No tienes que preocuparte por eso.

		Sonrío, más segura.

		— Entonces, trato hecho.

		Él devuelve la sonrisa.

		— De acuerdo. Hasta luego. — Asiente y se va, cerrando la puerta, pero la abre de nuevo y vuelve a meter la cabeza. — ¿Y el registro?

		— Aún no lo han aprobado. Hablé con la clienta y me dijo que deberían autorizarme al final de la tarde.

		— Hmm. Bueno. Muy bien — asiente y sale de la habitación.

		— Pedro y tú os conocéis desde hace mucho tiempo, ¿verdad? — pregunta Miguxo.

		Aparto la vista de la puerta y le miro.

		— Ah, sí. Estudiamos juntos toda la secundaria. — Arquea una ceja.

		— ¿Y cómo es que tú tienes ese acento puerrrrtaaaa, porrrteera y porrrtón, mientras que él habla legítimamente “Carioquês”? — pregunta y los dos nos reímos.

		— Nací y crecí en Pira. Pedro es de Río.

		— ¿Pira? — pregunta, curioso.

		— Piracicaba, en el interiorrrrrr de São Paulo — digo, tirando aún más fuerte la R y él se ríe.

		— El padre de Pedro fue trasladado a una empresa de mi ciudad cuando éramos adolescentes. Fuimos al mismo colegio. Cuando terminamos la enseñanza media, él volvió a Río para la universidad y yo me quedé.

		— Hum. ¿Y Lane? — pregunta, suavizando la voz.

		— Lane siempre ha sido mi mejor amiga. Crecimos juntas. — Sonrío. — Pero, al igual que Pedro, ella vino a Río a estudiar. Y yo me quedé.

		— ¿Por qué?

		— Estaba comprometida. Él tenía un buen trabajo allí. No tenía mucho sentido dejarlo.

		— ¿Estás casada? — me pregunta e inmediatamente mira mi mano izquierda en busca de mi anillo de boda.

		— No… — niego con la cabeza. — Estuvimos juntos durante años. Estuvimos a punto de casarnos, pero se acabó. — Me encojo de hombros. — Entonces pensé que mi vida necesitaba un cambio y acabé aquí.

		— Y ahora te vas a buscar un novio virtual — se ríe.

		Burlón.

		—Noviecito de mentira, ¿vale? Porque no me importan los novios. Quiero organizar mi vida aquí, adaptarme al trabajo, hacer algunos cursos. No creo estar lista para una relación, ¿sabes?

		Miguxo aparta la mirada y se queda mirando a través del cristal de la habitación. Mis ojos siguen los suyos y veo que observa a Pedro. Está en su despacho, de pie, señalando algo en una pizarra para un cliente, mientras habla sin parar. Hoy lleva una americana, gris oscuro, sobre una bonita camisa blanca y unos vaqueros igual de oscuros. Muy guapo. De repente, aparta la vista del cliente y nos pilla mirándole. Sonríe, me guiña un ojo y vuelve a hablar.

		— Lo sé, Tati… Sé lo que se siente. Lo que pasa es que las cosas no siempre salen como te las imaginas, ¿sabes? — Miguxo habla de repente.

		— ¿Cómo qué? — pregunto, sin entender lo que quiere decir.

		— Bueno, ¿volvemos a ver el sistema? — pregunta y empieza a hablar, sin darme la oportunidad de preguntarle nada.

		 

		***

		De: Beatriz Lopes [bialopes@amor.com]

		Para: Tatiana Pires [tatianapires@agenciatarget.com.br]

		Asunto: Registro aprobado

		 

		¡Hola, Tatiana!

		Tu registro en la aplicación @amor.com ha sido aprobado. \o/

		A partir de ahora, solo tienes que acceder a la app instalada en tu móvil o tablet, buscar por intereses y empezar a interactuar.

		¡Espero que hagas al menos unos cuantos buenos amigos! Si tienes alguna pregunta, no dudes en ponerte en contacto conmigo.

		Saludos,

		Bia

		 

		En cuanto el correo electrónico llega a mi bandeja de entrada, me siento como si me hubieran condenado a muerte. Vale, sé que estoy actuando como una reina del drama, pero toda esta situación de las citas por Internet es, como mínimo, extraña. Estoy a punto de cerrar el programa de correo electrónico cuando suena mi teléfono haciéndome temblar de susto.

		Miro la pantalla:

		 

		Mamá llamando…

		 

		— Hola, mamá… — Empiezo, pero la ametralladora verbal de mi madre no me deja ni saludarla.

		— Tati, ¿has olvidado que tienes una mamá? ¿Qué tienes una familia? ¡No eres la hija de una incubadora! - empieza, y de fondo oigo la voz de mi padre. — Así es, Zé Carlos. ¡Tiene mamá! — le dice a mi padre, que por su respuesta deduzco que protesta a mi favor. Gracias, papá, pienso, esperando que reciba telepáticamente mi agradecimiento.

		— No, mamá. Es solo que los últimos días han sido muy ocupados. Pero hablamos cuando llegué. ¿Cómo van las cosas por allí? - le pregunto, e inmediatamente me arrepiento. Se pasa los quince minutos siguientes hablando de todo el barrio, desde el perro de María que se ha escapado hasta la hija de Néstor, el dueño de la panadería, que está embarazada y nadie sabe de quién. Parece que Pira tiene tanto drama y acontecimientos como una buena telenovela, algo de lo que nunca me había dado cuenta.

		Cuando por fin hace una pausa para recuperar el aliento, le pregunto:

		— ¿Papá y tú estáis bien?

		— Te extrañamos mucho. ¿Estás comiendo bien, Tati? Por el amor de Dios, no comas basura. Y ten cuidado en la calle. Ve directo a casa y no salgas de noche. Tu tía Luísa dijo que Río de Janeiro es muy peligroso. Cuando oscurece hay que quedarse en casa.

		No puedo evitar reírme.

		— Me alimento, sí, mamá. Y no es peligroso así. Además, vivo en un buen barrio. No hay necesidad de preocuparse.

		Mis padres nunca salieron de Piracicaba. Cada vez que mi padre hablaba de viajar, mi madre encontraba una excusa y nunca iba. Espero que algún día venga a verme. Le encantaría ver la playa de Copacabana, el lugar que tanto le gusta ver en las telenovelas.

		— Ese es mi papel como madre: preocuparme por mi hija. ¿Y los noviecitos? — me pregunta y miro el ordenador. Si le cuento lo de mi trabajo, le dirá a todo el pueblo que estoy buscando novios en Internet.

		— Mamá, acabo de llegar a Río. Apenas he tenido tiempo de conocer a mis compañeros de trabajo.

		Se ríe.

		— ¿Le gusta su trabajo? ¿Es lo que esperabas? Sabes que si quieres volver, nuestra casa está siempre abierta para ti — me dice y siento que el amor de mi madre me envuelve, aunque nos separen kilómetros.

		— Me encanta, mamá. Todavía estoy aprendiendo el trabajo, pero todos son muy amables y me ayudan. Soy feliz aquí — digo, y lo digo de corazón. Siento que me he encontrado a mí misma aquí, en esta ciudad.

		Oigo que llaman a la puerta y, cuando levanto la vista, veo a Pedro apoyado en el marco de la puerta. Se ha quitado la chaqueta que llevaba antes y se ha puesto una americana un poco más deportiva, que imagino que debe dejar en la oficina para imprevistos. Guapo.

		Muy guapo.

		— Mira, mamá, tengo que irme. Tengo una cita ahora.

		— Está bien, hija. Te echamos de menos. Tu padre te manda un beso.

		— Yo también los extraño. Envíale otro. Un beso para ti también.

		Apago el móvil y lo dejo sobre la mesa. Él sonríe y yo me pregunto cómo alguien puede ser tan hermoso.

		— ¿Estás lista? — me pregunta.

		— ¿Me das cinco minutos?

		— Sí, claro. Nos vemos en recepción.

		Él sale. Recojo mi bolso y voy al baño. Miro mi reflejo en el espejo y me analizo rápidamente. Pelo rubio y liso recogido en un elegante moño. Mis ojos color miel están delineados y brillan de emoción. Cojo la brocha de colorete del bolso y me la aplico en los pómulos, eliminando parte de la palidez. Necesito urgentemente ir a la playa, pienso. Emocionada ante la perspectiva de ir al cóctel, me aplico un pintalabios color vino, haciendo que mis labios carnosos destaquen sobre el discreto maquillaje. Sonrío a mi reflejo, satisfecha con el resultado.

		Entonces me quito la americana blanca que llevo y miro el vestido negro. A primera vista, es un sencillo vestido de tubo con un modesto escote redondo en la parte delantera. Pero tiene un sexy escote en pico en la espalda y la tela envuelve mi cuerpo en todos los lugares adecuados. Es elegante, bonito y favorece mi figura. No soy tan delgada como Lane, que no tiene ni un gramo de grasa. Pero tengo buenas caderas, como dicen mis tías, y una cintura que no está para tirar cohetes. Es una tarde cálida, como de costumbre en Río, y sé que no pasaré frío con mi vestido sin mangas.

		Me miro los pies y me felicito mentalmente por haber elegido unas sandalias rojas de tacón muy alto, que me dejan los dedos fuera, pero me cubren el talón y se abrochan con una tira en los tobillos. Son sexis y he pagado una fortuna por este par, pero puedo bailar toda la noche sin sentirme cansada y hacen que mis piernas parezcan más largas.

		Antes de salir del cuarto de baño, saco un perfume en miniatura del bolso y lo rocío un poco sobre mí. Luego, cuando estoy satisfecha, me cuelgo la correa del bolso al hombro, dejo la americana en mi oficina y me dirijo a recepción.

		Cuando llego a la primera planta del edificio, veo a Pedro sentado en uno de los sofás de cuero negro de la recepción. Aparta los ojos de algo que está leyendo en su móvil y su mirada recorre mi cuerpo con expresión apreciativa. Le sonrío y él me devuelve la sonrisa.

		— Estás preciosa — dice mientras se levanta y apaga el aparato. — ¿Nos vamos?

		— Por supuesto — le digo en voz baja.

		Nos dirigimos a la siguiente calle, donde su coche está aparcado en un garaje privado.

		— ¿Vas a poder andar con esos tacones? — pregunta arqueando una ceja.

		— Claro, años de práctica — le contesto, dando media vuelta, y los dos nos reímos.

		Después de que Pedro le entregue el ticket del aparcamiento, el aparcacoches aparece con el coche en unos instantes. Inclino la cabeza y miro el deportivo, que parece de juguete.

		— ¿Vamos en ese? — pregunto, pensando en cómo podrá meterse en ese coche tan pequeño, que solo tiene dos plazas y parece tan pequeño como una caja de zapatos.

		— Ese es un Peugeot RCZ deportivo, no ofendas a Fred — me dice, abriendo la puerta del coche para que pueda entrar.

		El interior del coche es inmaculado. Un salpicadero lleno de botones y suaves asientos de cuero. El tipo de coche diseñado para impresionar a las cazadoras de dinero y despertar la envidia de los hombres. Un juguete en manos de un hombre adulto.

		— ¿Fred? ¿Le pusiste el nombre Fred a tu coche?

		— Bueno, ¿cómo querías que lo llamara? ¿María? — Los dos nos reímos.

		— Es un tío. Se merece un nombre bonito.

		Se sienta en el asiento del conductor, se pone el cinturón de seguridad al mismo tiempo que yo, engrana la primera marcha y arranca el cochecito. Solo tiene dos asientos y tengo que decir que es muy bonito.

		— ¿Por qué has elegido un coche así? — le pregunto, curiosa.

		Me mira rápidamente, con una ceja arqueada.

		— No parece un coche práctico — le explico.

		Sonríe y acaricia el volante.

		— El año pasado me ocupé de la cuenta de una cadena de hoteles de lujo propiedad de un grupo de empresarios de Dubai. Tuve que dedicarme casi exclusivamente a esta cuenta porque los empresarios estaban invirtiendo una suma indecente en la cadena.

		— ¿Indecente? — pregunto con una sonrisa. — ¿De qué tipo?

		— Realmente indecente. Del tipo en el que solo pueden invertir los multimillonarios.

		— Vaya — murmuro, y él se ríe.

		— Bueno, lo que puedo decirte es que la campaña fue un éxito. Mashallah se convirtió en la cadena de hoteles de seis estrellas más conocida y querida de Brasil, según las revistas especializadas, y obtuvieron un beneficio del 350% más de lo que esperaban aquel primer año gracias a la campaña.

		Mientras habla, recuerdo el anuncio que vi en televisión de una cadena de hoteles de gran lujo.

		— Vaya, ¿un 350 por ciento? — pregunto y él me mira rápidamente y asiente. — Me tomas el pelo, ¿verdad?

		— No, no bromeo. — Sonríe un poco, pero sigue prestando atención al tráfico. — Están al completo para los próximos tres años y tienen una larga lista de espera.

		— ¡Caramba! Y luego te compraste este cochecito… — me mira con una mueca.

		— Fred, con su comisión millonaria — le corrijo y se ríe.

		— No. Obtuve una gran comisión, eso es seguro. Pero Fred fue una especie de gratificación que recibí por el resultado. El resto del equipo también recibió excelentes regalos como agradecimiento — dice con una sonrisa.

		— Pero obviamente lo tuyo fue una supergratificación — le digo, burlona.

		— ¿Qué puedo hacer yo si soy la estrella del equipo? — dice con suficiencia, y yo le doy un ligero empujón en el hombro. — En serio, aunque es muy bonito, es el modelo más sencillo de su categoría — me explica y empezamos a hablar del mercado automovilístico.

		Nos dirigimos al hotel donde tendrá lugar el cóctel, charlando y riendo. Estar con Pedro es bueno. Es un tipo tranquilo, divertido y fácil de tratar. Detiene el coche delante del hotel y un aparcacoches lo recibe, mientras otro me abre la puerta. Pedro se detiene a mi lado y me dice que le siga. Mientras entramos en el hotel, me apoya la mano en la parte baja de la espalda. Su tacto es cálido, firme y me pone un poco nerviosa. Después de todo, hace tiempo que no salgo con nadie, que no sea André, mi ex y actual novio de otra chica. No es que esta noche entre en la categoría de una salida, en el sentido de una cita. Solo somos dos amigos haciéndonos compañía.

		Al menos eso creo yo. Entramos en la sala, abarrotada de todo tipo de gente: hombres de negocios trajeados, futbolistas, famosillos, entre ellas dos o tres mujeres fruta, estrellas de la televisión y gente corriente como nosotros. El lugar está oscuro y las luces parpadean como en una discoteca, siguiendo el ritmo de la música. Como diría mi tía Luiza, es un club de primera, aunque no tengo ni idea de lo que eso significa. Pedro me sonríe y cruzamos el vestíbulo. Inmediatamente, se ve rodeado por un grupo de chicos que le dan la mano, emocionados y le palmean la espalda. Me presenta como su amiga y me dice que son sus antiguos compañeros de clase. Mientras el animado grupo charla, su mano no se separa de mi espalda baja. Unos instantes después de nuestra llegada, pasa un camarero y nos da una copa a cada uno. Miro con desconfianza el vaso que contiene una bebida de color neón, de la que sale una bocanada de humo.

		— Es dulce — dice el hombre que está a mi lado y sonríe. Es bajito, más o menos de mi estatura, quizá unos centímetros más alto, lleva vaqueros y una camisa de cuadros con la manga remangada. Parece un buen tipo y es de los que no beben demasiado.

		Le sonrío y bebo un sorbo. Muy dulce. Un poco fuerte, pero delicioso. Pedro me observa y sonríe cuando le miro. Levanta su copa y ambos brindamos. Al cabo de unos minutos, el pequeño grupo que nos acompaña pide permiso para hablar con una pareja que acaba de llegar. Entonces él me guía por la sala, deteniéndose de vez en cuando para charlar con unos y otros. Durante estas paradas nos rellenan las copas varias veces, hasta que llegamos a la pista de baile.

		Y es ahí cuando la casa empieza a venirse abajo.

		Pedro me arrastra a la pista de baile y empezamos a balancearnos al ritmo de la música electrónica que el DJ no ha dejado de pinchar desde que llegamos. Ya voy por la tercera —¿o es la quinta? — bebida de neón. Es tan sabrosa y refrescante que podría pasarme toda la noche bebiéndola.

		Hace mucho que no salgo a bailar. Creo que la última vez fue en verano, en mi segundo año de universidad, cuando André viajó por trabajo y yo fui al cumpleaños de una amiga. Pero nada es comparable a la animación de esta fiesta. Pedro se balancea al mismo ritmo que yo, sujetándome la cintura con una mano mientras con la otra sostiene la bebida. Ha cambiado la bebida de neón por una energética mezclada con algo que no recuerdo qué es.

		El DJ lanza una especie de grito de guerra por el micrófono y todo el mundo le sigue a gritos. La música continúa y los dos bailamos cada vez más cerca mientras charlamos y coqueteamos el uno con el otro. Pedro es encantador, divertido, guapo y me hace sentir feliz de ser su acompañante esta noche.

		— Creo que hemos bebido demasiado, Tati — dice con voz un poco extraña.

		— ¿Eh? Pues claro que no. ¡Solo he tomado dos de esas! — replico, golpeando mi copa y derramando parte de la bebida por el suelo.

		— Ah, maldita sea — murmura y me quita la copa de la mano, bebiéndose el resto del contenido y haciendo una señal a un camarero, que cambia la vacía por una llena.

		No sé cuánto tiempo llevábamos en la pista de baile. Pero me di cuenta de que la cosa empezó a ponerse muy mal cuando el DJ cambió el “tuntz tuntz” de la música electrónica a “segure o tchan, amarre o tchan” y Pedro y yo empezamos a hacer las coreografías, tan animados como bailarines de Lambaeróbica. ¿Eso todavía existe o es demasiado de los noventa? Creo que sería más actual decir bailarines tiktokers.

		Es tarde, muy tarde, cuando decidimos abandonar la fiesta. Cruzamos el pasillo hacia la salida riéndonos mucho. Pedro y yo caminamos un poco a trompicones, hablando alto y riendo.

		— Estuviste genial haciendo ese… — Me detengo de repente, incapaz de recordar el nombre del paso que estaba haciendo con las caderas. — ¿Cómo se llama ese paso? ¿Triángulo? — pregunto y, al mirar hacia delante, veo que la puerta del pasillo está a punto de atacarnos. — Eh, ¡cuidado con la puerrrrta! — digo, sintiendo que mi acento se hace aún más fuerte, mientras Pedro me agarra y tira de mí hacia él.

		Me para y vuelve a hacer el paso y mueve el culo como un cuadrado, haciéndome reír a carcajadas. Tengo que reconocer una cosa: sabe bailar, y mucho mejor que yo.

		— Ese acento tuyo es gracioso — dice, se ríe también y tira de mí hacia él, pasándome el brazo por el hombro. Su cuerpo está caliente contra el mío y me acurruco en su abrazo, sintiéndome cómoda. Le rodeo la cintura con el brazo e intento recordar cuándo fue la última vez que sentí que el idiota de André me abrazaba así, pero no lo logro.

		Entonces Pedro se detiene de repente. Miro a mi alrededor y estamos frente a la cabina del aparcacoches. Me suelta y empieza a buscar algo en los bolsillos, e inmediatamente echo de menos su calor. Me envuelvo en mis brazos, sintiendo cómo el frío de la noche —¿o es el amanecer? — me envuelve.

		— Maldita sea, no lo encuentro… — se dice Pedro, mientras yo lo observo atentamente.

		Por primera vez desde que nos reencontramos, parece desaliñado. Ya se le ve la sombra de la barba en la cara. La mitad del dobladillo de la camisa sobresale del pantalón, mientras que la otra mitad está metida por dentro. Algunos botones están abiertos y las mangas remangadas, mostrando sus fuertes brazos. Lleva el pelo revuelto, pero está guapísimo. Y me deja sin aliento. Como cuando estábamos en la enseñanza media y de vez en cuando apartaba la mirada hacia mí.

		Quiero besarlo. Tengo tantas ganas de besarlo que mi cuerpo se inclina automáticamente hacia él, como si tuviera voluntad propia. Entonces pasan dos chicas, tan borrachas como nosotros, y le dicen que está guapísimo. Mi cuerpo se tensa y mi columna se endurece de rabia. Él tiene la decencia de sonrojarse y encogerse de hombros. Abre la boca para decir algo, pero el aparcacoches es más rápido.

		— Señor, perdóneme. Pero no creo que sea prudente que conduzca. — dice con cautela. — La multa de la Ley Seca es muy alta y se arriesga a perder el carné, aunque no haya bebido mucho…

		Pedro se da una palmada en la frente y mira al chico, que parece avergonzado de estar hablando. — Tío, ¡tienes toda la razón! — dice, señalando con el dedo al chico, y se vuelve hacia mí. — ¿Y ahora qué, Tati? — pregunta, rascándose la cabeza.

		Enfurecida por la audacia de la chica que está al otro lado de la acera, coqueteando con un tipo en moto, permanezco en silencio unos instantes, el único sonido entre nosotros es el clic-clic-clic de mis tacones golpeando el hormigón. De repente, tengo una idea.

		— ¡Lo sé! Llama a Lane. ¡Puede venir en taxi y llevarnos a casa en tu coche! - digo, ladeando la cabeza con una sonrisa victoriosa en los labios.

		— ¡Sí! — exclama y busca su teléfono móvil en el bolsillo del pantalón. Después de teclear unos cuantos botones y empezar a acercarse el teléfono a la oreja, se detiene y me mira.

		— No va a funcionar.

		— ¿Por qué no va a funcionar?— le pregunto cruzándome de brazos.

		— El coche solo tiene dos plazas. — Se encoge de hombros.

		— ¡Arghh! — murmuro levantando los brazos. Él se ríe. Me enfado más. Es increíble cómo esas bebidas de colores me han hecho pasar de la alegría total a la ira intensa tan rápidamente. ¿Será que me han bautizado la bebida? — ¿De qué te ríes? — pregunto, mirándolo seriamente.

		— Eres tan mona cuando te enfadas — dice y me hace una mueca.

		— ¡No estoy enfadada! — protesto, quizá con más vehemencia de la debida.

		— Sí — murmura y se ríe.

		— ¡Y ese coche tuyo es ridículo!

		— ¡Hey! — Ahora tengo toda su atención.

		— ¡No llames ridículo a Fred!

		— Sí que lo es. ¿Quién en el mundo tiene un coche de dos plazas?

		— Meneo los dos dedos de mi mano derecha delante de sus ojos.

		— ¡Yo lo tengo! — dice. — ¡Y Schwarzenegger tiene uno!

		— Y Cristiano Ronaldo — murmura el aparcacoches, refiriéndose al futbolista portugués. Pedro se vuelve hacia él y señala con vehemencia al chico.

		— ¡Y Cristiano Ronaldo! Y… Y… ¡Zac Efron! — dice, pero frunce el ceño.

		— ¡No puede ser! ¡Zac Efron no tiene un coche tan ridículo!

		— ¡Sí que lo tiene!

		— ¡No, no lo tiene!

		— ¡Sí que lo tiene! — protesta y se acerca, con los ojos encendidos.

		— No. No, lo tiene. — le digo, puntuando mis palabras mientras le pincho el pecho con la punta del dedo.

		Entonces ocurre algo. El aire que nos rodea se espesa y siento que se me eriza la piel. Estamos tan cerca el uno del otro, nuestras respiraciones se aceleran, nuestras miradas se fijan, atrapados en una discusión tan inesperada y loca como lo que ocurre a continuación.

		Pedro me sujeta el dedo mientras con el otro brazo me rodea la cintura y me estrecha contra su pecho. Nos miramos fijamente durante unos instantes, tan cerca que siento su aliento mezclarse con el mío. Y cuando menos lo espero, su boca captura la mía en el beso más seductor, salvaje e irresistible que he probado en mi vida.

		Eso. Es. Increíble. Oigo a mi subconsciente hablar con la voz de Silvio Santos, como en el programa que presentaba en la televisión en los años ochenta y que tantas veces vi con mi padre en Internet.

		El beso es tan intenso que no sé dónde empiezo yo y dónde él termina. Nuestros cuerpos están pegados, nuestras lenguas se entrelazan en una danza sensual, mientras él me sujeta el pelo con firmeza y me acerca aún más a él. La ira se convierte en pasión y puedo asegurar que es el mejor beso de la historia. Si alguien organizara un concurso de besos, este ganaría todos los premios, eso seguro.

		Estamos perdidos el uno en el otro, un festival de sensaciones baila a nuestro alrededor durante un tiempo que no puedo precisar. Tal vez un minuto, tal vez toda una vida. Hasta que oímos alguien aclararse la garganta detrás de nosotros.

		— Mm-hmm. — El joven aparcacoches tiene la mano sobre la boca y cuando nos separamos, sonríe. — ¿Por qué no cogen un taxi? — sugiere, con cara de ansiedad. — Pueden recoger el coche mañana, cuando estén más… sobrios — dice la última palabra tan rápido que me pregunto si lo ha dicho de verdad o si me lo he imaginado.

		— ¡Buena idea! — Pedro y yo hablamos al mismo tiempo y el joven, que ahora parece aliviado, se dirige hacia la calle y hace señas a un taxi que pasa por allí.

		Mientras esperamos, Pedro se acerca a mí, me abraza y me besa en la coronilla.

		— Vamos a casa, guapa. — Asiento con la cabeza y él me murmura al oído. — Qué beso, ¿ves?

		Le sonrío y vuelvo a acurrucarme contra su cuerpo. Me abraza con más fuerza y, por fin, el taxi se detiene delante de nosotros y Pedro nos conduce al asiento trasero. Él indica la dirección, lo cual es genial, porque ni siquiera recuerdo mi dirección en Pira, por no hablar de la de Río, que aún no he registrado. Apoyo la cabeza en su hombro, cierro los ojos, siento que me envuelve una bruma de satisfacción y me sumerjo en un sueño acogedor, acurrucada contra él.

		

	
		 

		09

		 

		Estado de hoy: Si no me acuerdo, no lo hice.

		#bebercaerlevantar #resaca #bebidasneon

		 

		No sé quién fue el hijo de puta que me puso esa luz en la cara, pero tiene que acabar. Y tiene que ser ahora. Abro los ojos, parpadeando, mientras intento acostumbrarme a la suave luz que entra por la cortina. Cuando por fin consigo enfocar la vista, me doy cuenta de tres cosas:

		1 - No estoy en mi habitación.

		2 - Me duele la cabeza como si me la hubieran martilleado con toda la fuerza posible.

		3 - Algo muy firme me sujeta a la cama y no me deja levantarme.

		Frunzo el ceño, miro la mesilla de noche y veo un despertador. Aún son las seis de la mañana, pero con el horario de verano ya ha amanecido. Suspiro profundamente y cierro los ojos, intentando relajar mi dolorida cabeza. Dios mío, ¿qué ha pasado? ¿Estoy enferma?

		Intento darme la vuelta, pero el cuerpo me pesa. Vuelvo a abrir los ojos. Con un gruñido y un poco de fuerza, consigo girar mi cuerpo unos milímetros. Si no me hubieran sujetado con tanta fuerza contra la cama, habría caído al suelo.

		¿Qué he hecho?

		Pedro — también conocido como el crush de mi vida — está durmiendo como un bebé. En mi cama. Bajo mi manta. Durmiendo el sueño de los justos. Bueno, técnicamente es su cama, al igual que la manta, pero eso no cambia el hecho de que estoy en la cama con él y no tengo ni idea de qué ha pasado y cómo he acabado aquí. Recuerdo que anoche salimos del trabajo y fuimos a un cóctel. Pero entre que llegué al hotel donde se celebraba la fiesta y despertarme en su cama, parece que sufrí un apagón.

		Un pensamiento cruza mi mente con la fuerza y la intensidad de un relámpago. Levanto las sábanas y miro hacia abajo. Llevo una camiseta blanca grande con el diseño de la barra de carga que se ve en un ordenador al cargar o descargar un archivo y la frase en letras negras: Instalando músculos, por favor espere. Suelto una risita ante la divertida camiseta y me miro el escote, dejando escapar un suspiro de alivio al darme cuenta de que llevo ropa interior. Imagino que acostarme con Pedro sería algo fuera de este mundo, pero no tendría ningún sentido hacer el amor con el crush de mi vida y no recordar nada a la mañana siguiente.

		Demasiado cansada para pensar o decidir algo, vuelvo a apoyar la cabeza en la suave almohada y cierro los ojos, quedándome dormida de inmediato. Entonces, un ruido maligno suena muy fuerte cerca de mi cabeza y doy un respingo en la cama, llevándome la mano en la frente, sintiendo que el cerebro me tiembla por dentro.

		— Jesús, María y José — murmuro, y siento que Pedro se inclina sobre mí y pulsa el botón del aparato maligno.

		— Hey, buenos días, me susurra al oído mientras pasa a mi lado para tumbarse de nuevo en la cama.

		Abro solo un ojo y me doy cuenta de que está sin camiseta. Puedo ver, aunque brevemente, el muro de músculos donde me choqué con él el día que me mudé. Sabía que era fuerte, pero no me había dado cuenta de que su cuerpo estaba tan perfectamente definido. Joder, es aún más difícil superar este enamoramiento juvenil que siento por él.

		— Buenos días — le susurro y cierro los ojos. Tengo náuseas, la sensación de que se está celebrando una rave en mi cabeza y estoy confusa por el hecho de que Pedro y yo estemos en la misma cama.

		Se levanta y vuelvo a abrir un ojo, viéndole cruzar la habitación con unos pantalones de chándal que le abrazan las caderas. Desaparece por el pasillo y vuelvo a cerrar los ojos, suspirando.

		— Hola, Bella Durmiente. Toma. — Me pone dos pastillas de ibuprofeno en la mano, espera a que me las meta en la boca y me da un vaso de agua helada.

		No puedo evitar soltar un gemido de alivio y oigo un sonido que parece un gruñido procedente de él. Levanto los ojos para mirarle y él me lleva la mano a la cara, cogiéndome un mechón de pelo que me ha caído sobre la frente.

		Le tiendo el vaso y sonrío.

		— Hmm… Pedro, ¿qué hago aquí? — pregunto y él arquea una ceja. — O mejor dicho, ¿qué pasó anoche?

		Frunce el ceño y pone una cara tan mona que me dan ganas de arrastrarlo a mi regazo.

		— ¿No te acuerdas? — pregunta.

		— Hum ¿No? — respondo, medio preguntándome, temerosa de su respuesta.

		— ¿No te acuerdas de nada?

		— Recuerdo que fuimos al cóctel y conocimos a tus amigos.

		— ¿Solo?

		— Nada más.

		— ¿Estás segura? — ladea la cabeza, observándome atentamente. — ¿No recuerdas nada más?

		— No… — respondo, asustada. Dios mío, ¿qué he hecho? — ¿Qué ha pasado? ¿He hecho algo para avergonzarte? — Siento que se me calienta la cara, pero no puedo evitar preguntar. — ¿Hemos hecho algo que no debíamos?

		Inhala pesadamente y luego exhala.

		— Me prometiste que serías mi esposa y que tendríamos cinco hijos. — Ensancho los ojos. — Incluso me dejaste elegir sus nombres: Huguinho, Luizinho, Zezinho, Maria do Bairro y Hermenegunda — dice muy serio y yo frunzo el ceño, confusa. — Juró obediencia total y que dejaría su trabajo solo para atender mis necesidades y las de nuestros hijos.

		Me froto la cara.

		— ¿He dicho yo eso? ¿Lo juras? — pregunto con el ceño fruncido y expresión de incredulidad.

		Él suelta una carcajada.

		— Eres muy fácil de engañar — dice riéndose mucho y yo le lanzo una almohada, que él sujeta sin dejar de reírse.

		— ¿Hermenegunda? — pregunto, entrecerrando los ojos.

		— ¿Eso es lo que me delató? ¡Maldita sea! — Se ríe aún más.

		— No tendría ningún sentido que te permitiera poner a los niños el nombre de los sobrinos del Pato Donald, a una de las niñas el de una chica de una telenovela mexicana y otro nombre que no tiene nada que ver con nada, aparte de ser lo más horrible que he oído nunca. Aparte de que nunca sería una esposa sumisa.

		— Sí, eres testarudez en persona.

		Los dos nos reímos mucho y me llevo las manos a la cara, con la cabeza todavía dolorida, pero feliz por su compañía de buen humor. Este tipo de situaciones me llevan de nuevo a André. Sé que no tengo derecho a compararlo con nadie, especialmente con Pedro, que no es mi novio ni una posibilidad, pero es casi imposible no notar las marcadas diferencias entre ellos. Mientras Pedro es divertido, de buen humor y burlón, como yo, André siempre fue muy serio. Últimamente, pues, era difícil verlo reír. Bueno, ahora que lo pienso, era difícil verlo reírse de mí o conmigo… lo que solo confirmaba que teníamos un problema y yo no me había dado cuenta.

		Cuando me vienen a la cabeza estos pensamientos turbios, suspiro y vuelvo a centrarme en la conversación con Pedro. Rememorar el pasado y lamentarme por el fin de la relación no me llevará a ninguna parte.

		— En serio, Pedro — le digo con una sonrisa. — ¿Qué ha pasado?

		Se sienta a mi lado.

		— ¿De verdad que no te acuerdas, Tati? — me vuelve a preguntar y tengo la sensación de que debería recordar algo importante, pero mi mente es un gran agujero negro cuando se trata de anoche.

		— No. — respondo y él ladea la cabeza, mirándome.

		Así que por fin habla:

		— Fuimos al cóctel y bebimos demasiado. Salimos tan borrachos que el aparcacoches no me dejó conducir. Cogimos un taxi y te quedaste dormida. Te he traído hasta aquí y me he parado a buscar la llave en tu bolso, pero te has hecho tal lío cuando te he dicho que te iba a llevar a tu piso, que he pensado que sería mejor que durmieras aquí.

		Me dedica una sonrisa avergonzada.

		— Iba a dormir en el sofá, pero me cogiste de la mano y me dijiste que no querías dormir sola. Bueno, nos pusimos cada uno de un lado y dormimos.

		Lo miro, observando su expresión.

		— Y no hicimos nada, ¿verdad?

		— ¿Debo decir que gemiste fuerte y casi despiertas a los vecinos? — me pregunta, e inmediatamente se echa a reír. Le doy un codazo. — No, Tati. No hemos hecho nada.

		Respiro aliviada.

		— ¿Tan malo sería que hubiera pasado algo? — me pregunta y siento que se me calienta aún más la cara, sin saber qué contestar. ¿Cómo decirle que sería poner en práctica mis fantasías de adolescente?

		— Ah… hum… bueno… es que somos amigos, ¿no? Me gustas mucho y no quiero perder tu amistad — digo, usando el discurso de la friendzone, porque sé que nunca falla. Aunque tengo muchas ganas de besarlo.

		Me mira y luego sonríe, encogiéndose de hombros.

		— Sí, somos amigos.

		Se levanta, me da un suave beso en la cabeza y habla mientras se dirige al baño.

		— Creo que será mejor que subas y te des una ducha para prepararte para el trabajo. Estamos oliendo a vodka y vamos a acabar llegando tarde — dice y oigo el sonido del agua que empieza a caer de la ducha.

		— Ah, joder — digo, levantándome y cogiendo mis cosas, corriendo a casa.
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		Estado de hoy: ¿Qué hago? Bueno, algunos días hago brigadeiro. Otros, caipirinha. Depende. Hoy metí la pata.

		#coqueteovirtual #crushfail

		 

		Sentada en mi escritorio, miro fijamente la tableta como si fuera un monstruo a punto de atacarme. Estiro el brazo para encenderla cuando se enciende una luz que me indica que tengo notificaciones.

		 

		Tienes cuatro mensajes nuevos en @amor.com

		 

		Vuelvo a encoger el brazo, como si el monstruo de la tableta hubiera sacado las garras, y suspiro. Vamos, Tati. ¿Eres una mujer o un ratón? Me pregunto. Tecleo la contraseña del dispositivo y hago clic en la aplicación con el icono del mouse en forma de corazón. Qué mono.

		La aplicación se abre y aparece una carta en la pantalla, parpadeando tan intensamente que es casi como si me suplicara: ¡¡¡por favor, por favor, ábrela!!! Me indica que tengo mensajes no leídos.

		Miro los mensajes, sin saber si reír o llorar, cuando unos golpes en la puerta llaman mi atención.

		— Hola, ¿qué haces? — pregunta Lane, asomando la cabeza en la habitación.

		— Acabo de recibir mensajes…

		Entra, palmeando.

		— ¿Puedo echar un vistazo? — pregunta. — Tengo muchísima curiosidad. ¿Te imaginas que conocieras al amor de tu vida en la aplicación?

		Apenas acerca una silla y se sienta a mi lado, un nuevo golpe suena en la puerta.

		— Hola, ¿qué hacen? — pregunta Pedro, asomando la cabeza en la habitación, igual que había hecho Lane hace un momento. Me mira con una intensidad en la mirada que me hace volver a cuestionarme lo de anoche. ¿Ha pasado algo? Entonces sonríe. Esa sonrisa relajada y discreta que suele esbozar.

		— Revisando mensajes del futuro amor, de la vida de Tati. — dice ella.

		— ¿Mensajes? — Pedro hace una mueca y entra en la habitación, acercando una silla y sentándose a mi otro lado.

		— ¡Cuatro! — Levanta los dedos, indicando el número de mensajes con una enorme sonrisa en la cara.

		— Yo si fuera tú, no me haría ilusiones. Fíjate… — murmuro con asco a Lane y señalo la pantalla.

		Ella lee el primer mensaje:

		 

		Msg 01: Un beso de verdad no es la suma de dos labios, sino el encuentro de una sola alma. ¿Quieres ser mi alma gemela?

		 

		— ¿Quién es este tipo? ¿El Fabio Jr. de Internet? — pregunta.

		— Por el amor de Dios, me ha pedido un beso con esa tontería del alma gemela.

		— Ah, Tati, no puedes quejarte. Lo ha intentado. — Lane se ríe. — Deja eso. Tal vez sea uno de los últimos románticos. A por el siguiente.

		Lee el mensaje en voz alta, imitando una voz masculina, lo cual es totalmente extraño.

		 

		Msg 02: ¿Qué tal, gatita, quieres teclear?

		 

		— Debe ser un tío, acostumbrado a parlotear — le digo y ella se ríe.

		— Si hubieras elegido @gatinha24 como nick, ¡seríais la pareja perfecta!

		Miro a Pedro, que frunce el ceño, pero no dice nada.

		 

		Msg 03: ¿hablar con migo?

		 

		— ¡Este quiere ser tú migo! —dice Lane, riendo. —Nada que una buena clase de portugués no pueda solucionar.

		— Técnicamente, está buscando una supuesta relación, no un puesto como profesora de portugués. — Pedro refunfuña y ella se encoge de hombros, borrando el mensaje.

		— Vale, no más palabras mal escritas. ¡El próximo!

		 

		Msg 04: Mina, tu perfil es el 10. ¿Sí o no?

		 

		— ¡Ni hablar! —Pedro y yo hablamos al mismo tiempo, antes de que ella decidiera dejar este mensaje en espera.

		— No, ¡totalmente! —digo riendo, y Lane asiente.

		— Muy bien, nada de jerga funk. — Qué mierda —refunfuña y se vuelve hacia nosotras. — Tati, no vas a contestar a estos tíos, ¿verdad? Está claro que ninguno de ellos es una opción segura.

		Me encojo de hombros cuando Lane empieza a hablar.

		— Creo que ella puede responder al número uno y al dos.

		— No, no. El uno suena como un gilipollas. El dos, un seductor barato…

		Los dos empiezan a debatir si contestar o no al mensaje, cuando la carta vuelve a parpadear en la pantalla y aparece el mensaje número cinco.

		— Ha llegado un nuevo mensaje. — digo, llamando la atención de los dos.

		 

		Msg 05: Hola, soy Beto y me gusta tu perfil. ¿Vamos a conocernos?

		 

		— ¡Aleluya! —dice levantando las manos al cielo. — Uno que parece ser normal.

		— ¿Lo es? — pregunto, desconfiada. No estoy convencida de esto de las relaciones virtuales.

		— Bueno, este parece el más “normal” de los cinco. Estos chicos no son muy buenos entablando una conversación, pero podemos achacarlo a los nervios de la primera vez.

		— ¿No crees que deberíamos echar un vistazo al perfil de cada uno antes de contestar? — Yo pregunto.

		— Déjame ver… — murmura Pedro mientras lee el mensaje de Beto.

		— ¡El cinco tiene potencial! — protesta Lane y él vuelve a mirar la pantalla, haciendo clic en el perfil.

		Lee en voz alta:

		— 28 años, Géminis y optimista. Quiero encontrar una compañera de vida. — Pedro levanta la cabeza y nos mira a los dos con una mueca. — ¿Qué coño es eso?

		— Géminis y Capricornio no es una buena combinación — dice Lane —, pero nunca se sabe.

		— ¿Y quién decide conocer a otra persona basándose en los horóscopos? ¡Eso no existe! protesta Pedro y los dos empiezan a discutir.

		Mis ojos van de uno a otro, como si estuvieran jugando una partida de tenis, mientras debaten sobre el perfil de mis candidatos y si debo responder o no. Entonces me siento cansada. Esto de las citas virtuales es demasiado complejo para mí.

		Acerco la tableta hacia mí, mientras ellos siguen debatiendo si el ascendente influye o no en las relaciones, yo pincho en ese optimista Géminis y tecleo:

		 

		Hola, ¿qué tal? Soy Tati, trabajo en publicidad, mis dos mejores amigos están locos de remate y acabo de mudarme a Río. Me encantaría conocerte mejor. Háblame más de ti. Qué te gusta hacer, tus aficiones, tu vida… ¡Besos!

		 

		Pulso el botón de enviar y suena un sonido en la aplicación, atrayendo la atención de ellos.

		Se dan la vuelta y Lane pregunta: — ¿Qué has hecho?

		— Respondí el número cinco. He borrado las otras. — La expresión de Pedro cambia y parece enfadado. — ¿Qué? — le pregunto.

		— Tienes que tener cuidado. Hay muchos locos en el mundo. No estamos en Piracicaba, donde conoces toda la ciudad. Además, acabas de romper un noviazgo, no quiero que un malintencionado te haga daño. — Sigue con cara de irritación y me hace sentir molesta con su insistencia, como si yo fuera una tonta que no sabe cuidar de sí misma.

		Me duele el corazón al recordar mi ruptura con André. Si las cosas no hubieran ido mal entre nosotros, ahora estaríamos casados. Dediqué nueve años de mi vida a una relación y todo lo que obtuve a cambio fue un corazón roto, pienso al recordar que él ya está liado con otra, mientras yo sigo sola. De acuerdo, sé que suena como si estuviera un poco envidiosa, y puede que lo esté. A veces es difícil lidiar con las sorpresas desagradables que nos depara la vida.

		Respiro hondo, intentando calmarme, y hablo con el tono de voz más tranquilo posible:

		— No soy una tonta, Pedro. Sé cuidarme muy bien.

		Ensancha los ojos y se inclina hacia mí, cogiéndome la mano y mostrando arrepentimiento en su expresión.

		— No, Tati, no quería decir eso. Eres una de las mejores chicas que conozco. Eres guapa, inteligente, divertida. Cualquier chico te querría a su lado — dice, sin apartar sus ojos de los míos ni un instante. — No quiero que te hagan daño. No quiero que te pase nada malo. No porque no crea que puedas defenderte, sino porque no sabemos de lo que es capaz la gente. — Me empuja un mechón de pelo detrás de la oreja. — Lo siento. Por favor, lo siento.

		Me lo pide y percibo sinceridad en su tono, pero en el fondo siento una punzada de lástima.

		— No pasa nada. Pero sé cuidar de mí misma — murmuro y miro a Lane. — Y sé elegir a quién debo responder.

		Lane se encoge de hombros y sonríe, nada intimidada por mi queja.

		— Pero es mucho más divertido cuando nos metemos en esto.

		No puedo evitar reírme.

		— Sois unos locos.

		— Pero nos amas — dice. La miro a ella y luego a Pedro, que me mira con su mejor expresión de Gato con Botas.

		Me río y los dos se ríen también.

		Se levantan para irse, cuando suena un nuevo aviso y vuelven a sentarse.

		— ¡De ninguna manera! ¡Váyanse los dos! — Los espanto a los dos fuera de mi habitación.

		La puerta está a punto de cerrarse cuando Pedro vuelve a asomar la cabeza.

		— ¿Tati? — me llama y me vuelvo hacia él.

		— ¿Sí?

		— No te enamores de uno de estos tíos, ¿vale? Por favor. — dice, guiña un ojo y sale de la habitación, dejándome confusa por su insólita petición. Me pregunto qué habrá querido decir con eso.
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		Estado de hoy: Tráeme mi amor dentro de siete días, pero no me pidas que envíe desnudos.

		#chat #cortejooamistad #nomandodesnudos

		 

		Hoy se cumplen 15 días desde que me registré en @amor.com. Durante este tiempo, he recibido mensajes de los más variados tipos de hombres: los interesados en discutir sobre filosofía y el origen del universo; los tímidos que apenas tienen el coraje de entablar conversación en el chat; los decididos que quieren encontrar al amor de su vida aquí y ahora; los que solo quieren saber de sexo y enviar desnudos; y mis favoritos: los que tienen una charla agradable y el potencial de convertirse, al menos, en nuevos amigos.

		En el trabajo, las cosas van bien. Además de @amor.com, Arthur, el jefe de planificación, me ha puesto en otros tres pequeños proyectos: una perfumería, una tienda de lencería y un salón de belleza, lo que me viene muy bien para adquirir más experiencia y seguridad laboral.

		¡Desde que se aprobó mi inscripción y comenzó la Operación Tati, búscate un novio!!!!, me comunico con Beto, un médico de 28 años que está en pleno curso de especialización en cirugía cardiovascular. Es un tipo interesante, divertido y un poco —¡bueno, mucho! — ocupado. A pesar de esto, tenemos mucho en común y la charla es buena.

		Tras mucho hablar y muchos intentos de concertar una cita, que suelen fracasar porque su agenda está llena de urgencias médicas, por fin consigue un hueco para reunirse conmigo a media mañana. Quedamos en el centro de la ciudad, en una librería grande y concurrida cerca del metro.

		Me detengo ante la gran puerta de entrada y suspiro mientras me paso las manos por el vestido azul. El color azul marino resalta mi pelo rubio, suelto y cayendo sobre mis hombros, y combina a la perfección con mis sandalias rojas, que no pegan nada con la cantidad de adoquines portugueses que he tenido que atravesar para llegar hasta allí.

		Agarrando mi bolso, entro en la tienda y me dirijo a la zona de la tienda donde se guardan los CD y DVD, el lugar donde acordamos reunirnos. No tenía ni idea de que alguien siguiera comprando CD o DVD, ya que todo el mundo solo habla de streaming, pero por el gran espacio, parece que sí. Siento un escalofrío en el estómago al entrar en la gran sala. Miro a mi alrededor y solo veo un par de adolescentes con uniforme escolar, una señora con un DVD de Roberta Miranda en la mano y un tipo flaco vestido de negro, con los auriculares puestos y moviendo la cabeza al mejor estilo rock and roll. Suspiro y paso junto a los DVD, esperando la llegada de Beto. Solo espero que no me deje plantada, porque peor que tener que buscar un pretendiente virtual es que te dejen plantada en una cita a ciegas.

		Oigo la deliciosa voz de Tiago Iorc a través de los altavoces de la tienda y, mientras canto suavemente al ritmo de la música, cojo una caja de DVD y leo el reverso de la caja. Me distraigo con la música y el DVD en la mano cuando suena una voz masculina detrás de mí.

		— ¿Sería demasiado cliché decir que eres la mujer más guapa que he visto en mi vida? — me pregunta, y me giro para mirar a un hombre alto, de pelo rubio, bien peinado y ojos verdes, vestido con un traje completamente blanco.

		Abro ligeramente los ojos y sonrío.

		— ¿Beto? — pregunto sorprendida. Es mucho más guapo de lo que imaginaba.

		— Hola, Tatá — dice, usando el apodo que le puse en la aplicación de citas.

		Beto se inclina y me besa la mejilla.

		— ¿Qué te parece si vamos a la cafetería del segundo piso? Aún es pronto para comer, pero podemos tomar un café y conocernos mejor — dice y yo acepto.

		Dejo el DVD en su sitio y lo sigo por la tienda. Me sujeta por el codo, guiándome mientras me pregunta si ha sido difícil encontrar el local. Es mi primera experiencia en un barrio que no sea en el que vivo y trabajo y, a pesar de no saber nada más de la ciudad, la gente a la que pedí información fue muy educada y servicial.

		Nos sentamos en la cafetería y mientras él llama a la camarera, yo lo observo. Sí, es un hombre muy guapo, amable y educado, pero hasta ahora no he sentido ninguna llama entre nosotros.

		Pensar en atracción me recuerda inmediatamente a Pedro y a aquella mañana en la que me desperté abrazada a él. Mi cuerpo se estremece y casi puedo oler el perfume que lleva. Eso sí que es atracción. Lástima que esté tan lejos de mi alcance.

		— Pero háblame de ti… — pregunta Beto y su voz me saca de la cabeza a Pedro. Sé que es poco probable que consiga una relación a través de la aplicación y, para ser sincera, ni siquiera sé si quiero. El miedo a salir herida es mayor que las ganas de tener una nueva relación e invertir en felices para siempre.

		— Es la primera vez que conozco a alguien de @amor.com — digo y él se ríe.

		— ¿Qué paso? — pregunto, curiosa.

		— Tu acento es muy bonito — responde y siento que se me calienta la cara.

		— No me había dado cuenta de que tenía tanto acento. Y cuando hablo con mi familia por teléfono, siempre dicen que tengo acento carioca.

		Se ríe a carcajadas mientras la camarera trae el café que ha pedido para los dos.

		— Hum… no. Sigues teniendo acento del interior de São Paulo — dice e iniciamos una animada conversación sobre las regiones y sus características.

		Beto es un tipo simpático. Tiene buena conversación, un aspecto excelente y parece el tipo de chico que incluso podría ser un buen novio, lo que hace aún más extraño que haya elegido conocer a alguien por Internet.

		Mientras saborea su segundo café, decido hacerle algunas preguntas que podrían ayudarme a entender mejor lo que busca el público objetivo de @amor.com.

		— ¿Qué te ha llevado a registrarte en una aplicación como @amor.com? — le pregunto, y se me queda mirando unos instantes, como si estuviera meditando la respuesta.

		— Bueno — responde —, un amigo del trabajo la utilizaba para salir con mujeres, sin compromiso…

		— Ah, sí. El tío que manda desnudos — le digo. Se ríe. — Sé cómo es.

		— Sí, Érico es así. No quiere una relación seria, solo diversión. — Asiento con la cabeza. — Acababa de salir de una relación larga y problemática. Quería divertirme y decidí intentarlo. — Se encoge de hombros. — Llevo usando @amor.com unos seis meses.

		— ¿Has conocido a mucha gente? — le pregunto, curiosa.

		— Más o menos. — Sonríe. — Pero a nadie como tú.

		Arqueo una ceja.

		— ¿A qué te refieres? — pregunto.

		— Eres guapa, dulce… de las que te llevas a casa para presentar a tu familia.

		Inclino la cabeza y miro a Beto. Algo no encaja. Sus palabras son suaves y dulces, pero su mirada es maliciosa. Es como si intentara ganarse mi confianza para intentar algo conmigo.

		¿Cree que el hecho de pensar que sea un buen tipo va a funcionar con alguien?

		La conversación continúa y trato de dirigirla, haciendo preguntas cuyas respuestas me ayudarán a trazar un perfil del usuario de la aplicación. Bia tenía razón. Para entender mejor el servicio que presta @amor.com, es realmente necesario utilizar la app y conocer a los usuarios, porque solo así podremos hacer un análisis en profundidad de los puntos positivos y negativos del servicio para un posible reposicionamiento.

		— No sé si tendría el coraje de decir que conocí a la mujer de mi vida en una aplicación de citas y… — Beto está hablando cuando suena su teléfono y lo interrumpe. — Lo siento, Tatá. Es del hospital.

		— No hay problema — le digo y le hago una seña para que siga adelante y conteste la llamada.

		Mientras habla por teléfono, echo un vistazo a la cafetería. Una pareja de ancianos come un plato de ensalada mientras charlan. Una niña de unos seis años colorea un libro con su madre, que bebe un sorbo de zumo de naranja con un lápiz rojo en la otra mano. Unos hombres trajeados charlan en una mesa cercana mientras esperan a que les sirvan. Aunque me estoy acostumbrando a la ciudad, todo este movimiento y la mezcla de gentes tan diferentes aún me sorprenden.

		— Lo siento — dice Beto, sacándome de mis pensamientos. — Voy a tener que volver al hospital. — Levanta el brazo y hace una señal, pidiendo la cuenta a la camarera.

		— ¿Va todo bien? — pregunto, sintiendo que el estómago me ruge de hambre. Joder.

		— Voy a una cirugía de urgencia. — Apoya su mano sobre la mía y me acaricia la muñeca. — Espero que este sea el primero de muchos encuentros.

		No lo creo.

		— Por supuesto, seguiremos hablando y conociéndonos mejor — le respondo con una sonrisa.

		Llega la cuenta, él paga y me acerca la silla para que me levante. Salimos juntos de la librería y nos despedimos en la puerta, cada uno por su lado.

		 

		***

		 

		Entro en la sala de reuniones y Pedro y Miguxo ya están allí. Hemos acordado hablar del proyecto de la tienda de lencería, que es una rama de una gran industria textil, ya que ambos se ocupan de otros dos segmentos de esa empresa.

		Están tecleando algo en sus ordenadores y un proyector muestra unos gráficos. Los dos no llevan chaqueta, tienen las mangas de la camisa arremangadas y el semblante serio.

		— Siento haber tardado — digo al entrar y noto la mirada de Pedro clavada en mí. Sonrío y me siento al otro lado de la mesa, organizando rápidamente mi material para la reunión.

		— No hay problema, ahora empezamos — dice Miguxo y cuando ve que estoy lista, empieza a hablar de los gráficos que se están proyectando.

		La reunión avanza y me empieza a doler la cabeza. El viaje al centro de la ciudad me ha llevado mucho tiempo y no he podido comer nada. Ahora la falta de una comida decente me está pasando factura.

		— ¿Estás bien, Tati? — me pregunta Pedro mientras me masajeo distraídamente las sienes.

		— Hmmm… Solo me duele un poco la cabeza — respondo, intentando tranquilizarlo. — No es para tanto.

		— ¿Has comido? — pregunta Miguxo, arqueando una ceja.

		Niego con la cabeza.

		— No he tenido tiempo. Me he comido una galleta por el camino.

		— ¿Una galleta salada?

		— ¿Adónde has ido?

		Preguntan los dos a la vez, ambos con el ceño fruncido.

		— No, a las de chocolate con relleno blanco. Fui al centro a encontrarme con Beto — les respondo a los dos y me sirvo un poco de agua de una bandeja que hay en el centro de la mesa.

		— Bizcocho, querrás decir — replica Miguxo.

		— ¿Quién es Beto? — pregunta Pedro al mismo tiempo.

		— No, galleta. Esas galletas rellenas que venden en el supermercado — protesto y Miguxo hace una mueca de horror.

		— No, no, no. Eso se llama bizcocho.

		— ¡Claro que no! — Me quejo. — Galleta.

		— ¡Una galleta es una galleta de sal y nata! ¡O agua y sal!

		— ¡Claro que no!

		— ¿Has leído el paquete? ¡Dice bizcocho! Pronto dirás que esos sabrosos bizcochos de maíz también son galletas — dice, cruzándose de brazos, listo para la pelea.

		— Por supuesto que no. Son bocadillos. — respondo y él hace una mueca.

		— ¿Son bizcochos con sabor a arepa? —pregunta Miguxo y yo estoy a punto de discutir cuando Pedro nos interrumpe, habiendo observado con incredulidad la acalorada discusión sobre galletas y bizcochos.

		— ¿Quién es Beto? — pregunta y yo respondo tranquilamente, sin imaginarme que esa respuesta podría desembocar fácilmente en la III Guerra Mundial.

		— Uno de mis pretendientes de @amor.com — le explico. Pedro se queda con la boca abierta y pone cara de asombro.

		— ¿Qué? — pregunta en voz alta y se afloja la corbata. — ¿Fuiste sola a encontrarte con un desconocido?

		Me encojo de hombros.

		— Ese es el objetivo de la aplicación. Conocer a otras personas para una posible relación.

		— ¡Pero no para ir sola! — Se levanta y camina de un lado a otro de la habitación, mientras se pasa la mano por el pelo. — ¿Y si fuera un delincuente? ¿Un asesino? ¿Un violador? — pregunta, y yo frunzo el ceño.

		— Qué exageración, Pedro…

		— ¡Ya te dije que Río no es Pira! — protesta y, esta vez, es Miguxo quien observa la discusión. Parece sorprendido, no sé si por la galleta, por la explosión de Pedro o por el hecho de que haya ido sola al centro a encontrarme con Beto.

		Estoy a punto de abrir la boca para protestar cuando llaman a la puerta y Lane abre con una sonrisa.

		— Hola, chicos… — empieza a hablar, pero es interrumpida por Pedro, que la señala con el dedo índice.

		— ¡Tú! — Ella se lleva la mano al pecho sorprendida y murmura ¿Yo? — Es estupendo que hayas aparecido. ¿Te puedes creer que Tatiana haya ido sola a una cita con un tío que no conoce para probar la maldita aplicación? — Lane abre la boca, pero él sigue hablando, sin darle oportunidad de replicar. — Estás en RR. HH… ¡Deberías tomar medidas!

		— Pero… — murmura ella, pero él continúa.

		— Debería ir a esas citas acompañada de alguien, no sola. Aunque la otra persona estuviera en una mesa, a distancia. No puede ponerse así en peligro.

		— Fui a una librería. ¡Un lugar público lleno de gente! — Lo interrumpo y me mira con el ceño fruncido.

		— Si iba armado, ¿qué harían unos desconocidos? — Deja de caminar y apoya ambas manos en la mesa, flexionando los brazos. Es tan guapo cuando se enfada, pienso para mis adentros.

		— Tati, él tiene razón — murmura Lane, desviando mi atención del torneado cuerpo de Pedro. — No me siento cómoda contigo, deambulando por tu cuenta, en una ciudad que aún no conoces muy bien, conociendo a extraños que podrían no ser buena gente.

		— ¡El mundo es un peligro! — dice Pedro levantando las manos. — Ya lo sé. A partir de ahora, ¡voy contigo!

		¡Ni hablar! — protesto. ¿Cómo voy a sentirme cómoda hablando con un posible pretendiente sabiendo que mi crush va a estar justo al lado?

		— ¡Sí, iré!

		— No, ¡no lo harás!

		Miguxo se levanta e interrumpe la discusión.

		— Tenemos dos órdenes del día importantes que discutir. — Su expresión es seria y enumera los temas con los dedos. — Bizcochos y seguridad. — Pedro mira a su amigo con expresión de sorpresa, como si no pudiera creer lo que Miguxo acababa de decir. ¡Yo no me lo podía creer! — Propongo una votación - dice. Todos le miramos fijamente.

		— Pero somos cuatro. ¿Y si empatamos? — pregunta Lane, tomándose en serio la confusión fuera de lugar, y la expresión de Miguxo se suaviza. Le sonríe.

		— Si hay empate, llevaremos el asunto al Tribunal Superior de Asuntos Aleatorios y de Extrema Importancia de la Oficina — dice y se echa a reír. — La señora María de la cafetería.

		Pedro y yo le miramos incrédulos.

		— Bien hecho. Quien piense que Tati necesita ir acompañada a las reuniones de la app, que levante la mano. — Él y Lane levantan la mano derecha, Pedro agita las dos manos y yo me cruzo de brazos y suelto un profundo suspiro.

		— Bien. Si crees que la palabra correcta es bizcocho y no galleta, levanta la mano. — Los tres levantan la mano y, una vez más, yo soy la perdedora.

		— ¡Oye! ¡Tú también eres de Piracicaba, traidora! — señalo a Lane, que se encoge de hombros.

		— Desde que vine a vivir a Río, he descubierto que esta es una discusión que nunca gana la galleta, amiga. Créeme, es mejor ser del equipo bizcocho que del equipo galleta. — explica riendo.

		— Pero, ¿qué has venido a hacer aquí, aparte de votar en contra de tu mejor amiga en dos decisiones importantes de mi vida profesional? — le pregunto y ella sonríe, con las mejillas sonrojadas.

		— He ganado cuatro invitaciones para el concierto de Kiko Muniz — me dice y me enseña cuatro entradas. — ¿Quieres venir conmigo?

		— ¿Quién es? — pregunta Pedro.

		— ¿Kiko? ¿De verdad? ¡Yo quiero! — Hago un bailecito animado en la silla mientras Pedro y Miguxo nos miran a las dos aparentemente sin entender. — ¿No conocen a Kiko? — pregunto frunciendo el ceño, sorprendida por el hecho de que realmente parezcan no tener ni idea de quién es el famosísimo Kiko Muniz. — Kiko hace covers de Luan Santana y otros cantantes de ese género.

		— Hum — murmura Miguxo y sonríe. — No suelo escuchar mucha música sertanejo, pero estoy dentro.

		— ¿En serio? — pregunto, poniéndome la mano en el pecho. — Kiko es casi una celebridad en nuestro pueblo — explico y Miguxo sonríe.

		— ¿Y tú, Pedro? — pregunta Lane y él se me queda mirando, todavía con cara de aburrimiento.

		— ¡Venga, Pedro! ¡Va a ser genial! — le digo, tratando de aligerar el tenso ambiente. Baja los hombros y parece relajarse.

		— Bueno, si vais todos, no puedo perdérmelo, ¿no? — Me sonríe y siento que se me acelera el corazón.

		Lane se despide y quedamos en vernos en nuestro edificio después del trabajo. Vuelvo a centrar mi atención en el ordenador, al igual que Miguxo, y nos sorprende Pedro, que sale de la habitación.

		— Oye, ¿a dónde vas? — pregunto, confusa. — No hemos terminado la reunión.

		— A pedir unos bocadillos a la cafetería de al lado. ¡Y no son bocadillos de maíz que vienen en un paquete de bizcochos! — dice burlonamente, guiña un ojo y sale de la habitación.

		

	
		 

		12

		Estado de hoy: ¡Extraño los besos que aún no te he dado!

		#baladasertaneja #abajoabajoabajo #viernes

		 

		La balada es mucho más grande de lo que esperaba. Pedro y Miguxo no paraban de molestarme, diciendo que aquí en Río es una discoteca y no una balada, pero me pareció muy extraño, ya que en São Paulo ese nombre se refiere a otro tipo de ambiente, ya me entiendes.

		Miro a mi alrededor y veo que el local está lleno, aunque los chicos dudaban de que estuviera lleno, por el hecho de que aquí en Río la “balada sertaneja” no es tan común.

		Mientras íbamos en el coche de Miguxo de camino hacia aquí, porque el cochecito de Pedro es inútil, ya que apenas caben dos personas, me contaron algunas costumbres de la ciudad y yo lo escuchaba todo, encantada por las diferencias culturales, que van mucho más allá de la polémica de las galletas y los bizcochos.

		Tarareo suavemente una canción de Maiara y Maraisa, mirando a la multitud. Lane se detiene a mi lado, jugueteando inquieta con las manos.

		— Tía, ¿va todo bien? — le pregunto cerca de la oreja, para que pueda oír por encima del volumen de la música.

		Ella asiente y sonríe, con una expresión ligeramente tensa aún en su bonita cara. Enrosca un mechón de su largo pelo ondulado color miel en la punta del dedo y se muerde el labio inferior.

		— Hey, ¿qué pasa? ¡Me estás poniendo nerviosa!

		Suelta el mechón de pelo y me habla al oído:

		— Creo que Jordy va a hacer algo.

		La miro, frunciendo el ceño.

		— ¿Qué? — ¿Qué va a hacer?

		Bufa y repite un poco más fuerte en mi oído.

		— ¿Qué?

		— Me ha tocado en el coche — murmura y yo ensancho los ojos.

		— ¿Jordy te ha tocado?

		— ¡Baja la voz! — me regaña y mira a su alrededor en busca de los chicos, que han ido a aparcar el coche de Miguxo y aún no han vuelto. Vuelve a acercarse a mí. — Me ha tocado la mano un par de veces mientras Pedro y tú seguíais hablando de @amor.com.

		Sus palabras me recuerdan al momento en que abrí la puerta y Pedro entró, mirándome de arriba abajo con expresión apreciativa por mi vestido negro y mis tacones altos. Me parece increíble cómo sigue despertando en mí una especie de ansiedad, un calor que envuelve mi cuerpo y me hace sentir una electricidad a nuestro alrededor cuando él está cerca.

		 

		— Estás preciosa — dijo y entró en la habitación, apartando rápidamente la mirada.

		— Hum. Gracias — murmuré. — Voy a por mi bolso.

		Mientras él miraba por la ventana, entré en el dormitorio y cogí mi bolso, cuando oí el pitido de un nuevo mensaje.

		— ¿Qué ha sido eso? — preguntó en voz alta.

		— Un mensaje de la aplicación.

		— ¿Puedo verlo? — pregunta y yo suelto una risita.

		— Sí.

		Volví al salón y él tenía el iPad en la mano, frunciendo el ceño ante la aplicación.

		Miré por encima de su hombro y solté una risita al leer el mensaje:

		 

		Gata, ¿mi das tu número de teléfono? Quiero conocerte.

		 

		Él respondió rápidamente, mientras yo protestaba.

		— Pero qué… — Me he interrumpido cuando me empujó la tableta en la mano.

		 

		“Mi” no vas a dar ningún número de teléfono. “Mi” ser mala.

		 

		Solté una sonora carcajada que le hizo suavizar su expresión y devolverme la sonrisa.

		— Eres loco — dije y él hizo un gesto de negación con la mano.

		— No voy a dejar que hables con ese tipo raro — dijo, atravesó la puerta y cruzó el pasillo, llamando al timbre de Lane.

		Cerré la ventana del salón y estaba a punto de marcharme cuando el pitido me indicó que tenía un nuevo mensaje.

		¿Te has dado cuenta de la cantidad de gente rara que hay en esta aplicación? ¿Eres tú también extraña o eres la excepción que he estado buscando? ;P Besos, PH.

		 

		Sonreí al leer el mensaje y tecleé rápidamente al oír que me llamaban desde las escaleras.

		 

		¿Extraña? Tal vez. Pero, después de todo, ¿quién en este mundo es normal? Dudo que tú lo seas. :P Besos, Tati.

		Sacudo la cabeza, apartando los recuerdos y sonrío a Lane.

		— ¿Qué es eso de que me ha tocado la mano? ¿Qué pasa entre vosotros? ¿Te gusta Miguxo?— pregunto, y de pronto recuerdo que, cuando empecé a entrenar en la agencia, le pregunté a Miguxo por qué lo llamaban así.

		Me contó brevemente que le gustaba una chica que trabajaba en la empresa, pero que ella le dejó en la famosa friendzone, sin darle espacio para declararse. Alguien allí reparó sus miradas y se convirtió en Miguxo, el chico del que era estupendo ser amigo, pero que no conseguía conquistar el corazón de la chica que le gustaba. — ¡Eres la chica de la friendzone! — solté, escandalizada por no haberme dado cuenta antes de que había feeling entre los dos.

		— ¡Tati!

		— Tati, ¿qué? — Cruzo los brazos y Lane resopla.

		— ¡No hables así!

		— ¿Por qué no? ¿No es por ti que todo el mundo le llama Miguxo? ¡Por eso solo tú le llamas por su nombre! Después de todo, ¿por qué no le diste una oportunidad? Es guapo, educado…

		Baja la mirada y arrastra la punta del pie por el suelo, mientras balancea suavemente el cuerpo.

		— Lo sé… ¡Es un gato! — dice y se lleva la mano a la boca, como si las palabras se le hubieran escapado de los labios. La miro y las dos nos reímos. — Me gusta. Me gusta mucho. Pero nunca le he dado la oportunidad de acercarse a mí, porque creo que una relación entre nosotros podría caracterizar un “conflicto de intereses”, ya que trabajo en RR. HH. y tengo acceso a información confidencial de la empresa.

		Su expresión es de desaliento.

		— Si piensas así, no podrías ser amiga mía ni de Pedro. Creo que los dos sois lo bastante profesionales y maduros como para no mezclar las cosas. — Me mira y veo un rayo de esperanza en sus ojos. — ¿Hay una política de no relaciones en la empresa?

		Ella niega con la cabeza.

		— No. Uno de los directores está comprometido con una de las guionistas. Se conocieron en el trabajo. Otras personas allí están saliendo o han salido y nunca ha habido ningún comentario.

		— Entonces, ¿por qué iba a tener un problema contigo? — Ella se encoge de hombros. — Deja de hacer la tonta. Dale una oportunidad al chico. — De repente, doy una palmada y hablo emocionada. — ¡Ya lo tengo! Cuando Kiko Muniz empiece a cantar una de las canciones de Luan Santana, ¡sácalo a bailar!

		— ¿Tú crees? — Está claro que se ha dejado influir por mis ánimos.

		— ¡Estoy segura! — Después de todo, ¿quién podría resistirse a una canción de Luan?

		Un movimiento en la entrada me llama la atención y veo a nuestros compañeros entrando en el local mientras charlan. Miro a Lane, que solo tiene ojos para Miguxo, y vuelvo a centrar mi atención en la puerta. Tengo que confesar que yo también solo tengo ojos para un gato. Uno con ojos color chocolate y una sonrisa que me deja sin aliento. Tengo que superar este enamoramiento de juventud, pero ¿quién dice que pueda hacerlo?

		 

		###

		 

		Estamos en la balada — o la discoteca, como Pedro insiste en corregirme — desde hace casi dos horas. El local parece aún más abarrotado, está lleno de gente guapa y la música es animada. Pedro y yo hemos decidido que no vamos a beber, ya que nuestra última salida nocturna se borró por completo de nuestra memoria a causa de las bebidas de colores. Miguxo es el conductor y Lane no suele beber. Los chicos toman refrescos, Lane zumo de naranja y yo voy por mi cuarta bebida de agua de coco sin alcohol, una de las cosas más maravillosas que he probado en Río. Es cierto que en Pira también hay agua de coco, pero no tiene el mismo sabor que aquí. Tampoco tenemos la costumbre de beberla a todas horas y en todas partes.

		De repente, suena el familiar sonido de una guitarra. Lane y yo nos miramos y soltamos un gritito.

		— ¡Buenas noches a todos! ¡Soy Kiko Muniz y quiero ver bailar a todo el mundo! —dice, y Lane y yo volvemos a gritar. Mientras doy palmas y saltos, ella silba. Los chicos nos miran riéndose.

		Kiko es una celebridad en nuestra ciudad. Siempre toca en la discoteca principal, versionando las canciones sertanejas más famosas, sobre todo de Luan Santana. Su aspecto, muy parecido al del famoso cantante, le favorece. Se ha cortado el pelo como Luan, está sin afeitar la barba, lo que le hace parecer sexy, y lleva pantalones ajustados y camisa.

		Toca la guitarra y comienza el espectáculo con una canción de Michel Teló. La banda le acompaña y su voz, hermosa y muy melodiosa, resuena a través del micrófono, haciendo delirar al público. Lane y yo le seguimos, cantando junto a Kiko, hasta que el animado ritmo se calma y empieza a tocar canciones más románticas. Pareciendo armarse de valor, Miguxo se acerca a Lane, la agarra por la cintura y le susurra algo al oído. Ella le mira seria. Luego sonríe y asiente. Él le dedica una gran sonrisa, la atrae hacia sí y los dos empiezan a bailar abrazados.

		Sonrío, feliz por los dos. ¡Hacen una pareja tan mona!

		Vuelvo la vista al escenario y Kiko empieza a cantar una versión de Día, Lugar y Hora. Canto con él cuando siento una mano firme en mi cintura. Miro y veo a Pedro que me atrae lentamente hacia él y me envuelve en sus brazos. Cuando estamos cara a cara, sonrío y, mientras bailamos, digo:

		— No tienes que arrestarte por mí, Pedro. — Él arquea una ceja y yo continúo: — Puedes ir a ligar con las chicas — le digo, aunque por dentro le ruego que no bese a nadie delante de mí. No hay nada peor que estar enamorada de un chico y verlo con otra, aunque sepas que es inalcanzable. Él suelta una pequeña carcajada.

		— En serio, sé que está lleno de mujeres guapas y…

		— Y estoy exactamente donde quiero estar — dice, guiña un ojo y tira de mí para acercarme.

		Es difícil que no te caiga bien, Pedro. Es un tipo dulce, divertido y sencillo. Todo bien que es un poco convencido en el trabajo, ya que es el jefazo de la agencia, pero en el fondo es un amigo maravilloso.

		Nuestros cuerpos están apretados. Los brazos alrededor de mi cuerpo, pecho contra pecho, moviéndonos lentamente al ritmo de la música mientras Pedro me canta al oído:

		 

		Entonces dije

		¿Quieres que te haga un café?

		¿O que haga que mi vida

		Encaje en la tuya?

		 

		Levanto la cabeza. Él también. Nos miramos fijamente durante unos instantes. Él sigue moviéndose. Yo también. Le miro los labios. Él mira los míos. El sonido desaparece. La gente desaparece. Inclino la cabeza hacia un lado. Él inclina la suya hacia delante. Unos cuatro centímetros nos separan de lo que podría ser el beso más maravilloso — o desastroso — sobre la faz de la tierra. El tiempo se detiene. Y nosotros también. Lo único que siento es su aliento mezclándose con el mío. Hasta que se acerca y…

		Dios. Mio.

		Cuando los labios de Pedro tocan los míos, me doy cuenta de que:

		1 - Su beso es más sabroso que el chocolate con leche derretido.

		2 - Es tan bueno que podría volverme adicto a él, sin posibilidad de recuperación.

		3 - El beso de Pedro es tan apasionado, envolvente y tierno como nunca lo fue el de André. Ni siquiera en los primeros meses de noviazgo.

		Y por último, pero no menos importante:

		4 - El sentimiento que despierta en mí es tan intenso y profundo que me hace preguntarme, en esos breves instantes que dura el beso, si lo que sentí fue realmente amor o si solo estaba enamorada de la idea de amar.

		La boca de Pedro es suave y firme al mismo tiempo. Sabe a menta, a noches de verano y a hombres. Cuando su lengua invade mi boca, sus brazos me aprietan más contra su cuerpo y el beso se hace más profundo. Un brazo permanece alrededor de mi cintura, mientras el otro se desliza por el costado de mi cuerpo, acariciando mi piel hasta llegar a mi cara. Su palma acaricia mi mejilla, las yemas de sus dedos tocan mi cara con tal reverencia y cariño que me hace sentir especial. Querida. Deseada. Cosas que no sentía desde hacía tanto tiempo…

		La mano que me acaricia la cara se mueve hacia mi pelo. Sus dedos se entrelazan con los mechones que caen sueltos sobre mis hombros, mientras sus labios permanecen sobre los míos. Tocando. Provocando. Sintiendo. Besando.

		Un minuto, dos o diez. No sé exactamente cuánto dura nuestro beso, pero no importa. Dura lo justo para robarme el aliento y hacerme sentir como si estuviéramos hechos el uno para el otro, ya que nuestros labios encajan a la perfección.

		Entonces, mientras me siento flotar entre esos brazos aún más firmes de lo que imaginaba, me saca de mis ensoñaciones el ruido de cristales rotos, gritos y empujones.

		Nos separamos de repente y mi cuerpo echa de menos el calor del suyo. Cuando abro los ojos, nos encontramos con un lío: dos hombres peleándose, gente gritando y los porteros corriendo por el pasillo hacia el desorden. Pedro me empuja hacia atrás, apartándome de la pelea, que está teniendo lugar muy cerca de donde nos encontramos. Los porteros agarran rápidamente a los dos peleones y los llevan hacia la salida.

		— ¿Te encuentras bien? — pregunta Pedro en voz alta para que superar los gritos en el local, sujetándome los hombros cariñosamente mientras observa mi cara con atención.

		— Estoy bien — murmuro, todavía sobresaltada por la confusión y, lo confieso, un poco avergonzada por el beso que acabamos de darnos.

		Sonríe y me aparta un mechón de pelo de los ojos, cuando siento que alguien me agarra del brazo.

		— Chica, creo que te has cortado con un trozo de vidrio —dice un chico señalándome el costado de la pierna, a la altura de la pantorrilla. Miro hacia abajo y veo una fina línea de sangre que la recorre.

		— Ah, joder — digo en voz baja, y luego miro al chico. — Gracias. — Él asiente, sonríe y se marcha. Me vuelvo hacia Pedro, que se agacha para ver el corte.

		— Eh, está bien, no es nada.

		— No parece profunda… pero quizá deberíamos ir al médico…

		— No — le interrumpo. —No creo que lo necesites. Voy al baño a asearme y a ver cómo estás.

		— Yo te llevo — dice, pero yo le cojo del brazo y sonrío suavemente.

		— Creo que será mejor que intentes encontrar a Lane y Miguxo. Deben estar buscándonos. El baño de mujeres está a la vuelta de la esquina. Ahora vuelvo.

		Mira en la dirección que he señalado y vuelve a mirarme.

		— De acuerdo, los buscaré, pero reúnete conmigo aquí.

		— De acuerdo.

		Me dirijo al cuarto de baño, que milagrosamente está vacío. Voy al lavabo, cojo unas toallitas de papel del estante y las humedezco. En la pequeña antesala del cuarto de baño hay un sillón de cuero negro. Me siento y presiono el papel sobre el corte. Suelto un largo suspiro. Ha sido muy superficial, pero la conmoción en mi corazón ha sido profunda. Aquel beso me dejó atónita. Fue el beso más perfecto que he tenido con nadie.

		Cierro los ojos. Recuerdo a André dando un portazo después de decir que no quería casarse. Me duele y me hace darme cuenta de que aún no me siento preparada para involucrarme con otro hombre.

		Aunque no lo comento e intento no pensar en eso, el repentino final de mi larga relación con André dejó cicatrices que siguen abiertas. Hizo aflorar todas mis inseguridades. Y toda esa perfección en forma de beso del hombre más bello del mundo tiene todo el potencial para convertirse en la mayor decepción sobre la faz de la tierra. Lo conozco bien. No es el tipo de hombre que se atasca en una relación. No es el hombre adecuado para enamorarme. Pedro es el tipo de hombre para coger, pero no para encariñarse, como dice Lane. Y sé que cualquier cosa que tenga con él, aunque sea una noche y nada más, me dejará enamorada y el corazón aún más roto.

		Pedro es también un amigo increíble. Un compañero de trabajo al que admiro. El tipo de vecino íntimo que entra en mi casa, abre la nevera, se bebe la cerveza que compro y me entretiene con las conversaciones más divertidas. No. No hay forma de que me involucre con él. Aunque mi cuerpo me pida volver a sus brazos.

		Oigo un ruido y veo que unas chicas entran en el baño hablando de la pelea. Miro el corte y veo que la sangre se ha detenido. Realmente era algo sencillo. Solo tienes que desinfectarlo cuando llegues a casa y se curará muy pronto. No puedo decir lo mismo de mi corazón.

		Me levanto, tiro el papel y me dirijo a la salida. Estoy a punto de cruzar la puerta cuando me tropiezo con Lane.

		— ¡Amiga! Pedro me ha dicho que te has cortado. ¿Estás bien? Estás pálida — dice Lane mientras me coge de la mano y me observa, buscando algo malo en mí.

		— Sí, lo estás. No es nada. Ha sido un corte sin importancia.

		Estiro la pierna y ella mira el moratón, asintiendo cuando ve que digo la verdad.

		— ¿Nos vamos? Los chicos no quieren quedarse después de todo este lío.

		Estoy de acuerdo y salimos del baño, en dirección al salón, que aún bulle por la pelea.

		Pedro se acerca rápidamente al vernos, seguido de Miguxo, que rodea la cintura de Lane con el brazo y le besa la parte superior de la cabeza.

		— Tati, ¿estás bien? — me pregunta mirándome a los ojos y luego mirando mi pierna.

		— Estoy bien… — respondo y sonrío, intentando que no se note lo conmocionada que me ha dejado el beso. — Entonces… ¿Nos vamos? — pregunto, tratando de alejarme de la atención del grupo.

		— Sí, nos vamos — responde Miguxo y le susurra algo al oído a Lane, que responde con una risita.

		Pedro me mira, inclina la cabeza hacia la izquierda y me tiende la mano. Niego con la cabeza. Me mira, desvía la mirada hacia nuestros amigos que han empezado a caminar hacia la salida y luego vuelve a mirarme. Sus ojos color chocolate parecen aún más intensos. Asiente con la cabeza y me hace un gesto con la mano para que pase por delante de él.

		Sigo su indicación. Justo cuando estoy a punto de adelantarle, Pedro me agarra del brazo y me susurra al oído:

		— No tiene sentido fingir que no ha pasado, Tati.

		Levanto la cabeza y le miro, con el corazón acelerado.

		— Pedro, somos amigos y… Me interrumpe.

		— Sí, y también nos atraemos. Un beso así no se olvida fácilmente.

		Nuestros ojos se quedan fijos el uno en el otro durante unos instantes y, por más que lo intento, no puedo apartar la mirada. La expresión de Pedro es tan intensa como nunca la he visto.

		Permanecemos en silencio hasta que hablo, en un hilo de voz:

		— Sé que hay algo — ni siquiera puedo expresar el sentimiento con palabras — pero no estoy preparada — susurro y sus ojos se oscurecen aún más, su expresión… peligrosa, como si estuviera formando un gran plan en su cabeza.

		No sé qué más decir. Cómo voy a explicarle lo que siento si en realidad no lo sé. Agacho la cabeza. Él levanta la mano y me la lleva a la barbilla, levantándome la cara para mirarme a los ojos… ¿O es para que yo le mire a él?

		— Está bien, Tati — dice simplemente. Y sonríe. El hijo de su madre esboza una enorme sonrisa.

		— ¿Qué pasa? — repito y él asiente. — ¿Qué es lo que está bien? — le pregunto. Sin dejar de sonreír, se inclina y me susurra al oído, antes de darme un prolongado beso en la mejilla.

		— No pasa nada, entiendo y respeto que no estés preparada. Sé esperar. Las mejores conquistas son las más difíciles.

		Se da la vuelta, me guiña un ojo y empieza a andar. Me quedo de pie en medio de la abarrotada sala mientras Kiko sigue tocando en el escenario tras la confusión. Cuando se da cuenta de que no estoy con él, se da la vuelta y pregunta en voz alta:

		— ¿No vienes? — Hace un gesto de interrogación con las dos manos.

		Todavía desconcertada, acepto y empiezo a caminar hacia la salida, siguiendo su forma alta que destaca entre toda la gente. Kiko empieza a cantar Química do Amor, una canción que Luan Santana canta con Ivete Sangalo y que es una de mis favoritas, pero lo único que oigo es el tum tum tum de mi corazón latiendo deprisa.

		

	
		 

		13

		 

		Estado de hoy: A veces nos desesperamos tanto que pedimos una señal del cielo. ¡Entonces cualquier brisa fuerte vale como impulso!

		#oremos #confundida #noestátranquilonifavorable

		 

		Después de freírme en la cama, rodando de un lado a otro como un buñuelo durante toda la noche, decido levantarme temprano y hacer lo que me ayuda a poner en orden mis pensamientos cada vez que me siento confusa: limpiar el apartamento.

		Es una especie de tradición entre las mujeres de mi familia. Mientras fregamos, abrillantamos, lavamos, aclaramos y sacudimos las cosas, es como si la vida se renovara también, quitando el polvo de nuestros pensamientos y aireando nuestras ideas para que entre aire fresco. Además, al final de todo el esfuerzo, hay una sensación de satisfacción proporcional al cansancio, que es excelente para olvidarse de las preocupaciones. Y yo lo que más necesito es una limpieza mental.

		Arranco la ropa de cama del colchón y la meto en la lavadora. Mientras está en marcha, voy al salón y enciendo el equipo de música. Beyoncé llama a bailar a las Single Ladies y yo me revuelco al ritmo de la música mientras paso la aspiradora por el salón. Cuando termino, pongo la lista de reproducción de pagode de los 90 y me paso toda la mañana cantando y bailando, utilizando la cera para muebles como micrófono, mientras quito el polvo y friego todos los rincones del piso, sin olvidarme de que los cristales de las ventanas estén relucientes.

		Estaba de buen humor hasta que oí la voz de Luan Santana:

		 

		Entonces dije

		¿Quieres que te haga un café?

		¿O que haga que mi vida

		Encaje en la tuya?

		 

		Joder. Obviamente, la música me recuerda a la noche anterior y por millonésima vez me pregunto si hice lo correcto al alejarme de Pedro.

		Siempre has sentido algo por él, me dice mi subconsciente.

		Pero no es el tipo de hombre que va a hacer que su vida encaje en la tuya, replica mi lado pesimista. Él es genial en darme duchas frías.

		Pero tiene un beso que podría considerarse el mejor de tu vida. ¿Vas a dejarlo pasar? Tengo que estar de acuerdo, ¡qué beso!

		Teniendo en cuenta que solo has besado dos bocas en toda tu vida, no hay material suficiente para la comparación. ¿Puede alguien besar mejor que él?

		Cierro los ojos y me viene a la memoria el momento previo al beso, como una escena de telenovela repetida casi hasta la saciedad en “Vale a pena ver de novo”. Fue tan perfecto y a la vez tan aterrador que puedo sentir cómo se me hace un nudo en la cabeza. Mi lado optimista está a punto de lanzar un gancho de derecha al lado pesimista, que quiere devolver el golpe con un rodillazo. Mientras los lados de mi subconsciente intentan matarse a golpes de MMA, decido parar y pedir la intervención divina:

		— Dios mío del cielo, por favor ayúdame. Dame una señal de que hice lo correcto al alejarme de Pedro anoche. No sé qué hacer y…

		Meru. Meru.

		El extraño sonido me hace callar. Yo y las dos partes de mi subconsciente — que están en una esquina luchando por el cinturón de campeón de quien tiene razón— nos quedamos completamente quietos intentando decidir qué hacer.

		Meru. Meru.

		La basura vuelve a sonar. Sé exactamente lo que es. El sonido es tan extraño que incluso he buscado en Google qué significa y, para mi sorpresa, he encontrado una explicación: meru meru es la onomatopeya de los mensajes de móvil en el anime japonés. Obviamente, cuando leí eso, me vino a la cabeza la chica del pelo rosa que parece un cosplay andante. Claramente, ella iba a utilizar este tipo de cultura nerd para algo tan simple como un tono de mensaje recibido.

		Meru. Meru.

		Cuando la tableta suena por tercera vez, salgo de mi aturdimiento y corro hacia el aparato que hay sobre la mesa del comedor.

		 

		Tienes mensajes nuevos.

		 

		Veo la notificación en mi dispositivo y abro rápidamente la aplicación.

		 

		PH: Si hay algo que odio es quedarme en casa los sábados por la mañana. ¿Te has dado cuenta de lo tristes que son los sábados por la mañana? Uno se pierde un poco después de una semana de trabajo intenso, y tarda un poco en darse cuenta de que es un día libre para hacer las cosas que nos gustan, sin sentirse culpable.

		 

		Este PH es divertido y utiliza un abordaje diferente al de los otros tipos. Me gusta.

		Tati: Por eso pongo el equipo de música a todo volumen con música alegre, apenas me despierto. Para ponerme en marcha enseguida.

		PH: ¿Y qué tipo de música te gusta?

		Tati: Ahora mismo Rihanna está cantando Work, work, work, para animarme a seguir ordenando el piso.

		PH: ¡Qué sábado más animado! Estoy sentado en el balcón con un espresso doble sin azúcar, mientras suena Nirvana en el salón. Espero que Smells Like Teen Spirit me anime a cruzar la ciudad y empezar por fin a disfrutar del fin de semana. Tati: ¿Espresso sin azúcar? Blergh. Eres un tipo con gustos raros.

		PH: Gracias =D Tú también pareces una buena chica.

		Tati: Tengo mi encanto ;)

		PH: Ja, ja, ja. Prometo que la próxima vez intentaré mejorar mi elección de bebidas, Tati. ¡Que pases un buen sábado! ;)

		Tati: ¡Saludos!

		 

		Dejo caer la tableta en el sofá y me levanto del suelo con una sonrisita. Tomo el control del equipo de música, subo el volumen y bailo con el palo de la escoba mientras Raça Negra canta “Cheia de Manias”. El lado pesimista de mi subconsciente hace una mueca y agita los brazos en señal de victoria, mientras que el optimista se cruza de brazos e intenta replicar que un meru meru no es una señal del cielo. Casi como para demostrar su punto de vista, la puerta principal se abre y Lane entra en el piso como un huracán, seguida de cerca por Pedro. — Me muero por un espresso. Voy a robarte una de tus cápsulas, porque se me ha acabado la mía y no he tenido tiempo de ir a la tienda. — Lane cruza el salón y se dirige a la cocina, mientras Pedro viene hacia mí lentamente, con una sonrisita en la cara.

		Me mira de arriba abajo y me siento muy expuesta con los pantalones cortos y el top que me puse al levantarme para limpiar la casa. No puedo evitar deslizar los ojos por su cuerpo, fijándome en los pantalones cortos azules que lleva con una camiseta blanca que abraza sus fuertes brazos. Las letras negras me llaman la atención y no puedo evitar ensanchar los ojos y reírme al leer: Con mucho gusto, su crush impreso en la parte delantera.

		Ah, si él lo supiera…

		Pedro se detiene a escasos centímetros de mí, me rodea la cintura con el brazo y me abraza, casi pegando todo su cuerpo al mío. Estoy segura de que siente cómo se acelera mi corazón cuando se acerca. Ladea la cara hacia mí y juraría que sus labios están a punto de tocar los míos cuando se aparta y me besa… la frente. Uf.

		— Buenos días — dice, sonríe, guiña un ojo y se aleja hacia el balcón. Me quedo de pie en medio del salón, con la escoba en la mano y la boca abierta, intentando comprender qué ha pasado. Él está recostado en la hamaca, mirando a lo lejos, pensativo.

		— ¿Qué haces todavía así? — pregunta Lane al salir de la cocina con una taza de café en la mano.

		Miro mi ropa.

		— Estaba limpiando el piso.

		Ella sacude la cabeza.

		— Puedes dejarlo. Nos vamos a la playa.

		— ¿A la playa? — pregunto emocionada. A pesar de llevar poco más de tres meses en Río y vivir muy cerca, aún no había ido a la playa.

		— Sí, Jordy viene con nosotros. Mientras los chicos cabalgan las olas, nosotras cogeremos un poco de color — dice mientras me empuja hacia el dormitorio para que me prepare.

		En tanto, Lane rebusca en el cajón del armario en busca de un biquini que se ajuste a sus exigentes estándares y se queja de que no tengo un pareo decente, yo entro en el cuarto de baño para darme una ducha rápida. Se me escapa una sonrisa, emocionada por ir a ver el mar de cerca por primera vez desde que llegué, cuando me viene a la cabeza un pensamiento que me inquieta.

		Si el meru meru era una señal de que había hecho lo correcto al alejarme ayer de Pedro, ¿no sería su aparición casi inmediata una señal de que había hecho lo incorrecto?

		Levanto la vista y hablo con Dios.

		— Dios mío, por favor, necesito que seas un poco más claro. Estas señales dudosas me confunden. ¿Cómo voy a saber qué señal ha enviado el Señor?

		Me envuelvo en la toalla y vuelvo al dormitorio para encontrar el bikini azul sobre la cama junto a un vestido corto de punto blanco. A lo lejos, oigo la voz de Lane hablando con Miguxo, que seguramente ha llegado, y me visto rápidamente para que podamos irnos.

		Abro la puerta del dormitorio. Me peino y me dejo el pelo suelto, cayendo sobre los hombros. Miro atentamente mi reflejo en el espejo y veo a una chica corriente, con tantas esperanzas, sueños y un toque de melancolía en los ojos. El rostro sin maquillaje no tiene rasgos llamativos ni exóticos, salvo quizá su nariz respingona. Está claro que hice bien en alejarme de Pedro. He visto el tipo de chicas con las que sale y, francamente, no tienen nada que ver conmigo.

		— Estás preciosa.

		Oigo una voz procedente de la puerta y alzo los ojos para mirar a Pedro, que me observa a través del espejo con una sonrisa en la cara. Entra despacio en la habitación, sin apartar los ojos de los míos. Se detiene detrás de mí y, sin dejar de mirarme por el espejo, me rodea los brazos con las manos. No puedo pronunciar palabra. Me quedo parada, mirando fijamente sus ojos marrones, sintiendo la intensidad y la fuerza de su presencia.

		Respira profundamente en mi pelo, cierra los ojos y me besa la cabeza con cariño. Me tiemblan las piernas y me apoyo en su pecho firme. Suspira y habla en voz baja y ronca:

		— No olvides la crema solar. Sería un pecado que una piel tan clara quedara marcada por el sol.

		Seguimos mirándonos en silencio a través del reflejo del espejo. Su mirada, refleja afecto, deseo y algo más que no consigo identificar. Sus manos bajan lentamente por mis brazos hasta llegar a mi cintura. Me la sujeta con firmeza y siento que me girará. Entreabro los labios, completamente rendida a su firme tacto. No sé qué tiene que me resulta tan irresistible. Todavía mirándonos en el espejo, veo que el pecho de Pedro sube y baja rápidamente. Su respiración parece un poco más acelerada que cuando entró y casi puedo sentir cómo nos envuelve una onda eléctrica. Inclina la cabeza hacia la derecha, acercando su cara a la mía.

		Si giro mi cara hacia el suyo unos centímetros, casi puedo sentir sus labios rozando los míos. Como si tuviera mente propia, eso es lo que hace mi cara. Cierro los ojos y…

		— Chicos, ¿nos vamos?

		La voz de Lane resuena en el pasillo con la fuerza de una ducha fría. Nos separamos rápidamente y ella entrecierra los ojos al vernos alejarnos de un salto.

		— Um… por supuesto — digo, tartamudeando — Voy a buscar la crema solar.

		— Voy a bajar con la tabla — dice Pedro y sale rápidamente de la habitación.

		— ¿Te encuentras bien? — pregunta y yo asiento con la cabeza.

		Meto la crema solar en el bolso e intento sonreír.

		— Vámonos. Ya estoy lista.

		Lane me mira con curiosidad, pero acepta y salimos de la habitación.
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		Estado de hoy: Mi cupido pasó por mi lado, me dio un fuerte abrazo y me susurró al oído: una de mis clientas más difíciles.

		#cupidonomedejes #meríoperoestoypreocupada #encalladamodeon

		 

		Cuando salimos del edificio, Lane me empuja hacia el coche de Pedro y se dirige al de Miguxo, toda excitada. Miro el cochecito de dos plazas con la capota bajada y me dirijo hacia él, sintiendo un nudo en el estómago. Lo último que quiero es que el ambiente se vuelva incómodo entre los dos por culpa de esta atracción inesperada.

		En cuanto me siento en el coche, me mira, sonríe y señala mi bolso mientras gira la llave en el contacto.

		— Si yo fuera tú, me recogería el pelo para no convertirme en un león por el camino — se ríe y empieza a maniobrar el coche.

		— ¡Oh! — Abro la boca, escandalizada. ¡Qué gilipollas! — Está diciendo que mi pelo es una melena, ¿no? — Le doy un golpe en el brazo y él se ríe a carcajadas, como hace siempre que algo le divierte, y se aleja por la carretera principal, seguido de cerca por Miguxo.

		— Yo no he dicho nada, tú te lo has tomado así — responde riendo.

		— Ajá. Ya lo sé. ¡Solo intentas ser el sheik playboy con el coche descapotable! — le digo.

		— Joder, has descubierto mi secreto. Te llevaré al desierto y te encerraré en mi harén — dice y los dos nos reímos.

		Al contrario de lo que imaginaba, la conversación en el coche no es incómoda, sino todo lo contrario. Pedro vuelve a actuar como un amigo, riendo, bromeando, charlando sobre lo que pasa en la ciudad e incluso cantamos cuando suena una canción divertida en los altavoces del coche.

		Atravesamos gran parte de la zona sur de la ciudad y nos dirigimos hacia el famoso puente Río-Niterói. Pedro me explica que vamos a Itacoatiara, una playa considerada un paraíso del surf en la región oceánica de Niterói.

		— El lugar es precioso. Está un poco lejos, pero las olas valen la pena. Además, te va a encantar el paseo — dice, mientras empieza a cruzar el enorme puente. — Deberíamos haber ido un poco antes, pero con la salida de ayer, todos estábamos un poco cansados… menos tú, que estabas limpiando.

		Hace una mueca y los dos nos reímos.

		Mientras nos dirigimos a la playa, Pedro me enseña las vistas. Me encanta el castillo de Ilha Fiscal, situado en plena Baía de Guanabara. Me explica que allí tuvo lugar el último baile del imperio antes de la Proclamación de la República. Continúa contándome historias sobre Niterói, que solo conozco de nombre, y los lugares a los que frecuenta.

		Cuando llegamos al centro de Nikiti, como él llama cariñosamente al lugar, toma la carretera hacia la región oceánica y pienso en lo diferente que es la ciudad respecto a Río, pero igual de agradable: alegre, luminosa, con el olor del mar acompañándonos.

		El trayecto dura poco más de una hora. La playa es preciosa, pero con olas enormes. Los chicos aparcan uno al lado del otro y, tras abrirme la puerta, Pedro se dirige al coche de Miguxo y le ayuda a bajar las tablas de surf que están sujetas a una rejilla en el techo. Ayudo a Lane a sacar las sillas de playa y la sombrilla del maletero del coche y, antes de que tenga oportunidad de cogerlas, mientras sujeta la tabla de surf bajo el brazo izquierdo, Pedro se cuelga la correa de la tienda del hombro derecho y lleva la silla en la mano libre. Cojo otra silla y camino tras él, acompañado por Lane y Miguxo, que traen el resto de las cosas mientras intercambian besos por el camino.

		De repente, mis pies tocan la arena y siento la sensación más increíble del mundo. Siento el sol tocar mi piel y la brisa marina besar mi cara. Apenas doy dos pasos y ya siento como si todo lo malo que se ha acumulado en mi interior durante el último año fuera lentamente succionado por el sol y la sal. Ahora entiendo a qué se refiere la gente cuando dice que la playa promueve una renovación en nuestro interior. Es como si nuestra alma estuviera en comunión con la naturaleza, proporcionando un equilibrio perfecto.

		Inspiro y espiro lentamente, con los ojos cerrados, sintiendo la fuerza del sol contra mi piel. Es increíble pensar que estoy aquí, en este pedacito de paraíso, y que todo lo que me dolió y me hizo sufrir ha quedado atrás, al menos en este momento. Completamente perdida en mis pensamientos, con los ojos aún cerrados y la arena blanca entre los dedos de los pies, siento que mi mundo literalmente da un vuelco, cuando me quitan la silla de playa de la mano y levantan mi cuerpo.

		— Pero qué…

		Abro los ojos, confusa. Veo un trasero firme y una espalda definida y bronceada. Me retuerzo en su agarre y, al girar la cabeza hacia el otro lado, veo un tatuaje en la parte superior izquierda de su espalda que no tenía ni idea de que estuviera ahí. Mirando al revés, veo el dibujo de una tabla de surf. El tatuaje, pintado de un color azulado, está elaborado con trazos que imagino que son incas o algo así.

		— No sabía que tenías un tatuaje. ¿De verdad es una tabla de surf? — pregunto, olvidando que Pedro me lleva al hombro como un saco de patatas.

		— Es una tabla de surf maorí — responde sin dejar de caminar.

		— ¿Y qué hay escrito en ella? — pregunto cuando veo las palabras justo debajo del dibujo.

		— Para mantener el equilibrio, manténgase en movimiento.

		Pedro por fin se detiene, deja caer la silla y habla:

		— ¿Entendiste, Tati?

		— Creo… Creo que sí — respondo, confusa.

		Pedro se ríe y corre hacia el mar conmigo al hombro. Cuando grito, se ríe más. Cuando llegamos a la orilla de la playa, me baja del hombro y, sin soltarme del pecho, nos sumergimos en el mar. El agua está deliciosa. Al salir, me paso las manos por la cara y el pelo, intentando recuperar el aliento de la inesperada inmersión.

		Abro los ojos y lo veo. Sus ojos marrones brillan y los hoyuelos a ambos lados de sus mejillas son profundos, reflejando la intensidad de su sonrisa. Dios mío, este hombre me deja sin aliento.

		Intento poner una expresión de fastidio.

		— ¿Qué diablos ha sido eso, Pedro?

		— Para mantener el equilibrio, manténgase en movimiento — repite las palabras grabadas en su espalda y yo arqueo una ceja. — Quedarte tensa, preguntándote qué debes hacer, no te dará respuestas, solo te desestabilizará. — Me guiña un ojo. — Quiero que te diviertas. El movimiento te aportará equilibrio y, al final, la respuesta que buscas.

		Se acerca, me rodea la cintura con los brazos y me habla suavemente al oído:

		— Me gustas, Tati. Me gustas mucho. — Levanta la cara, me besa la frente y me tira hacia la arena.

		Cuando salimos del agua, tengo el vestido mojado, las piernas temblorosas y el corazón acelerado como si acabara de correr la São Silvestre. Pero cuando su mano envuelve la mía y entrelaza sus dedos con los míos, lo único que puedo pensar es que me parece… cierto.

		 

		###

		 

		Después de ese baño inesperado, cuelgo mi vestido en la plancha de la tienda y me siento a la sombra junto a Lane, que no puede apartar los ojos del mar… o más concretamente de Miguxo, que está en su tabla deslizándose por las altas olas con Pedro. Para mi sorpresa, los dos surfean tan bien que parecen profesionales… o casi, si el tatuaje de la tabla de surf en la espalda de Pedro es un indicio de lo mucho que le gusta este deporte. Pensar en el diseño de su espalda me hace jadear un poco y me recuerda a la vez que lo vi sin camiseta cuando me quedé a dormir en su casa: es tan delicioso como lo recordaba. Para mi decepción, antes de entrar en el mar se ha puesto una camiseta de neopreno de manga larga y unos pantalones largos del mismo tejido, que abrazan su cuerpo como una segunda piel, cubriendo sus músculos… no sin antes dejarme entrever su figura cubierta por un bañador negro.

		Tati, te estás convirtiendo en una pervertida.

		Me vuelvo hacia Lane, que suelta un largo suspiro sin dejar de mirar al mar. Es hora de que charlemos un poco.

		— Tú y Miguxo, ¿eh?

		Parpadea como si la despertaran de un sueño y se vuelve hacia mí con expresión confusa.

		— No tiene sentido decir que es solo amistad. Os vi besándoos cuando vinisteis a la arena.

		Las mejillas de Lane adquieren un hermoso tono rosado.

		— Ah, joder. — Se ríe. — Culpable de los cargos, Señoría.

		— El tribunal autoriza a la acusada a hablar — digo, y ambas reímos.

		— Oh, Tati… Lo quiero tanto.

		— Cuéntamelo todo, chica.

		Se inclina hacia mí en su silla.

		— Ayer, durante el concierto, nos besamos. Fue…

		— Mágico — dijimos juntas.

		Ella sonríe.

		— Me he pasado meses evitando a Jordy, huyendo de los sentimientos que despierta en mí, y ahora es como si hubiera abierto la caja de Pandora. Todo ha llegado con fuerza y no sé qué hacer.

		Frunzo el ceño.

		— ¿Cómo que qué hacer? Está claro que tú también le gustas, Lane.

		— ¿Tú crees que sí?

		— Claro que le gustas. No puede apartar los ojos de ti. ¿Estáis saliendo?

		— No. No lo sé. Bueno, no hemos definido nada, ¿sabes? Ayer fue maravilloso. El mejor beso que me han dado nunca. Y hoy, cuando nos reencontramos, fue como si nunca nos hubiéramos separado. Estar con él se sentía como…

		— Cierto — volvemos a hablar juntos y ella asiente.

		— ¿Estás enamorada?

		Lane aparta la mirada hacia el mar, suspira profundamente, se vuelve hacia mí, cierra los ojos y asiente.

		— Totalmente.

		— ¿Y qué te impide seguir con él, Lane? Os gustáis, os entendéis… hacéis buena pareja… es un buen tipo.

		— Quiero, pero tengo miedo, ¿sabes? Ya sabes cómo son las cosas en Target. Todo es tema de conversación. ¿Y si la gente sigue diciendo que se está beneficiando de algo porque sale con la chica de RR. HH.?

		Sacudo la cabeza.

		— Amiga, no busques un problema donde no lo hay. Los dos sois perfectos el uno para el otro y estoy segura de que nadie pensará nada. Todo el mundo sabe que ustedes son muy profesionales. — Me mira con ojos esperanzados. — ¿Qué te parece hablar con tu coordinadora? Explícale la situación y pídele consejo sobre qué hacer. Pero si la empresa no tiene establecida una política de no confraternización, creo que tienes miedo por nada.

		Baja la mirada y juega con la arena con la punta de los dedos de los pies.

		— ¿Y si no quiere nada serio? ¿Y si solo es una aventura?

		Suelto una carcajada irónica.

		— Lane, por el amor de Dios, al tío le pusieron el apodo de Miguxo porque tú lo metiste en la friendzone y, lo que es más importante, lo aceptó. Dudo que solo quiera darte unos besos.

		Ella vuelve a levantar la mirada y sonríe.

		— ¿Tú crees que es así?

		— Estoy segura.

		 

		Su sonrisa se ensancha cuando vuelve a mirar al mar y ve a Jordy ponerse de pie sobre su tabla y deslizarse en una ola. Sonrío, pensando que los dos hacen una bonita pareja, cuando mis ojos se posan en él. Pedro. El chico que siempre me ha gustado y ahora no sé qué hacer con él.

		Está tumbado sobre su tabla, remando con los brazos. Tiene el pelo mojado y me imagino sus ojos marrones del color del chocolate derretido brillando en el reflejo del sol. Mira hacia atrás, su pelo se mueve y salpica gotas de agua a su alrededor. Viendo cómo se forma la ola, rema un par de veces más hasta que se pone de pie sobre la tabla y se desliza perfectamente sobre la ola gigante.

		Wow.

		— ¿Qué pasa entre vosotros dos?

		Me encojo de hombros y guardo silencio. ¿Cómo voy a explicar lo que pasa si ni yo misma lo sé?

		— Tati…

		Se quita las gafas de sol y me mira con una ceja arqueada. Maldita sea. Cuando Lane se pone en plan Sherlock Holmes, no hay nada que le impida averiguar algo.

		— Nos besamos — se me escapa, la voz tan baja que ella se inclina para oírme mejor.

		— ¿Qué?

		— Ayer. — La miro. — Antes del lío.

		— Pero… ¿Cómo ocurrió?

		— Kiko empezó a cantar… estábamos bailando juntos. Le dije en broma que podía irse a ligar con las chicas, pero cuando me di cuenta, estaba susurrándome al oído una canción de Luan Santana y besándome.

		Lane abrió la boca y la cerró varias veces sin decir nada.

		— ¿Te susurró Luan Santana?

		Asiento con la cabeza.

		— ¿Qué canción era? — pregunta, enderezando la postura. Suelto un largo suspiro y empiezo a enrollar un mechón de pelo alrededor de mi dedo.

		— Día, lugar y hora.

		Los ojos de Lane se abren de par en par y parecen saltar de su cara como en un dibujo animado.

		— ¿Qué fragmento?

		Ya está sentada en el borde de la silla y temo que la endeble silla de playa se cierre con ella encima.

		— ¿Realmente importa, Lane? Es mejor ponerle una piedra.

		Se cruza de brazos y su rostro se contorsiona en una expresión de descontento.

		— Claro que importa. Amiga, si te hubiera cantado Florentina, el significado no sería el mismo que si te cantara Pra voce guardei o amor.

		Nos miramos y ella se encoge de hombros. Las dos nos reímos. Sé que tiene razón.

		Saco el móvil, abro la aplicación de streaming de música y saco el archivo con ese fragmento en directo, que he guardado en una lista de reproducción de canciones especiales. Pulso el play y Lane y yo nos quedamos mirando el móvil mientras suena la voz de Luan Santana acompañada del sonido de las olas del mar rompiendo en la arena.

		 

		Entonces dije

		¿Quieres que te haga un café?

		¿O que haga que mi vida

		Encaje en la tuya?

		 

		Nos miramos fijamente. Cierro la aplicación y guardo el teléfono en mi bolso.

		— Tati… ¡Está enamorado!

		— Deja de hacer la tonta. — Hago un gesto con la mano en su dirección, descartando la idea.

		— Después de que él cantara, ¿se besaron?

		— Sí.

		— ¿Y, cómo fue?

		Me mira como si estuviera a punto de contarle el secreto de la tumba de Tutankamón.

		Con un suspiro, me permito volver a ese momento. Veo claramente cómo los ojos de Pedro se iluminan y se oscurecen mientras inclina la cara hacia mí. Incluso podría decir que puedo sentir el sabor de su boca en la mía, tan vívido es ese recuerdo.

		— Ha sido increíble — digo simplemente.

		— ¿De verdad? ¿Besa bien?

		Asiento varias veces. En un arranque de sinceridad, se me escapa.

		— El mejor beso de todos.

		— ¿De la vida? — pregunta, poniendo su mano sobre el pecho.

		— De la vida. — Asiento y me reclino en la silla. Siento que me arden un poco los hombros y recuerdo que no me he aplicado la crema solar. Saco el tubo del bolso y empiezo a aplicármela en la piel, mientras Lane sigue mirando desconcertada por la noticia de que Pedro me ha besado.

		— Wow — murmura en voz baja. — Entonces, ¿estáis saliendo?

		Dejo inmediatamente de frotarme el hombro con la crema blanca y la miro fijamente.

		— No. — Suelto una carcajada irónica. — Vaya pregunta.

		— ¿Y por qué no?

		— Porque… porque… hum… bueno… ¡Somos amigos! — protesto, terminando de aplicarme la crema solar.

		— ¿Y cuál es el problema? Jordy y yo también lo somos, ¡y estoy pensando en ver adónde nos lleva esto!

		Cierro el tubo y, mientras lo guardo en el bolso, sacudo la cabeza.

		— Eso no funcionaría. Es mejor así. Amigos.

		Ella me mira con su mirada investigadora. Maldita sea. Odio cuando me mira así. Me observa unos instantes y yo vuelvo a mirar el mar. Pedro y Miguxo están sentados en las tablas, hablando y señalando en dirección contraria a donde están ellos.

		— Tatiana Pires, ¿tienes miedo de liarte con tu crush? —pregunta en voz alta, sacando a relucir el apodo que le pusimos hace un tiempo y que yo utilizaba para describirlo.

		Vuelvo a mirarla y me encojo de hombros. Nos quedamos en silencio unos segundos antes de que yo hable.

		— Estoy confusa, Lane. Muy confusa. Al mismo tiempo que me atrae, me asusta la idea de volver a salir herida.

		— Ah, amiga…

		— El otro día vi que André está saliendo de nuevo. Su perfil tiene su foto con su nueva novia y todo. ¿Sabes cuándo colgó una foto nuestra en las redes sociales? — Ella niega con la cabeza. — Nunca. Está tan enamorado que su feed parece el de una estrella de telenovela mexicana. Lleno de frases hechas y declaraciones de amor.

		— Tú también necesitas seguir adelante, Tati.

		— Lo sé… ¿Pero cómo sé que estoy haciendo lo correcto? Pasé años con un hombre, planeando nuestra vida juntos y no me di cuenta de que no me amaba como yo merecía… ¡Cómo yo lo amaba a él! ¿Cómo puedo estar segura de que lo que siento por Pedro es realmente especial, o mejor dicho, de que lo que él siente por mí es lo que merezco? Soy terrible al juzgar a la gente.

		Con el corazón acelerado, sigo hablando.

		— Mi vida dio un vuelco en un chasquido de dedos. Se suponía que iba a casarme. Pero ahora el hombre que creí que me amaba está enamorado de otra. No sé cuándo dejó de amarme, no supe verlo, Lane. ¿Cómo puedo interpretar los sentimientos de alguien si no he sido capaz de entender lo que sentía el tipo que pasó casi toda su vida a mi lado?

		Lane se inclina hacia mí y me seca las lágrimas que estaban cayendo por mis mejillas y no me había dado cuenta. Sonríe.

		— Tati, no te castigues así. No cometiste un error con André. Estaba asentado en una relación que le reportaba muchos beneficios. Siempre fuiste la fuerza de la pareja. Eras tú quien lo incentivaba y lo empujaba. Renunciaste a tus sueños para que él pudiera llegar a alguna parte. Si alguien cometió un error, fue él, que no fue lo bastante hombre para admitir que sus sentimientos habían cambiado. — Ella suspira. — Sabemos que sentimos, Tati. En el fondo, siempre lo sabemos.

		La miro, sintiendo que sus palabras me llegan al fondo del corazón.

		— No eres incapaz de percibir los sentimientos de la gente. Tu corazón es bueno. Y tu capacidad para discernir lo que es bueno para ti y lo que no lo es está ahí. Solo tienes miedo de volver a tomar las decisiones equivocadas y sufrir.

		Se aparta un mechón de pelo detrás de la oreja.

		— No sé si Pedro es el gran amor de tu vida. De hecho, nadie lo sabe. Pero si no dejas el miedo a un lado y lo intentas, nunca lo sabrás.

		— ¿Lo crees?

		— ¿Sabes lo que pienso?

		Sacudo la cabeza y ella continúa.

		— Que no lo has cerrado. — Arqueo una ceja y ella continúa. — Sí, eso es. Un cierre. La oportunidad de hablar con André de lo que pasó, enterrar el pasado y seguir adelante. Después de que te tirara la bomba y te dejara sola para recoger los escombros, ni siquiera tuviste tiempo de lidiar con el dolor. Tenías que ser fuerte, porque la familia y la gente de Pira se te echaron encima, exigiéndote un montón de cosas. Eso es exactamente lo que necesitas: lidiar con el dolor.

		Permanecemos en silencio unos instantes. Miro hacia el mar y veo a Pedro de pie sobre su tabla de surf. Su presencia, incluso desde la distancia, me da una fuerza y una seguridad que André nunca ha sido capaz de proporcionarme. Lane tiene razón. Yo era la fuerza de la relación. Yo era la que acogía, animaba, creaba oportunidades y tomaba decisiones. Hacía tantos años que no me cuidaban… que ya ni siquiera sabía lo que se sentía.

		El recuerdo de anoche me golpea con toda su fuerza. El beso. El cuidado cuando me corté. El cariño. Pedro es un hombre especial. Alguien de quien mi corazón podría enamorarse de verdad. ¿Pero estoy preparada?

		— Me lo pensaré, ¿vale? — le digo a ella, que asiente.

		— Escucha lo que Pedro tiene que decir. Mira cuál es la mejor manera de enterrar el pasado. Y, sobre todo, deja hablar a tu corazón y sigue su intuición.

		Asiento y nos quedamos en silencio, dejando que el tema se apague. Yo pensaría en todo lo que me dijera e intentaría seguir la intuición de mi corazón…

		Lástima que él esté tan confundido como yo.

		

	
		 

		15

		 

		Estado de hoy: Lo malo de lidiar con mis problemas es que la mayoría de las veces quiero besarlo.

		#crush

		 

		PH: Me encontré con esta chica que formó parte de mi vida durante mucho tiempo. Y me gusta, ¿sabes? Me gusta de verdad.

		Tati: ¿Y a ella le gustas también?

		PH: A veces pienso que sí. Que me mira con interés cuando cree que no la estoy mirando. Que su corazón se acelera tanto como el mío cuando estamos cerca. Pero a veces…

		Tati: ¿A veces…?

		PH: A veces creo que estoy “viendo” lo que me gustaría que pasara. Me siento como en medio de una canción de Jão, queriéndola más de lo que ella me quiere a mí. Amando como ama un idiota.

		Tati: No soy la mejor dando consejos de amor. Después de todo, no sería capaz de ver una señal aunque hubiera una luz encendida en mi dirección (¡a no ser que hubiera una señal con mi nombre!). Mi ex prometido lo tiene muy claro… >D Pero, mirando tu situación por el lado bueno, ¡al menos la música es genial! ;)

		 

		Después del increíble día en la playa, Pedro, Lane y Miguxo fueron a mi piso e hicimos un maratón Stranger Things en Netflix. Por supuesto, yo hubiera preferido ver The Bridgertons, pero obviamente me ganaron.

		Cuando llegó el lunes, trajo una semana muy ajetreada en Target. Han sido unos días muy ajetreados, ya que hemos tenido una gran demanda por parte de los clientes. Desde entonces, todos los días salgo tarde de la agencia y llego a casa agotada. Apenas tengo energía para ducharme, comer algo que ya esté en la nevera y duermo, una rutina que se repite a diario desde entonces. Pero, a pesar del cansancio, me alegro de que Arthur me haya dado tres cuentas nuevas: una para una start-up tecnológica, otra para una tienda de ropa de mujer y otra para un fabricante de artículos de papelería.

		Por supuesto, la cuenta @amor.com no se quedó fuera. He estado charlando con algunos de los usuarios de la aplicación, así como con Miguel — el médico que conocí en la librería —, que aparece de vez en cuando, PH ha sido un compañero constante cuando estoy en línea. Charlar con él siempre es divertido e interesante. Tenemos tanta afinidad que es como charlar con un amigo de toda la vida. Rápidamente, pasamos de intercambiar mensajes tontos a charlar sobre temas importantes, como su enamoramiento de una chica que no parece estar muy interesada y mis sentimientos confusos sobre el amor y las relaciones.

		Hablando de Pedro… bueno, desde el día que bailamos juntos, parecía haberse retirado un poco. Tal vez se debiera a la gran carga de trabajo, que nos impedía intercambiar más que unas pocas palabras por los pasillos. Preferí quedarme con ese pensamiento antes que pensar en otra alternativa que no me gustara.

		Toc. Toc.

		Seguido de un suave golpe en la puerta, veo a Miguxo asomar la cabeza en mi salón.

		— Tati, es la hora.

		Tiene una enorme sonrisa en la cara. Lleva así desde que Lane aceptó salir con él, después de hablar con la jefa, que apoyó totalmente la relación. Es precioso ver lo enamorados que están y me alegro mucho por los dos.

		— Me voy — le digo y se marcha. Cojo mi cuaderno con el estampado de Rapunzel, el bolígrafo morado — que hace juego con el cuaderno — y mi móvil, y salgo a toda prisa de la habitación, casi tropezando con Pedro, que pasa por el pasillo.

		— Eh, ¿todo bien? — me pregunta, sosteniéndome.

		— Sí, lo siento — le digo, y nos quedamos mirándonos unos instantes en silencio. Se humedece los labios y mis ojos se dirigen inmediatamente a su boca. Sé fuerte, ¡Tati, resiste! Mi subconsciente me grita, pero me cuesta mucho apartar la mirada.

		— ¡Vaya, que gata de rojo! — La voz de Rodrigo nos sobresalta y ambos nos apartamos rápidamente, como si nos hubieran pillado con las manos en la masa. — Hm. ¿Va todo bien por aquí? — Nos mira con una ceja arqueada y expresión suspicaz.

		— Hum… hola, Rodrigo. Todo va bien, gracias. Solo me he tropezado — respondo rápidamente.

		Pedro me hace una señal con la mano para que camine delante de él hacia la sala de reuniones. Con un profundo suspiro, me aprieto el cuaderno contra el pecho y camino por el pasillo.

		 

		Meru Meru.

		 

		Suena la notificación de mensaje y pulso el botón para comprobarlo.

		 

		PH: Algunos días hay que lidiar con idiotas a primera hora de la mañana… el día promete. Buenos días, guapa.

		 

		Tati: Y que lo digas. Hay gente que parece que ha estado cinco veces en la cola de los molestos. :P ¡Buenos días!

		 

		Entro en la sala de reuniones. Nuestro jefe, Arthur, la insoportable Carla y Miguxo ya están sentados en sus asientos con los portátiles encendidos. Yo soy más tradicional y prefiero apuntarlo todo en un cuaderno. Me acomodo junto a Miguxo y Pedro se sienta a mi otro lado mientras enciende su tableta.

		 

		Meru. Meru.

		 

		Vuelvo a oír el sonido de la notificación y siento que se me calienta la cara al pensar que PH puede haberme enviado un nuevo mensaje. No es que me sienta atraída por él… Ni siquiera sé si eso es posible, ya que nunca nos hemos visto. Pero me gusta él y lo que siento cuando hablamos. Es como hablar con un gran amigo, alguien que, aunque nunca he conocido, es especial en mi vida. Y aunque me he mensajeado con otros chicos, con PH es diferente. Conocerle se ha convertido en algo… personal.

		 

		Tiene mensajes nuevos.

		 

		Cuando veo la notificación, hago doble clic para abrir el mensaje. Es de un usuario con el que nunca había chateado.

		 

		Gato da Barra: ¿Qué tal, nena? Estoy buscando una princesita como tú.

		 

		Tati: Hmm. ¿Una “princesita”con la que salir? ¿Para una cita? ¿Para ser amigos?

		 

		Gato da Barra: Ah… para hacer caricias.

		 

		Siento dos cabezas que se inclinan hacia mí y veo a Miguxo y Pedro encaramados a mis hombros, cada uno a un lado.

		— ¿Cuánto tiempo vas a tener que charlar con estos gilipollas? — pregunta Pedro, frunciendo el ceño.

		— Creo que otro mes y medio, tal vez. Aún me faltan dos citas.

		— ¿Qué pasa, princesa, vas a salir a dar una vuelta con él? — pregunta Miguxo, riendo, y la expresión de Pedro se tensa aún más.

		Yo me río.

		— No, pero a ver qué quiere el gato…

		Continúo la conversación en la aplicación mientras Arthur habla con un cliente por teléfono.

		 

		Tati: ¿Caricias? ¿Qué tipo de caricias? Ni siquiera nos conocemos…

		 

		Gato da Barra: Entonces, nena, quiero conocerte. Íntimamente.

		 

		— Me va a pedir desnudos — digo riéndome. A pesar de su expresión poco amigable, Pedro se ríe, al igual que Miguxo.

		— ¿Te piden desnudos? — pregunta Pedro.

		— Siempre.

		 

		Tati: ¿Ni siquiera nos conocemos y ya quieres conocerme íntimamente?

		 

		Gato da Barra: ¿Sabes lo que es, gata? Es que me gustan cosas diferentes. Tu apariencia no influye, ¿sabes? Es como el propósito de la aplicación… conocer a alguien íntimamente, sin que la apariencia se interponga.

		 

		— Debe ser horroroso —Miguxo se ríe mucho.

		— A ver qué quiere el señor “Me gustan Cosas Diferentes” —digo y vuelvo a teclear.

		 

		Tati: Hmm. Ya veo. Pero, ¿a qué te refieres con cosas diferentes? Yo soy de un pueblo pequeño, compañero. Dependiendo de lo diferente que sea, no sabré ni lo que es.

		 

		Pedro y Miguxo se carcajean a mi lado. Rodrigo se acerca para ver de qué se ríen y, al ver la conversación en la aplicación, decide quedarse también.

		 

		Gato da Barra: Ah, me encanta una caipirinha. ¿Usted habla puerrrta?

		 

		Tati: Puerrrta, porrtera y porrrton.

		 

		— ¿Tiene un fetiche con el acento? — le pregunto a Pedro, que se parte de risa. Tiene los hoyuelos profundos y los ojos brillantes, como a mí me gustan.

		 

		Gato da Barra: ¡Oh, qué delicioso! Sabes lo que es, caipirinha, tengo gustos peculiares...

		 

		Gato da Barra — que imagino que no es un gato en absoluto, como dice su apodo — empieza a hablar de una práctica que no tengo ni idea de qué es. Mientras leo el mensaje, los tres chicos que están detrás de mí ríen a lágrima viva, obviamente entendiendo lo que yo no sé.

		— ¿De qué se ríen? ¿Qué es esto que le gusta, chicos?

		— ¡Búscalo en Google, Tati! — dice Rodrigo.

		— ¡Nooo! — gritan Miguxo y Pedro y empiezan a reírse de nuevo.

		— Tiene gustos peculia… res — Pedro repite lo que dijo el hombre tartamudeando y se ríe mientras se le saltan las lágrimas, acompañado por los otros dos.

		Miro la palabra que ha tecleado Gato da Barra y hago una mueca.

		— ¿Qué diablos es eso? — pregunto y Arthur se acerca para averiguar a qué vienen tantas risas.

		Se inclina hacia el móvil, sonríe cuando se da cuenta de que estoy usando la aplicación y extiende la mano para ver la conversación. Cuando lee lo que el hombre ha escrito, se ríe tanto como los chicos.

		— ¡Sal, Tatiana! — dice Arthur, todavía riendo. —Este no sirve ni para investigar.

		— ¿Puede alguien decirme de qué va esto? — pregunto enfadada, con los brazos cruzados.

		Los hombres se ríen un poco más, hasta que Pedro recupera el aliento y, tras beber un vaso de agua para calmarse, me responde:

		— Es una práctica sexual en la que el hombre obtiene placer al ser golpeado y pateado… um… ahí. — Señala hacia abajo y siento que se me calienta la cara.

		— Dios mío. — Hago una mueca y suelto una carcajada. — ¿Cómo puede alguien disfrutar con algo así?

		— Contesta el joven, Tatiana — Arthur me entrega el teléfono, aun riendo, y se acerca a su silla en el extremo de la mesa.

		 

		Gato da Barra: ¿Y qué, gata? ¿Qué te parece?

		 

		Tati: Lo siento, compañero. Como te he dicho, soy de un pueblo pequeño y no podría hacerlo. Buena suerte con tú… búsqueda.

		Los chicos se ríen aún más de mi respuesta, me desconecto de la aplicación y pongo el móvil en silencio.

		Las mujeres que usan aplicaciones de citas no tienen un día de paz.

		 

		###

		 

		A media tarde, el sueño me golpea con toda su fuerza. Fuera hace casi 40 grados y he vuelto del restaurante, a la hora de comer, con la sensación de que me voy a derretir en cualquier momento. La combinación de calor intenso, aire helado, el estómago lleno y el ruido del aire acondicionado en mi salón ha dado como resultado dos cabezazos en el teclado del ordenador.

		Una señal de que es hora de tomar un café.

		Normalmente, la Sra. María, también conocida como la Jueza Suprema del Tribunal de Asuntos Aleatorios de la oficina, se pasa por aquí alrededor de esta hora, sirviendo café y repartiendo alegría. Es muy querida y todos la consideramos una tía. Pero hoy se ha ido temprano a una cita con el médico.

		Me estiro y me levanto de la silla. Me ajusto el vestido rojo, cojo el móvil y salgo de la habitación en dirección a la despensa. El pequeño espacio está al final del largo pasillo que conecta nuestro departamento con los demás. Al pasar por delante del departamento creativo, hago un pequeño gesto con la mano, que es correspondido por el personal que trabaja allí. Entro en la pequeña habitación y me invade el olor a café.

		Con un suspiro, enciendo la luz y me dirijo a los armarios en busca de una taza. El ruido de la puerta al cerrarse me sobresalta y, antes de que pueda reaccionar, siento que dos manos firmes me agarran por las caderas y me empujan contra la pared del lado derecho.

		— Pero… — Empiezo, pero cuando me encuentro con un par de ojos marrones que parecen arder, me detengo, completamente aturdida por la intensidad de la mirada de Pedro.

		— Shhh — susurra con el dedo índice sobre mis labios, manteniéndome aún cautiva.

		Permanezco en silencio. Su dedo se desliza por mi mejilla hacia mi pelo. El mismo dedo que me ha hecho callar se enrosca en un mechón rubio. No aparta la mirada ni un minuto.

		— ¿Sabes cuántas veces he querido hacer eso hoy? — me pregunta e inclina la cara hacia mí. — ¿Y esto? — Sus labios se acercan a los míos y apenas me rozan. Inclina aún más la cabeza y su nariz me acaricia el cuello. Inspira profundamente y murmura en voz baja. — Y eso…

		Un escalofrío que comienza en la base de mi columna vertebral se desliza por mi espalda, envolviéndome el cuerpo, apretándome el estómago y erizándome la piel, hasta que llega al punto exacto donde él inhaló.

		— Estás jugando con fuego… — murmuro, con los ojos cerrados, tratando de encontrar fuerzas para liberarme de su contacto, intentando — aunque no con demasiada fuerza — hacerle entrar en razón.

		— Estoy deseando quemarme… — dice, y vuelve a acercar sus labios a los míos, a escasos milímetros de mi boca. Siento su aliento, mezclándose con el mío, envolviéndome y haciéndome preguntar por qué debería resistir.

		 

		Meru meru.

		 

		Ese sonido grave tiene el peso de un yunque. Le agarro de los hombros y le empujo suavemente.

		— Estamos trabajando, Pedro — digo en un hilo de voz, mientras todo mi cuerpo protesta por el alejamiento.

		— Maldita sea — murmura y se aleja un poco, pasándose la mano por la cabeza. Tiene el pelo revuelto y no puedo evitar pensar en lo guapo que es. — Te juro que intento darte espacio, Tati. Dejarte madurar en la idea de nosotros dos juntos y superar cualquier miedo que tengas a involucrarte conmigo. Pero me atraes demasiado — dice. Su voz es tan tensa y profunda como nunca la he visto.

		El ruido de pasos llama nuestra atención.

		— Este no es el mejor sitio para hablar de esto — digo y él asiente.

		— En tu casa — dice. — Esta noche. Yo llevo la cena.

		Abro la boca para protestar, pero vuelve a levantar el dedo y me hace callar.

		— Nada de excusas. Hablemos y saquemos esto a la luz, como siempre hemos hecho.

		Me mira fijamente y mis ojos se clavan en los suyos.

		— Eres mi mejor amiga, Tati, precisamente por eso. Porque nuestra relación es transparente. No quiero que eso cambie.

		Se da la vuelta, coge la taza que he dejado sobre la encimera y pulsa el botón de la cafetera para ponerla en marcha. En unos segundos, llena la taza y me la entrega. Permanezco en silencio, sin saber qué decir. No puedo negar que me atrae mucho. Pero tengo tanto miedo…

		Miro el líquido caliente. De espaldas a mí, llenando una segunda taza, murmura:

		— No frunzas el ceño.

		Miro a su espalda e inmediatamente dejo de fruncir el ceño. ¿Cómo lo sabe?

		Se da la vuelta y sonríe ligeramente, aunque sus ojos siguen reflejando toda la intensidad de hace unos minutos.

		— Hablaremos esta noche y encontraremos la manera de resolver... esto. — Me hace un gesto desde mí hacia él.

		Luego, suavizando aún más su expresión, levanta su taza hacia mí en un brindis. Asiento y repito su gesto. Sonríe, guiña un ojo, abre la puerta y se marcha.

		Inmediatamente suelto el aliento que ni siquiera me había dado cuenta de que estaba conteniendo. Con manos temblorosas, levanto el móvil y veo una notificación de la aplicación:

		 

		Tienes un mensaje nuevo.

		 

		Mr. Big: Estoy buscando una sumisa. ¿Te gustaría ser mía?

		 

		Cierro la aplicación con un largo suspiro. La voz de Lane resuena en mi cabeza: loco atrae a loco. Con una mueca, me giro hacia el fregadero, derribo el café y lavo la taza. Luego salgo de la despensa y vuelvo al salón. Después de eso, ya no necesito café para despertarme.

		 

		###

		 

		Miro el reloj: son casi las ocho y media de la tarde. Estoy segura de que Pedro llegará en cualquier momento con comida, bebida y una conversación que no sé cómo llevar. Miro mi reflejo en el espejo y asiento con la cabeza, satisfecha. Vestido veraniego de flores azules, pelo suelto, descalza y sin apenas maquillaje. Lo suficientemente informal como para no parecer que me he pasado dos horas arreglándome, pero aun así guapa.

		Apago la tableta y pongo el móvil en silencio, decidida a no dejar que el meru merus se interponga en esta conversación, aunque no sé cómo explicarle que sí, que me atrae mucho; sí, que es mi crush en la vida; sí, que quiero besarlo como si no hubiera un mañana, pero que, al mismo tiempo, solo puedo pensar en salir corriendo hacia el monte.

		Oigo el timbre y, con un suspiro, voy al salón y abro la puerta. Pedro está apoyado en el marco de la puerta y esboza una enorme sonrisa cuando me ve. Mientras sus ojos recorren mi cuerpo, leo atentamente la camiseta que lleva puesta.

		World’s greatest future boyfriend — El mejor futuro novio del mundo.

		¡Qué gracioso!

		Arqueo una ceja y señalo la parte delantera de la camiseta.

		— ¿Qué pasa con estas camisetas tan graciosas? — pregunto, y él se ríe mientras se inclina y me besa la frente.

		— ¿Son graciosas? No sé de qué me hablas. — Mira hacia abajo, como si acabara de leer lo que pone en la camiseta. — Yo solo leo verdades en mi camiseta.

		Los dos nos reímos y le abro paso para que entre. Cuando pasa, el olor a comida china me envuelve y me hace rugir el estómago.

		— ¿Qué hay en las bolsas? — le pregunto mientras las deja sobre la mesita. Cojo los manteles individuales y dos vasos.

		Pedro me ayuda a poner la mesa y, mientras saca las cajas de las bolsas, anuncia nuestra cena.

		— Tenemos rollitos de primavera de entrante, pollo agridulce para mí y yakisoba para mademoiselle — dice y me guiña un ojo.

		Le doy un codazo con la cadera.

		— Si es comida china, debería hablar chino, no francés.

		Me devuelve el codazo y habla, mirándome a los ojos, en lo que me parece un mandarín perfecto:

		— Wǒ ài nǐ.

		Abro y cierro la boca.

		— Vaya. ¿Qué has dicho?

		— Dudaste de mi capacidad lingüística. Cuando te redimas, te traduciré. — Se ríe. — Si te portas bien al final de la cena, tendrás bizcochos de la fortuna. Bizcochos, ¿ves? No son galletas.

		Me hace una mueca y suelto una carcajada.

		— ¡Payaso!

		— Todo solo para ti.

		Aplaudo emocionada.

		— ¡Me encantan los bizcochos de la suerte!

		— Lo sé — dice y me guiña un ojo.

		— ¿Quieres abrir un poco de vino? — pregunto, mientras él se sienta en el suelo con sus largas piernas cruzadas, se echa un cojín a la espalda y se reclina contra el sofá.

		Niega con la cabeza y saca dos latas de refresco de una bolsa que aún no había abierto.

		— No quiero que el alcohol nuble tus pensamientos— dice y da unos golpecitos en el suelo para que me siente a su lado.

		Cojo un cojín y me siento en él, con las piernas estiradas delante de mí. Estamos uno al lado del otro, nuestros hombros casi se tocan y… ¡Hola, Tati! ¡Concéntrate en la cena, loca!

		Pedro empieza a abrir las cajas y el maravilloso olor de la comida invade la habitación. Mientras comemos los rollitos de primavera, charlamos sobre el día de trabajo y los avances de las campañas en las que estamos trabajando.

		No me pasa desapercibido que parece evitar comentar de @amor.com, lo cual está bien, ya que lo único bueno que realmente salió de ahí fue mi amistad con PH, pero creo que en una velada reservada para hablar de nosotros, hablar de otro hombre, aunque no sea alguien con quien tenga una relación sentimental, no satisfaría a Pedro.

		Está terminando de contarme una reunión de trabajo que tuvo un giro divertido y me encuentro pensando en lo mucho que hablamos y me hace reír. Con André las cosas eran muy diferentes. Él tenía sus intereses, yo los míos. Ahora me doy cuenta de que en los últimos años nuestras conversaciones se han vuelto más escasas. Rara vez teníamos ese tipo de charla ligera y relajada, llena de risas y bromas.

		Mientras comemos, hablamos de Pira, de nuestros días de colegio y de nuestros antiguos compañeros. La velada se desarrolla como siempre que estoy con Pedro: divertida, interesante, sin que yo quiera que termine. Me pregunto si él siente lo mismo.

		De repente, deja la caja de pollo agridulce sobre la mesa y coge la lata de refresco. Ese olor me marea. Tengo que probarlo, aunque solo sea un trocito. Alargo la mano para coger la caja, pero él me da una palmadita y la coge rápidamente, lo que me hace reír.

		— Quita tus manos de mi pollo, jovencita.

		Levanto ambas manos en señal de rendición.

		— ¡Oh, está bien! ¡Es que huele tan rico!

		Hago mi mejor expresión de gatita y él me mira con una ceja arqueada, expresión suspicaz y la caja en la mano. Entonces coge hábilmente los palillos, agarra un trozo de pollo y me lo acerca a los labios, con la caja hacia abajo para que no se caiga al suelo. Cuando pruebo la salsa agridulce en mi lengua, suelto un gemido, saboreando la deliciosa comida.

		Abro los ojos. Pedro me mira fijamente, sus ojos marrones parecen tan ardientes como antes en el trabajo. Parpadea lentamente con sus largas pestañas oscuras, se humedece la punta de los labios y se inclina hacia mí, con los ojos clavados en mis labios. Incapaz de reaccionar, veo cómo alarga la mano hacia mi cara, me acaricia la mejilla y se inclina un poco más. Estamos tan cerca que siento mi respiración mezclarse con la suya. Me mira intensamente a los ojos, luego vuelve a bajar la mirada hacia mis labios, se inclina un poco más y murmura:

		— Aquí hay salsa.

		Entonces, me besa.

		A diferencia del primero, que fue intenso, pero dulce y delicado, este es voraz. La boca de Pedro devora la mía, su lengua invade, exige, toma. Me sujeta la cara con las dos manos y desliza los dedos por mi pelo, estrechándome aún más contra él.

		No sé cuánto tiempo nos quedamos así, saboreando los labios del otro. Solo sé que mi corazón se acelera como si hubiera subido corriendo las famosas laderas de Santa Teresa; que mi cuerpo parece derretirse con cada roce de sus labios sobre los míos; y que cualquier pensamiento lógico que pudiera tener ha quedado eclipsado por la sensación de mi corazón latiendo contra el suyo.

		Pedro profundiza el beso y lo único que puedo pensar es que necesito disfrutar de ese contacto, asimilar todo lo que me ofrece, saborear cada pedacito de esa boca suave y exigente. Él sabe a noche estrellada, a comida china y a hombre. Decidido. Intenso. Apasionado.

		Espera un minuto, Tati, ¿de dónde sacaste esa pasión? Es solo un beso, loca.

		La advertencia de mi subconsciente me saca de la niebla del deseo y la pasión. Con la respiración acelerada, igual que la suya, me separo lentamente, con los ojos aún cerrados y sintiendo de inmediato la falta de su boca contra la mía.

		Ah. Dios. Mío.

		Abro los ojos lentamente y, jadeando, me doy cuenta de que he acabado en su regazo. Me retuerzo tratando de volver a mi asiento, avergonzada por mi total pérdida de control, pero sus firmes manos en mi cintura me mantienen en mi sitio.

		Levanta una de sus manos, me sujeta la barbilla y me levanta la cara, obligándome a mirarlo.

		— Eres tan hermosa — murmura y me mira como si estuviera memorizando cada milímetro de mi cara. — Y tú me vuelves loco. — Su pulgar me toca el labio inferior y lo acaricia, mientras sus ojos se centran en mi boca, haciéndome jadear. — No puedes negar que hay una fuerte química entre nosotros, Tati. — Levanta los ojos hacia los míos, mirándome fijamente. — Me gustas. Y sé que yo también te gusto. — Su pulgar se desliza por mi mejilla, mientras los dedos que me sujetan la cintura empiezan a moverse rítmicamente arriba y abajo por el costado de mi cuerpo. Se inclina muy despacio hacia mí y, cuando sus labios están a escasos centímetros de los míos, murmura:

		Siento que mi cuerpo se congela y mi mente se transporta inmediatamente al fatídico día en que André puso fin a una relación de años con un chasquido de dedos. Su voz, diciendo que quería conocer a otras personas, como si no fuéramos suficientes el uno para el otro, como si yo no fuera suficiente para él, resuena en mi cabeza, haciéndome estremecer.

		— No puedo volver a pasar por esto.

		— ¿Qué? — murmura Pedro y solo entonces me doy cuenta de que he pronunciado en voz alta esas palabras que prácticamente viven dentro de mí, sujetando la puerta que separa mis sentimientos del alcance de cualquiera que parezca querer algo más. Como él.

		Intento levantarme, pero no me deja.

		— No, no, no. — Me sujeta la cintura con firmeza.

		— ¿De qué estás hablando? ¿Pasar por qué?

		Permanecemos en silencio, mirándonos el uno al otro. Se me hace un nudo en el estómago y noto la sensación de una mano que me aprieta el cuello, dejándome sin aliento. Entonces levanta las manos, sus pulgares enjugan las lágrimas que no me había dado cuenta de que caían.

		— Tati… — murmura cariñosamente y ocurre lo que más temía desde que rompí con André: me derrumbo.

		Las lágrimas caen copiosamente y no puedo hablar. Pedro me abraza y mi cabeza se apoya en su firme pecho, mientras las lágrimas empapan su divertida camiseta. Desde que André rompió conmigo, he intentado ser fuerte. Mantener la cabeza alta y no permitirme llorar. Construí una fortaleza a mi alrededor y no dejé que nadie supiera lo que pasaba en mi corazón. Era más fácil concentrarme en desviar los constantes ánimos para conseguir un nuevo novio que mostrar a toda la ciudad que mi vida se había hecho pedazos y había dado un vuelco en un abrir y cerrar de ojos.

		No sé cuánto tiempo llevamos así, abrazados, mientras lloro contra él. Pedro permanece en silencio, frotándome suavemente la espalda de arriba abajo en un movimiento constante y reconfortante. Cuando mi cuerpo deja de temblar y por fin consigo contener las lágrimas, levanto la cabeza y me alejo lentamente del calor de sus brazos. Él me mira, sonríe y, moqueando, me paso la mano por la cara, secándome los últimos restos de lágrimas, sin querer imaginar lo mal que estoy.

		— Voy a buscar un poco de agua — le digo y él asiente, liberando mi cuerpo de su contacto. Inmediatamente, echo de menos el calor de su mano en mi cintura y, antes de volver a acurrucarme contra él, me levanto rápidamente y me dirijo a la cocina.

		Me sirvo un vaso de agua, que bebo lentamente. Relleno el vaso, tratando de ganar tiempo, mientras mi cabeza parece dar mil vueltas, tratando de averiguar cómo voy a hablar con él de esto.

		— No tiene sentido intentar ahogarse con agua de la nevera. No te escaparás de mí —dice Pedro desde detrás de mí, su voz divertida me asusta.

		Apoyo el vaso en el fregadero y me llevo la mano al pecho. Esbozo una sonrisa. Es increíble cómo puede hacerme reír tan fácilmente, aunque me sienta miserable por dentro.

		— Ah, Pedro… murmuro y él me tiende la mano. Me acerco y nuestros dedos se entrelazan. — No vale la pena sacar el tema. — Mi tono es grave y suena dolorosamente afligido. Maldita sea. He perdido completamente el control de mis defensas.

		— Oh, sí, que vale… mucho, de hecho. Vamos. — Me lleva de la mano hasta el salón. Le suelto la mano y me quedo de pie frente a la ventana, mirando el cielo estrellado de verano mientras él se acomoda en el sofá. Respiro hondo y lo suelto despacio, intentando ordenar mis pensamientos. Permanezco en silencio unos instantes, hasta que oigo que me llama suavemente. — Tati…

		Cierro los ojos y mi voz sale grave y quebrada.

		— Sabes que salí con André durante la mayor parte de mi adolescencia y edad adulta, ¿verdad?

		Pedro suelta un gruñido bajo. Su voz tiene un tono ligeramente irritado y sus palabras me sorprenden.

		— Lo sé. El muy cabrón me ganó de mano bien debajo de los ojos.

		— ¿Qué? — pregunto dándome la vuelta, pero él niega con la cabeza y me hace un gesto con la mano para que continúe.

		— Esa es una conversación para otro día. Hoy te toca a ti — dice, y yo asiento con la cabeza.

		Me armo de valor y empiezo a hablar:

		— Cuando André me pidió ser su novia, fue un poco una sorpresa. Yo era una chica de 16 años sin experiencia en la vida. Ni siquiera había besado a nadie. Mientras nuestros amigos, como tú, abandonaban Pira en busca de una vida mejor, la universidad, crecer, todas esas cosas, nosotros nos quedábamos. Él no quería dejar el campo. Su vida estaba decidida: en unos años, se haría cargo del negocio familiar. Fue a la universidad de administración de empresas para prepararse para los negocios, pero no tenía interés en ir más allá. Tuve una relación seria muy joven, acabé apartándome de las amistades y la gente me presionaba para que me casara pronto y tuviera hijos. Ya sabes cómo son las cosas en un pueblo… Es lo que se espera de una pareja que lleva años junta.

		Pedro asiente sin decir nada. Continúo.

		— Siempre imaginé que a estas alturas de mi vida, André y yo estaríamos casados, con hijos, una vida asentada. Cuando tenía 20 años, me comprometí y, durante los años siguientes, reservamos y cancelamos la maldita boda innumerables veces.

		— ¿Y eso por qué? — pregunta Pedro, serio.

		— Yo… no sé… a veces porque él tenía mucho trabajo. Yo estudiaba la carrera de Publicidad. Luego su padre cayó enfermo. Siempre parecía haber una razón para aplazarlo.

		Entrecierra los ojos hacia mí, pero no dice nada.

		— Hasta que por fin fijamos la fecha definitiva. Para entonces, ya vivíamos juntos, pero no habíamos formalizado la relación. Cuando fuimos a la iglesia y fijamos la fecha, no me lo podía creer… Creo que en el fondo sabía que no iba a pasar, ¿sabes?

		Él asiente y yo continúo.

		— Empezamos los preparativos. Ya estaba todo preparado: tarta, flores, vestido, fiesta, ceremonia, hasta que simplemente soltó la bomba de que no quería más. Estábamos prácticamente en el altar cuando me dijo que quería besar a otras personas.

		— ¿Tuvisteis una pelea? ¿Te traicionó?

		— No. Sí. No lo sé. Explotó, algo que nunca me había hecho, y me dijo que ya no me quería. — Mi voz se calla por la humillación. Respiro profundamente. — Se marchó dando un portazo y no volvió. Tampoco volvió a hablarme. Se limitó a dejarme lidiar con la cancelación, la devolución de los regalos y la presión del pueblo que intentaba averiguar a toda costa por qué había perdido a un “buen partido” como él.

		— Qué idiota…

		— Mi vida se desmoronó y apenas tuve ocasión de llorar mi relación rota. Tuve que volver a empezar de cero. Sola. Casi no sabía tomar decisiones por mí misma. Mi vida estaba tan entrelazada con la suya que tuve que volver a aprender a vivir, a caminar sin su apoyo, algo que no hacía desde los 16 años. André era un tipo muy presente, siempre tenía una opinión, un pálpito, una sugerencia. Sufrí mucho cuando rompimos y, lo que es peor, sola. No solo perdí al que creía que era el hombre de mi vida, mi futuro marido y el padre de mis hijos. Perdí a mi referente en la vida, a la persona con la que lo compartía todo, mi punto de equilibrio, y apenas podía entender por qué estaba pasando por eso. De hecho, si me preguntas por qué rompió conmigo, no sabré explicártelo con exactitud. Lo único que sé es que un día tuve una vida “de ensueño” y al día siguiente mis sueños fueron desechados como si no valieran un céntimo.

		— ¿Volvisteis a hablar después?

		Moví la cabeza negativamente. Nos quedamos en silencio unos instantes, hasta que por fin hablé: — No puedo involucrarme de nuevo, Pedro. No puedo permitirme enamorarme y sufrir todo eso otra vez. No podré compartir mi vida con alguien y tener que empezar de nuevo. La cola que arregló las partes rotas de mi corazón se diluye con el agua y no resistirá más lágrimas y sufrimiento.

		Pedro se me quedó mirando un rato. Una expresión de risa cruzó su rostro, pero permaneció callado, como si estuviera pensando.

		— Sé lo que necesitas.

		— ¿E?

		— Ajá. — Sonríe. — De un cierre.

		— ¿Qué es eso? ¿Habéis hablado Lane y tú?

		— No. Pero eso es exactamente lo que necesitas. Un cierre. — Se inclina hacia adelante en su silla. — En serio, Tati. Hay cosas que necesitas ver por ti misma. Cerrar la tapa del cajón, como dice un amigo mío, pero sin la venda rosa de “he perdido al gran amor de mi vida”.

		— ¿Qué quieres decir con eso?

		— Que tienes que volver a Piracicaba y enfrentarte a la ciudad con la cabeza alta. Demostrar a todos que eres una mujer adulta, que ganaste en Río de Janeiro: tienes un buen trabajo, has reiniciado tu vida con valentía y te va muy bien, gracias. Y reencontrarte con André para saber quién es realmente y si sus sentimientos son realmente la pérdida de un gran amor o solo un corazón roto.

		— Pero él… pero…

		— ¿Qué pasa con él? ¿Está con alguien? Eso nunca fue un impedimento…

		— ¿Qué? — Mi cabeza parece dar vueltas.

		— Solo después de este cierre podrás dejar atrás el pasado. — Se levanta y se acerca a mí, que sigo apoyada en la ventana. Me coge las manos, sus pulgares acarician suavemente ambas palmas. — Y seguir adelante. — Se inclina hacia mí. Nuestros labios están a escasos centímetros y murmura en mi boca. — Conmigo. Los dos juntos.

		— No estoy preparada para volver a Pira — le digo, con el cuerpo tembloroso, pero él sigue abrazándome.

		— Lo estarás. Conmigo — dice, me besa suavemente y se marcha. — La semana que viene hay puente. Iremos en coche el viernes y volveremos el domingo por la tarde. Será estupendo — dice y sonríe, dirigiéndose a la mesa donde se ha olvidado nuestra cena.

		Sin saber qué decir y sintiéndome aún abrumada por toda esa charla sobre el pasado, pienso en la propuesta de volver a Pira.

		— ¡Oye! — me llama y salgo de mi aturdimiento. Me lanza el paquete de galletas de la suerte que no habíamos comido. Lo abro, le doy un mordisco y le quito el papel enrollado.

		— Quien quiera superar un obstáculo debe armarse con la fuerza del león y la prudencia de la serpiente — leo en voz alta y se me ponen los brazos de gallina. ¿Tendrá razón, Pedro? — ¿Qué hay en la tuya?

		— Pronto viajarás — dice, me enseña el papel y se ríe. — Si no se puede creer en un mensaje en un bizcocho de la suerte, ¡no sé en qué se puede!
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		Estado de hoy: El dúo country más respetado que conocemos.

		#TigrinhoeTigrão #Gatitos #Mascotas

		 

		Meru. Meru

		 

		PH: ¿Preparada para “el viaje”?

		Tati: Sí. Tal vez… No.

		PH: Así eres tú. Todo va a salir bien. Estoy seguro de que así será.

		Tati: ¿Y si no? ¿Y si esto es la mayor metedura de pata de todos los tiempos?

		PH: Tranquila, reina del drama. Tu caballero con armadura estará a tu lado, listo para protegerte.

		Tati: ¿Cómo lo sabes?

		PH: Un hombre enamorado de su mejor amiga haría cualquier cosa por ella.

		Tati: Enamorado es un poco exagerado… ¿Y tú? ¿Qué tal estás? ¿Alguna noticia de ella?

		PH: No. Es más testaruda que una mula. Pero ya lo lograremos. Voy a terminar un informe, preciosa. Si necesitas algo durante el viaje, estoy a un meru meru de distancia ;)

		Tati: ¿Trabajando hasta tarde?

		PH: ¿Qué puedo hacer si estoy tan solicitado?

		Tati: Engreído.

		PH: Pero me sigues queriendo. :P

		Tati: Solo te aguanto. >D Cuídate, PH. Que pases unas buenas vacaciones. Gracias por tu apoyo.

		PH: Siempre estoy aquí para ti. No lo olvides.

		 

		Dejo la tableta sobre la cama con una sonrisa en la cara y vuelvo a hacer la maleta. Mientras doblo un vestido azul, pienso en lo bonito que fue ganar un amigo como PH. Hablamos todos los días de nuestras rutinas, miedos y ansiedades. Es fácil hablar con él, que parece entenderme bien y me da los mejores consejos. Aún no nos conocemos en persona, pero es como si siempre hubiéramos sido amigos. Al principio, me preocupaba que estuviera utilizando una técnica alternativa para ligar conmigo — ya que estamos registrados en una aplicación de citas — pero desde que empezó a hablar de la amiga de la que está enamorado y que por fin ha decidido conquistar, me he dado cuenta de que lo que existe entre nosotros es una bonita amistad. Durante todo este tiempo, también hemos empezado a hablar de nuestros sentimientos sobre nuestros crushes y a aconsejarnos mutuamente.

		Es curioso pensar en mi relación con PH. Nunca imaginé que podría conectarme de una manera tan íntima con alguien que conocí virtualmente, pero es como si fuera parte de mi vida. No. Es parte de mi vida y espero que esta amistad se haga cada vez más profunda.

		Vuelvo a mi maleta. Deslizo un zapato en el hueco vacío de la esquina izquierda de la pequeña maleta y miro a mi alrededor, intentando ver si me he dejado algo. Mañana salimos temprano y quiero tenerlo todo listo para no retrasar el viaje. Cuando estoy satisfecha con todo lo que he metido en la maleta, cierro la cremallera, la saco de la cama y la pongo en un rincón. Antes de tumbarme en la cama, cojo mi cuaderno de Rapunzel, el bolígrafo, el móvil y los auriculares. Tras acomodarme en la cama y mientras escucho a Luan Santana cantar en mis oídos, empiezo a tomar notas sobre la campaña de @amor.com. Pronto voy a presentar el proyecto de campaña a Beatriz y no quiero olvidar ninguno de los detalles que había pensado.

		Me recuesto en la almohada y cierro los ojos, mientras mi mente se remonta al principio de la semana, cuando tuve otra “cita”. Pablo, un simpático empresario del sector de las fiestas infantiles, había acordado almorzar conmigo. El local estaba abarrotado de hombres trajeados y mujeres en bata, como yo, cuando me topé con una figura de lo más extraña cruzando el pasillo.

		Por favor, Dios, que no sea él, pensé al ver al hombre calvo con una larga cola de caballo, vestido con una camiseta de tirantes a rayas azules y grises, pantalones cortos floreados en tonos verdes y amarillos, zapatillas deportivas y una riñonera en la cintura. Sí, una riñonera. Una de esas de cuero marrón que ya eran un horror cuando mi padre era adolescente. Intenté esconderme detrás de la carta, pero el hombre — que no debía tener más de 30 años — sacó el móvil de la ofensa a la moda que llevaba a la cintura, tecleó algo en el teclado y el meru meru a todo volumen de mi móvil me delató. Pablo se acercó a mí con una enorme sonrisa, se presentó y se sentó a la mesa. Es trabajo, Tati, trabajo, pensé para mis adentros.

		Hicimos nuestro pedido y, mientras esperábamos a que llegara la comida, intenté entablar conversación, pero Pablo era demasiado tímido y apenas la mantenía.

		Cuando todos mis temas amistosos — desde el calor del día hasta la economía del país o los últimos cotilleos de una celebridad estadounidense — se acabaron, un pesado silencio cayó entre nosotros como un bloque de cemento. Hasta que se le iluminaron los ojos, se volvió hacia esa cosa horrible que llevaba en la cintura, la abrió y sacó una baraja de cartas. Así es: una baraja de cartas.

		— Hum, no creo que podamos jugar al póquer, al juego del burraco o a cualquier otro juego aquí… la comida debería llegar pronto, Pablo — le dije. Seguro que mi cara expresaba todo mi descontento con la situación.

		— Pablo, ¡no! — protestó, sacando la baraja de la caja y deslizando hábilmente las cartas de un lado a otro. — Pablito, ¡el mago! — dijo emocionado.

		Dios mío… las cosas que tengo que hacer por mi trabajo.

		Antes de que tuviera ocasión de decir nada, Pablo — o Pablito — hizo una serie de números de cartas, sacando algunas de la oreja del hombre trajeado sentado en la mesa de al lado. La gente que nos rodeaba se reía mucho ante lo insólito de la situación. Mientras hacía su magia, contó que solía actuar en cumpleaños y que a todo el mundo le encantaba… bueno, quizá porque su público solía tener unos siete años.

		Como siempre hacía, Lane me llamó a mitad de la cita para asegurarse de que estaba bien y de que no necesitaba una excusa para marcharme sin ofender a mi acompañante.

		— ¿Va todo bien ahí? — me preguntó por teléfono.

		— ¡Nooo! ¿De verdad, amiga? — dije, intentando parecer muy sorprendida.

		— Necesitas una excusa para irte, ¿verdad? — preguntó riendo.

		— ¡Ay, Dios mío! No, no te preocupes, seguro que Pablo lo entenderá. ¡Ahora vuelvo! — le dije, y ella se reía aún más al otro lado de la línea. Me despedí rápidamente y descolgué.

		— ¿Qué tal estás? — preguntó Pablo mientras barajaba las cartas.

		— Lo siento, mi amiga no se encuentra bien. Voy a tener que volver a la oficina para llevarla al médico — dije, mientras abría el bolso, sacaba unos billetes y los ponía sobre la mesa para pagar la cuenta.

		— Lo entiendes, ¿verdad? — pregunté y él asintió.

		Nos despedimos y tomé un taxi de vuelta a la oficina. Cuando llegué, Lane entró directamente en mi despacho y se reía tanto mientras me escuchaba contar la historia que llamó la atención de Pedro y Miguxo. Ambos entraron en la oficina para averiguar qué había pasado. Obviamente, su reacción fue aún peor que la de ella y, además de reírse a carcajadas, se pasaron la semana enseñándome cartas y sacándome monedas de las orejas.

		Me río sola al recordarlo, pensando en lo feliz que soy ahora, trabajando en un trabajo que me encanta, al lado de gente tan increíble, viviendo en Río y sintiéndome, por primera vez en mucho tiempo, en paz conmigo misma.

		Volver a Piracicaba me produce aprensión, pero, como dijo Pedro, es un cierre necesario para poder seguir adelante y permitirme disfrutar de esta felicidad.

		 

		###

		 

		— ¡Todavía no puedo creer que vayas a poner este cochecito en la carretera!

		— Por favor, ¡no ofendas a Fred! — responde Pedro, riendo, mientras conduce el carrito por la Vía Dutra.

		Llevamos poco más de una hora de camino y nos quedan otras cinco. Pedro insistió en que fuéramos en coche, en lugar de coger un vuelo a Campinas y, desde allí, un autobús o algo así hasta Pira.

		— Ir en coche nos da libertad, Tati.

		Tiene razón. Y aunque son muchas horas en la carretera, la compañía de Pedro es tan divertida que ni siquiera siento que el tiempo pasa. Recordamos a nuestros amigos del colegio y situaciones divertidas de aquella época, hablamos mucho y nos reímos aún más.

		— ¿Tienes hambre? — me pregunta en un momento determinado.

		— Hmm… Un poco.

		Pedro me dedica una gran sonrisa, pone el intermitente y unos metros después toma un desvío fuera de la carretera. Más adelante, veo un gran edificio de ladrillo con un cartel rojo que dice: La mejor empanada del mundo.

		Suelto una carcajada.

		— ¿Empanadas? — pregunto y Pedro se ríe.

		— ¿No es tu comida favorita, señorita Contraseña Sabrosa y Segura?

		Los dos nos reímos mientras recuerdo mi contraseña para la aplicación. Me sigue pareciendo increíble cómo Pedro puede recordar detalles tan tontos de todas las cosas.

		— ¡Y son engreídos! Igual que tú.

		— No es cuestión de ser engreído, es cuestión de autoconciencia — me dice y le doy un golpecito en el brazo.

		Pedro aparca el coche delante de la cafetería. El olor a empanada nos llega incluso antes de abrir la puerta. Pedro se detiene a mi lado y me coge de la mano. Lo miro, que hoy lleva un polo verde y unos pantalones cortos cargo beige, y echo de menos las camisetas divertidas que solía llevar en sus momentos de ocio. Me abre la puerta y me hace un gesto con la cabeza para que vaya delante, pero no me suelta la mano.

		Vamos juntos hasta la pequeña cola y me coloca frente a él, rodeándome la cintura con el brazo y tirando de mí para que mi espalda quede pegada a su pecho. Permanecemos así unos segundos, pero me siento completamente zarandeada. ¿Cómo es posible que algo tan simple como un abrazo pueda parecerme tan cierto? ¿Como si encajásemos a la perfección? ¿Esto le pasa a todo el mundo? No recuerdo haberme sentido así antes… lo que me hace preguntarme por qué he malgastado tanto tiempo de mi vida perdiéndome cosas tan sencillas como… esto.

		Nos sirven rápidamente y pedimos una ración de empanadas de varios sabores. Después de pagar, él coge las bebidas y yo llevo el plato a una mesa.

		— Me encanta esto, ¿sabes? — dice, antes de dar un mordisco a la empanada. Hago lo mismo y tengo que darle la razón: es la mejor empanada del mundo.

		— ¿Qué? ¿Empanada?

		Pedro se ríe.

		— No. Subir al coche y dar una vuelta. Sin prisas, disfrutando de la carretera en buena compañía. — Me mira sonriendo y siento que se me calienta la cara.

		— Yo también estoy disfrutando del viaje — digo y le doy otro bocado.

		Pasamos un rato en la cafetería, comiendo la empanada más maravillosa del mundo con una Coca-Cola bien fría, mientras charlamos de temas al azar. Cuando terminamos de comer, Pedro se levanta, tira la basura y me coge de nuevo de la mano para llevarme fuera. Mientras cruzamos la puerta, tengo la cabeza en las nubes, sintiendo el calor de su mano contra la mía, y casi tropiezo con algo en el suelo.

		— Pero qué…

		Pedro se agacha y coge la bolita de pelo. El gatito suelta un largo maullido mientras se lame la pata y nos mira con la típica mirada felina de desdén.

		— Vaya, os ha elegido a vosotros. — Suena una voz justo detrás de nosotros.

		— ¿Qué? — pregunto, al mismo tiempo que Pedro protesta.

		— No, ¡no! Nadie ha elegido a nadie — ríe. — ¿Dónde lo meto?

		La anciana se levanta de la silla de paja que hay junto a la entrada y camina hacia nosotros. Con un vestido estampado y el pelo blanco recogido en un moño, se detiene justo delante de Pedro, que a su lado parece un gigante sujetando un animal tan pequeño, y le toca el pecho.

		— Él eligió. Sí, señor. — dice, puntuando sus palabras. — Tigrinho necesita un hogar y os ha elegido a vosotros dos para eso.

		— ¿Tigrinho? —pregunto y ella asiente. Miro al animalito y me doy cuenta de que lleva un collar con una pequeña etiqueta. Jugueteo con el metal y veo el nombre Tigrinho grabado en ella. Levanto los ojos hacia Pedro mientras acaricio la cabeza del animalito. Mi corazón está completamente enamorado.

		— Su madre murió. Necesita cariño.

		Se me llenan los ojos de lágrimas al compadecerme del pobre animalito.

		Al verme casi llorando, Pedro dice:

		— Tati, no podemos quedarnos con él. Tendríamos que llevarlo al veterinario antes de viajar, lo que sería imposible en pleno día festivo.

		— Ya ha ido al veterinario y se han tomado todas las precauciones. Solo necesita un hogar. — dice la señora con decisión. Se da la vuelta, se pone las manos en la cadera y pronuncia un nombre. Aparece un chico de unos doce años y ella le pide que recoja las cosas del gatito. El chico vuelve con unos papeles y una caja de transporte.

		— Aquí están las instrucciones del veterinario, un certificado de vacunación y todo lo necesario. Es un mestizo, pero es cariñoso y será un buen hijo para vosotros. — Ella sonríe y yo le devuelvo la sonrisa, sin dejar de acariciar a la mascota.

		Miro a Pedro.

		— ¿Por favor? — pregunto y él suelta un largo suspiro.

		— ¿Quién se va a quedar con él cuando estés en el trabajo?

		— Los gatos son autosuficientes, no necesitan compañía. ¿Podemos adoptar? ¡Por favor! ¡Por favor! — Pedro mira de mí a la mascota, que le mira fijamente y vuelve a maullar.

		Suelta un fuerte suspiro.

		— Muy bien.

		Hago un bailecito de felicidad, aplaudo, tiro del brazo de Pedro y, cuando se inclina, le beso la mejilla. La señora nos felicita por la adopción con una gran sonrisa. Antes de irnos al coche, nos lleva al lado de la cafetería, donde tiene una zona vallada y varios gatitos más estaban allí buscando dueño.

		Al ver el movimiento de la gente, una sinfonía de gatos comienza a emitir maullidos en los tonos más variados.

		— Tenéis tantos gatitos aquí… — dice Pedro, mirando a todos esos animales, todavía con nuestro pequeño Tigrinho en brazos.

		— Suelo rescatar animales indefensos, sobre todo gatos, que luego están disponibles para adopción. Como este es un lugar de tránsito, lo dejo todo preparado para facilitar la tarea a los viajeros que, como ustedes, se enamoran de los animales.

		Él asiente y yo sonrío. Mi atención se desvía hacia un toque peludo en mi pierna. Miro hacia abajo y veo un gatito tan pequeño como Tigrinho y con el pelaje tan rayado como el suyo. Me agacho y cojo al animalito, que ronronea y se frota contra mi mano.

		Suelto un suspiro ante lo tierno de la escena. Aunque me considero una persona práctica, mi corazón es blando como la mantequilla.

		— Bueno, tenemos que irnos, ¿no, Tati? — pregunta Pedro y yo levanto la vista rápidamente, volviendo a mirar al gatito que tengo en la mano. — Devuélvele el gatito a la señora — me anima y, como si entendiera lo que está pasando, el gatito se acurruca aún más en la palma de mi mano y deja escapar varios maullidos.

		— ¿Por qué no se lleva a los dos? — sugiere la señora y yo sonrío, mientras Pedro niega con la cabeza.

		— Tati, no es buena idea. Ya es difícil con un gato. Imagínate con dos.

		Miau. Miau. Miau.

		Miro al gatito y vuelvo a mirar a Pedro.

		— Uno podría ser tuyo, el otro mío.

		— ¿Mío?

		— Sí, pueden quedarse juntos mientras trabajamos y, por la noche, uno se queda conmigo y el otro contigo. Nos harán compañía.

		— Pero… — Pedro empieza a protestar, pero la señorita lo detiene.

		— Además, son hermanos. Pobrecitos, a su madre la atropelló un coche y murió. Dios la tenga en su gloria.

		Las dos nos hacemos la señal de la cruz. Se me llenan los ojos de lágrimas de compasión por esos pequeños animales desprotegidos.

		— Pero…

		— ¡No podemos separar a los hermanos, Pedro! — protesto, llorando. — ¡Eso es un mal sin fin! Ellos nos necesitan. Necesitan que seamos sus padres.

		Resoplo y él se acerca a mí. Levanta la mano libre y me pasa el pulgar por la mejilla, atrapando las lágrimas que siguen cayendo.

		Parpadeo despacio y él se me queda mirando unos instantes.

		— Eres loquita, ¿lo sabías? — murmura y yo abro los ojos. — Pero no puedo decirte que no. — Sonríe. — ¿Cómo se llama el hermano de Tigrinho? — pregunta.

		— Tigrão — responde la señorita y los dos nos reímos.

		— Tigrinho y Tigrão. Un dúo country. ¿Cómo vamos a meterlos en el coche?

		— Puedes ponerlos en el asiento de atrás — sugiere la señora.

		— No hay — respondemos los dos al mismo tiempo y nos reímos.

		— Bueno, como son hermanos y gatitos, están acostumbrados a la presencia del otro, así que pueden ir en el mismo transportín. ¿Se van lejos?

		— Piracicaba.

		— No falta mucho. Paren en la tienda de Seu Zé, cerca de la entrada de la autopista, y compren algo de comida por si tienen hambre. Pero creo que podrán llegar.

		— Solo espero que no acabemos viajando con una sinfonía de maullidos… — Pedro refunfuña mientras mete a las dos mascotas en el transportín. Lo cierra, me da la mano y nos dirigimos juntos al coche.

		Una verdadera familia feliz.

		 

		###

		 

		Unos minutos más tarde, nos detenemos frente a un mercado de carretera. Atravieso la puerta sonriendo, con la caja de transporte de nuestros gatitos en la mano, cuando nos saluda un señor con sombrero.

		— Buenas tardes. ¿En qué puedo ayudarles?

		— Necesitamos comida para gatos — explica Pedro y el hombre me dedica una gran sonrisa.

		— Vaya, vaya. Veo que ya conoce a la señora Flô. ¿Quién es? — Señala la caja de transporte.

		— Tigrão y Tigrinho — respondo con una gran sonrisa.

		— Dios mío, ¿ha conseguido empujar dos para ustedes? — pregunta, mientras camina delante de nosotros hacia la zona de alimentación. La risa del hombre resuena en nuestros oídos y Pedro me mira, con una ceja levantada.

		— ¿Empujar? ¿Cómo que empujar? — pregunta, mientras el hombre coge bolsas de croquetas y otras golosinas para gatos.

		— Ella es terrible. No puede ver a un turista que empuja a los gatitos que cuida. De vez en cuando aparece aquí una nueva “familia”. — Se ríe. — Acoge a los gatitos y se ha encargado de buscarles hogares adoptivos.

		— Quieres decir que estaba esperando a que un pringado se llevara las mascotas, ¿no? — Pedro me habla en voz baja, sonando molesto. De acuerdo, la señorita básicamente le había empujado a Tigrinho con su afirmación de que habíamos sido elegidos, pero ¿quién en su sano juicio dejaría atrás a esas lindas cositas?

		— ¡Shhh! — le regaño. — No hables así con los bebés.

		— ¿Diga? — pregunta con expresión irónica.

		— Así es — le digo en voz baja. — No hables así cerca de los niños. Podrían traumatizarse.

		Levanto la caja hasta mi cara y hablo en voz baja a los gatitos, pero en un tono que él pueda oír.

		— No escuches lo que dice papá. Aún no se ha adaptado a vosotros, pero cuando os paséis el día jugando en la alfombra con él, se arrepentirá de todo esto.

		Pedro se lleva la mano a la cabeza y se ríe, mirándome como si estuviera loca. El viejo se pone los paquetes en los brazos y nos dirigimos a la caja.
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		Estado de hoy: Creo que más le vale a la baiana no tener laberintitis, porque hoy va a girar....

		#PiraToChegando #Mecansédehacerelpapeldetonta

		 

		Después de pasar casi nueve horas en la carretera, con dos paradas más para estirar las piernas y llenar el estómago, por fin cruzamos los límites de la ciudad. Es increíble lo diferente que parece mi ciudad de Río. Acaricio la cabeza de Tigrinho sentado cómodamente en mi pierna, mientras que Tigrão no quiere salir del transportín para nada. ¿Será que es tímido?

		El coche está en silencio. Pedro parece concentrado en la carretera, siguiendo las indicaciones del GPS. Recorremos unos metros más y pasamos junto al enorme pez que hay a la entrada del pueblo.

		— ¿Qué es eso? — pregunta con curiosidad, señalando el monumento.

		— ¿Cuánto hace que no vienes por aquí?

		— Desde el colegio.

		— Hace unos años, uno de los alcaldes mandó construirlo en honor al nombre de la ciudad, que en tupí-guaraní significa “lugar donde se detiene el pez”.

		Se ríe.

		— Echaba de menos estas peculiaridades de Pira.

		Tiene razón. Mientras que en Río todo parece grandioso, con las amplias aceras de la zona sur de la ciudad, el clima playero, los innumerables edificios y la forma íntima y amable en que los lugareños te reciben como si fueran tus amigos de la infancia — aunque nunca te hayan visto —, en Pira es muy distinto. Las aceras son estrechas, el pueblo está lleno de casas y el vecindario lo sabe todo de todos.

		Cruzamos las calles del centro en dirección al barrio donde viven mis padres. Es curioso pensarlo… Estoy tan acostumbrada a mi nueva vida en Río que mi subconsciente ya ha asumido que aquella es mi casa.

		Al cruzar una de las calles que llevan a nuestro destino, veo que Pedro pulsa un botón y el capó del coche empieza a bajar.

		— Pero qué… — Empiezo, pero me detengo cuando lo miro y lo veo sonreír. Entramos en la calle donde crecí. Como siempre, sobre todo en las tardes de verano, los vecinos están en la plaza delante de casa, charlando mientras los niños juegan.

		Pedro aparca delante de la casa de mis padres y se inclina hacia mí, sin apartar los ojos de los míos. Levanta el brazo y tira de la pinza que sujeta mi pelo, dejando que los mechones rubios caigan sobre mis hombros. Antes de que pueda decir nada, se acerca y sus labios cubren los míos. El beso robado es un breve roce, pero hay tanta electricidad entre nosotros que casi pierdo el aliento. Es más, estar en medio de la calle, en un coche con él, me hace sentir como si volviera a tener quince años.

		El beso tiene un sabor prohibido. Es intenso y me acelera el corazón. Antes de que me dé cuenta, se separa, se reclina en el asiento del coche, suelta un largo suspiro y sonríe.

		— ¿Vamos? — me pregunta y yo acepto.

		Apaga el coche, se da la vuelta rápidamente y abre la puerta a mi lado. Cuando salgo, me mantiene inmovilizada contra la carrocería, coge a Tigrinho con una mano y me sujeta la cintura con la otra. Siento que todos nos miran. Nos quedamos ahí, clavados en la mirada del otro, durante un tiempo que no puedo precisar, cuando una voz muy familiar suena detrás de nosotros.

		— ¿Tati? — André me llama por mi nombre y abro los ojos, tan confusa como si me hubieran obligado a despertarme en medio de un sueño feliz.

		Pedro me aprieta la cintura y respira hondo, antes de darse la vuelta y saludar a André con una sonrisa en la cara, sin sorprenderse de verlo allí.

		— André. Cuánto tiempo sin verte. — Él tiende la mano y mi ex la estrecha, pero parece sorprendido de ver a Pedro allí conmigo.

		— Hum. ¿Habéis venido juntos? No sabía que volvías a la ciudad, Tati.

		Pedro me devuelve a Tigrinho, se inclina sobre el coche para coger el transportín y saca a Tigrão, que protestaba con una sinfonía de maullidos por haberlo dejado atrás.

		— He venido a visitar a mis padres. — Y a sacarte de mi cabeza de una vez por todas.

		— Hmm. No sabía que estabais saliendo — dice y asiente en dirección a Pedro.

		— Er. Hmm. Bueno…

		— Por fin, Tati está con quien debería haber estado, desde el principio, André.

		Miro a Pedro con curiosidad, pero antes de que pueda decir nada, oigo la alegre voz de mi madre.

		— ¡Ay, Dios mío! ¡Has venido de verdad! — Se abalanza sobre mí y casi me aplasta en un abrazo muy fuerte, como si no me hubiera visto en muchos años. André me arrebata el gatito de la mano antes de que se asfixie por el aplastante abrazo y, de repente, suelta una maldición.

		— ¿Qué pasa? — pregunto volviéndome hacia él. Pedro le quita a Tigrinho de la mano con expresión poco amistosa, mientras André se frota el brazo.

		— ¡Me ha arañado! — protesta André.

		— Los animales son muy sensibles. Conocen muy bien la naturaleza de los seres humanos —replica Pedro y se vuelve hacia mí con una dulce sonrisa. — Parece que a nuestro hijo no le gustó el tío André. — Se encoge de hombros con expresión inocente, mientras André frunce aún más el ceño.

		— Entremos — dice mi madre y atrae a Pedro para darle un beso.

		— He reservado una habitación para mí en un hotel y…

		— Oh, no. Ni hablar. Te quedas en la habitación de invitados. No me vas a hacer semejante deshecha — protesta mi madre, poniendo la mano en la cintura.

		— No quiero molestar — dice él y ella agita la mano, descartando la idea, mientras André mira de uno a otro con expresión contrariada. Obviamente, mis padres nunca le han invitado a dormir en mi casa.

		— ¿Y quiénes son estas preciosuras? — pregunta mi madre, jugando con los gatitos.

		— Tigrão y Tigrinho — dice Pedro, levantando a cada uno. — Son nuestros hijos, ¿verdad, Tati?

		— Así es.

		Del brazo del encantador Pedro, mi madre se vuelve de repente, como si acabase de recordar algo.

		— André, hijo mío, vete a casa, que se hace tarde — le dice a mi ex y le da unas palmaditas en la mejilla. Él la mira, incrédulo, mientras ella sonríe y se acurruca más cerca de Pedro, cogiéndole a Tigrão de las manos.

		Los dos empiezan a caminar hacia la casa y yo decido despedirme de André.

		— Tengo que entrar.

		— No sabía que salías con ese tipo — dice frunciendo el ceño y señalando a Pedro con la cabeza.

		— Se llama Pedro, ya lo sabes. ¿Y cuál es el problema?

		— No es el chico adecuado para ti. Es un fanfarrón — refunfuña, mirando el coche de Pedro con disgusto.

		— No creo que seas la persona adecuada para juzgar eso.

		Cruza los brazos contra el pecho.

		— Te crees muy importante por haber ido a Río de Janeiro, ¿verdad, Tatiana? — dice en ese tono de voz bajo que siempre ha usado conmigo. Pero, a diferencia de las otras veces, percibo una pizca de sarcasmo, cierta ironía que nunca antes había notado. — Pon los pies en el suelo. Este tipo jugará contigo y te dejará en la cuneta cuando te haya usado lo suficiente. Eres demasiado tonta, Tati. Demasiado inocente.

		Se da la vuelta y se marcha, dejándome sola, de pie frente a la plaza, con la boca abierta.

		— Hola, preciosa. ¿Te encuentras bien? — oigo preguntar a Pedro detrás de mí y asiento.

		— Vamos dentro, tu madre te está esperando — dice y sonríe, pasándome el brazo por el hombro y conduciéndome al interior de la casa. Un torbellino de pensamientos me envuelve, pero decido dejar todo lo ocurrido para más tarde, cuando esté sola en mi habitación.

		 

		###

		Tati: ¿Cómo van las cosas con tu amiga?

		PH: Creo que bien… sí. Todo va bien.

		Tati: ¿Has hablado ya con ella?

		PH: No. Estoy esperando el momento adecuado.

		Tati: No hay un momento adecuado para decirle a alguien que estás enamorado.

		PH: Lo hay cuando a la otra persona le aterrorizan las relaciones.

		Tati: Dudo que huya de ti.

		PH: Ojalá estuviera tan seguro como tú.

		Tati: ¡Ánimo, tío! La única razón por la que no te digo que te pongas un cropped y reacciones es porque estoy segura de que no lo usas. Ja, ja, ja

		PH: Divertida. Sabía que presentarte este meme sería un peligro para mi sanidad mental.

		 

		Después del extraño encuentro con André delante de la casa, el resto de la velada fue divertido. Mi madre preparó un auténtico banquete para recibirnos y Pedro fue tratado como el invitado de honor, al igual que los dos gatitos, que recibieron leche caliente y mucho cariño. Mientras ella, mi padre y Pedro charlaban en el sofá sobre los últimos acontecimientos de la ciudad, yo miraba a mi alrededor, pensando en lo mucho que echaba de menos a mi familia. Ya había tenido la experiencia de vivir lejos de ellos, cuando me mudé con André, pero no creo que contara, ya que nuestras casas estaban muy cerca. Mudarme a Río supuso un gran cambio en mi vida y, aunque me encanta la ciudad y el trabajo, me alegro mucho de volver a estar en mi ciudad.

		Pedro se ríe de algo que dice mi padre y miro en su dirección. Lleva pantalones cortos y un polo, el cuerpo bronceado y el pelo alborotado por el viaje, es sin duda uno de los hombres más guapos que he visto nunca. Parece sentir el peso de mi mirada, desvía los ojos en mi dirección, guiña un ojo, frunce un poco el ceño y vuelve a centrar su atención en la conversación. Sé qué está haciendo de novio perfecto para intentar convencerme de que una relación entre nosotros podría funcionar. Y en el fondo, me encantaría deshacerme de todos mis miedos y preocupaciones y lanzarme de cabeza a lo que él quiera conmigo. Pero sé que primero necesito, como él ha dicho, poner fin a mi pasado y luego invertir en una relación.

		Vuelvo a mirar por la ventana. El cielo despejado y lleno de estrellas me anima a pedir un deseo al punto más brillante del firmamento, como hacía cuando era niña. Cierro los ojos y hago la petición desde el fondo de mi corazón, en silencio, sin valor, para verbalizar ni siquiera a mí misma lo que tanto deseo.

		Una mano suave me agarra por el hombro. Abro los ojos y apoyo la cabeza en el vientre de mi madre.

		— Me alegro de que hayas venido, niña. Sonrío con tus palabras.

		— Ah, mamá, yo también. Te echaba de menos.

		— Pero más que contenta de que hayas venido, me alivia que te hayas dado la oportunidad de ser feliz. — Levanto la cabeza y la miro, pero ella sigue hablando. — Siempre has sido una chica muy cerrada. Sufres en silencio, solo tú y tu corazón. Por fuera eres una roca, pero por dentro… solo Dios sabe lo que pasa ahí dentro. Pensé que después de romper con André, te cerrarías a la vida. Por eso terminé aceptando esta mudanza. Quería que tuvieras la oportunidad de superar el dolor y sanar tu corazón. Pedro es bueno para ti. Él te mira de una manera que André nunca lo hizo. Con adoración. Y tú mereces tener a alguien que te adore de verdad, hija mía.

		Oh, maldición, hasta mi mamá está cayendo en el truco del novio perfecto.

		— No, mamá… Pedro… bueno… no es así.

		— Sí que lo es. El corazón de una madre no se puede engañar. Tal vez no creas que es de verdad, como decís los jóvenes, pero en sus ojos está escrito que tú eres la chica. — Me acaricia la mejilla, me guiña un ojo y sonríe. Luego se vuelve hacia mi padre y le dice que va a servir café y tarta casera.

		Mientras mi madre se aleja, mis ojos buscan a Pedro y, cuando lo encuentro, me está mirando fijamente. Su expresión es suave, tiene una sonrisa en la cara y parece feliz. Me vienen a la mente las palabras de mi madre: Tal vez no creas que es de verdad, como decís los jóvenes, pero en sus ojos está escrito que tú eres la chica. Por mucho que quiera ser fuerte, no permitirme soñar para no sufrir en el futuro, Dios sabe cuánto deseo ser su chica. La responsable del brillo de sus ojos y de la verdadera sonrisa de su cara. La persona especial. Porque, por mucho que quiera negármelo a mí misma, en el fondo, sé que él es más especial para mí de lo que quiero admitir.

		 

		###

		 

		Miro el reloj de la mesilla de noche. Son las doce y media. Me vuelvo hacia el otro lado, hacia la ventana, y miro hacia fuera, pero en realidad no veo nada. A estas alturas, debería estar muriéndome de sueño y cansada por el largo viaje. La casa está en silencio, al igual que el barrio. Mis padres se han ido a la cama poco después de acomodar a Pedro y Tigrão en la habitación de invitados.

		Miro al lado de la cama y veo a Tigrinho tumbado en el gran cojín que hace de cama, lamiéndose la pata. Me levanto, lo cojo en brazos y lo acuno en mi barriga como si fuera un bebé. Me siento en el sillón junto a la ventana y siento cómo me envuelve la brisa. Mientras acaricio la cabeza de Tigrinho, me vienen lentamente a la mente imágenes de nuestra llegada.

		El beso de Pedro. La tensión entre él y André. El comentario ácido de mi exnovio sobre mi supuesto romance con Pedro. Aquel comportamiento me pareció tan extraño. André fue tan… cruel en sus palabras, intentando disminuirme y debilitar lo que fuera que hubiera entre Pedro y yo…

		¿Podría ser que siempre se hubiera comportado así y yo nunca me hubiera dado cuenta? ¿Su “calma” no era más que una máscara para ocultar su malicia? Sus palabras resuenan de nuevo en mi mente y puedo sentir la frialdad con la que las dijo, la calma disfrazando la malicia de sus palabras.

		Empiezo a reflexionar sobre nuestro pasado juntos. André nunca me levantaba la voz, pero siempre tenía la manera de desanimarme ante cualquier idea que se me ocurriera. ¿Cuántos planes había hecho para estudiar fuera? Después de todo, ¿cómo íbamos a casarnos si me iba a estudiar a São Paulo o a otra capital? Él no podía dejar la empresa familiar, que era mucho más importante que mis deseos de niña mimada.

		¿Cuántas veces había permitido que me menospreciara criticando, aunque sutilmente, cualquier esfuerzo que hiciera para estar más guapa? O la falda era demasiado corta, o la blusa demasiado escotada, a veces los tacones eran demasiado altos, ¿por qué tanto maquillaje? Al fin y al cabo, no me gustaría que alguien me faltara al respeto, ¿verdad? Y si un chico me miraba con interés o me hacía un cumplido, obviamente era culpa mía…

		Allí, sentada frente a la ventana, recordé tantos momentos en los que renuncié a cosas que quería, a lugares a los que me hubiera gustado ir, a cambios, sobre todo en mí misma, que me hubiera gustado hacer y nunca pude. No es que André me dijera abiertamente que no podía hacer esto o aquello… reflexionando sobre el pasado, empecé a darme cuenta de que manipulaba mis sentimientos para que yo hiciera lo que él quería, pero sin imponérmelo abiertamente… hacía como si la decisión fuera mía.

		Y ahora que lo pienso, he cambiado. Mucho. Solo que no de la forma en que debería haberlo hecho. Estos años de relación me han hecho más cerrada, más reacia a acercarme a la gente e incluso un poco más dura. Es más fácil hacerse la dura que sufrir cuando las cosas no salen como había soñado.

		Me duele la cabeza. ¿Es posible que todos estos años haya estado involucrada con un manipulador y no me haya dado cuenta? ¿He vivido en una relación abusiva sin darme cuenta? ¿Y por qué nadie me lo advirtió? ¿Todo lo que he vivido y sentido era mentira?

		Un fuerte maullido me llama la atención y me doy cuenta de que he aumentado la intensidad de mis caricias al gatito.

		— Ah, cariño, lo siento — susurro y vuelvo a acariciar suavemente el suave pelaje.

		Me siento cansada. Un agotamiento físico y emocional. Cierro los ojos para descansar el peso que siento en los párpados, pensando que voy a tener que pensar un poco más en todo esto y averiguar qué está pasando realmente.

		 

		###

		 

		Me despiertan los primeros rayos de sol que atraviesan la cortina de encaje beige. Abro los ojos y encuentro a Tigrinho durmiendo cómodamente encima de mí. Giro la cabeza y miro la hora: las siete y media. Con un suspiro, me levanto, estiro el cuello dolorido por haber dormido en el sillón y me dirijo al baño. Un baño caliente me ayudará a despertarme.

		Tras ducharme y ponerme los vaqueros skinny y la camiseta negra, salgo de la habitación y cruzo el pasillo, deteniéndome frente a la habitación de invitados para buscar a Pedro. Llamo a la puerta y espero. No oigo ningún ruido y decido entreabrir la puerta. Dentro, Pedro duerme boca abajo, sin camiseta, cubierto por una sábana fina. Puedo ver el contorno de su fuerte brazo y su definida espalda perfilada por el tatuaje. Tumbado sobre su cabeza está Tigrão, tan despatarrado como su hermano en mi cama. La escena es muy tierna y suelto un suspiro al ver la fuerza de Pedro mezclada con la dulzura del gatito.

		Cierro la puerta despacio para no despertarlos y voy a la cocina. Al contrario de lo que imaginaba, ya que mi madre siempre se despierta muy temprano, la habitación está vacía y la casa en silencio. Empiezo a poner la mesa para desayunar y me doy cuenta de que se ha acabado el pan. Voy al salón, cojo algo de dinero de una cajita donde solemos dejar el cambio para este tipo de menesteres y salgo en dirección a la panadería.

		Por el camino, me encuentro con algunos viejos colegas de la ciudad, vecinos y conocidos, y me paro brevemente a saludarles. Al entrar en la panadería, el olor a pan recién horneado me golpea, haciéndome suspirar. Espero mi turno en la cola cuando una voz familiar suena detrás de mí.

		— ¿Te has levantado pronto, Tati? — Me doy la vuelta y miro a André. Su pelo claro está húmedo y su cara parece recién afeitada. Lleva vaqueros y una camisa azul a cuadros.

		— Ah… hola. Me he levantado muy temprano. No he dormido muy bien — respondo. Sé que estoy parloteando, pero es exactamente lo que hago cuando me pongo nerviosa. Y todos esos pensamientos sobre él de la noche anterior hacen que me ponga tensa.

		— Cuando tú dormías en mi cama, no tenía problemas de sueño — me dice en voz baja. Me mira con los ojos entornados, me toca la cintura, apretándola suavemente, y un extraño escalofrío me recorre la espalda.

		¿Me está tirando los tejos?

		— Yo… bueno… no… — Se me escapan las palabras y sacudo la cabeza lentamente, intentando organizar mis pensamientos, cuando me interrumpe una voz femenina.

		— Querido, ya tengo los… fríos — habla la chica y se sorprende al verme.

		Es rubia como yo, pero el parecido acaba ahí. Es mucho más alta que yo, lleva el pelo largo recogido por delante con una pinza y le cae en ondas por la espalda. Lleva un vestido rosa claro ceñido al cuerpo, zapatos de tacón medio que la hacen unos centímetros más baja que André y una rebeca de punto sobre los hombros. La chica está perfectamente maquillada, a pesar de que aún no son las ocho de la mañana, y me recuerda a una Stepford Wife, como en la película con Nicole Kidman.

		Rápidamente, recupera la postura y me sonríe con fingida simpatía, mientras André retira discretamente su mano de mi cintura.

		— Hola — me saluda. Sus ojos tienen una expresión de curiosidad y una pizca de juicio, como si estuviera evaluando mis vaqueros y mi camiseta, lo que me hace sentir un poco desaliñada.

		— Hola — murmuro, y André se vuelve hacia la chica.

		— Bárbara, esta es Tatiana. Mi ex prometida.

		La chica abre suavemente los ojos y vuelve a mirarme. Sonríe y parece un poco incómoda.

		— Vaya. Bueno, ¿cómo estás? Soy Bárbara, la actual prometida — dice y levanta la mano, mostrando la alianza que lleva en la mano derecha, adornada con un gran diamante solitario. Muy diferente del sencillo anillo de oro que me regaló en el pasado. Se vuelve hacia él y apoya la mano en el pecho de André. — Olvidé comprar leche fresca. — Se vuelve hacia mí. — Solo bebo leche fresca. La de caja me sienta mal.

		Asiento con la cabeza y ella se aleja, pidiendo que la disculpen. André mira hacia ella y luego hacia mí. Me observa de pies a cabeza y sus ojos se detienen demasiado en mi escote.

		— Deberíamos vernos más tarde, Tati. Recordar viejos tiempos… quizá, al final, puedas descansar en mi cama y perder algo de esa expresión abatida.

		Abro y cierro la boca, sintiéndome ofendida y escandalizada por su atrevimiento. ¿De verdad me está tirando los tejos? ¿A espaldas de su novia? Y lo que es peor, ¿cree que va a “seducirme” con ese pinchazo del final?

		— ¿Estás loco, André? ¡No quiero nada contigo! ¿Y cómo te atreves a ligar conmigo estando comprometido?

		— Eso son tonterías, Tati… no seas anticuada — replica en voz baja, horrorizándome. ¿Actuaba así cuando estábamos juntos? ¿Quién es este desconocido que tengo delante, tan diferente del hombre que una vez creí que uniría mi vida?

		El mozo me llama y me doy la vuelta para pedir el pan. Después de recogerlos, me vuelvo hacia André y le digo algo seria:

		— Hay una diferencia entre ser anticuado y tener carácter, André. Pero tú no pareces saber cuál es. Lo siento por Bárbara. No tiene ni idea de con qué machista está saliendo.

		— Eres tan inmadura, Tati. Por eso renuncié a casarme contigo. Tu forma de ser idealista y soñadora de niña pequeña significa que no eres suficiente mujer para estar a mi lado. Necesito a alguien más madura e inteligente que tú. Alguien que entienda que su papel es estar a mi lado, apoyándome. En cuanto a ti, bueno… eres el tipo de chica para divertirse. — Se acerca y enrolla un mechón de mi pelo alrededor de su dedo índice. — Si quieres divertirte conmigo, no diré que no. Siempre has sido buena en la cama. Vivaz. Deseosa de complacer.

		Suelto un gemido y, antes de darme cuenta, mis dedos chocan contra su mejilla.

		— ¡Ohh!

		Oigo murmurar a la gente que nos rodea. Siento que se me calienta la sangre y, sin apartar la mirada, hablo con el tono de voz más serio que le he hablado nunca a nadie.

		— Eres un gilipollas, machista y ridículo, André. No sé cómo no me di cuenta antes. Me arrepiento de haber desperdiciado tantos años de mi vida, con alguien tan estúpido como tú. — Me acerco más y bajo el tono, hablando para que solo él pueda oírme. — Y tú fuiste el peor sexo de mi vida. Tal vez lo hayas olvidado, pero ni siquiera teníamos sexo como es debido porque siempre estabas “cansado”. No sé cómo pude pensar en juntarme con un gilipollas como tú. Me das asco.

		Me alejo y me dirijo a la salida, agradecida por haber pagado ya mi pan y no tener que quedarme allí.

		— ¡Te arrepentirás, Tatiana! — me amenaza. Sigo andando y, sin mirar atrás, le levanto el dedo medio. Salgo de la panadería y me dirijo a casa de mis padres, incapaz de creer lo que ha pasado.

		 

		###

		 

		Entro en casa con la sangre caliente. Casi nunca pierdo los nervios con nadie, pero André consiguió lo casi imposible: desestabilizarme. El hecho de que me coqueteara estando comprometido me horrorizó. Pero lo que más me chocó fue la malicia de sus palabras, su deseo de rebajarme y su comportamiento poco sincero. Ese no es el André que conozco, o que creía conocer.

		Dejo el paquete de pan en la mesa y me dirijo al jardín trasero. Es mi lugar favorito de toda la casa. A mi madre le encantan las flores y eligió hacer un jardín de rosas en lugar de una piscina que raramente llegaríamos a disfrutar. Hizo que mi padre construyera una pérgola de madera, la decoró con un sofá de mimbre y cuero blanco y follaje enmarcando la madera, y la convirtió en un espacio perfecto para que encontráramos el equilibrio cuando necesitáramos paz interior. Como ahora.

		Me quito las zapatillas y me siento con los pies en alto, cruzados bajo el cuerpo, observando las coloridas flores mientras inspiro y espiro, intentando calmar mi corazón. Una mariposa se posa en un capullo de rosa roja. Mientras observo el abrir y cerrar de sus coloridas alas, siento que Pedro se acerca y se acomoda a mi lado.

		Permanecemos en silencio unos instantes, solo el sonido de los pájaros a lo lejos rompe la quietud que nos rodea.

		— Aún recuerdo la primera vez que te vi — dice de repente, captando mi atención. El tono suave de su voz alivia la tensión que siento. — Yo estaba jugando al fútbol mientras tú empezabas tus ejercicios de educación física. Lo odiabas, pero se te daba muy bien dar estrellas y hacer las piruetas que se inventaba la profesora. Eras valiente e intrépida, algo que de inmediato me llamó la atención. — Suelta una carcajada por lo bajo. — Fallé un gol y me dieron un golpe en la cabeza por quedarme mirando cómo hacías ejercicio.

		Su recuerdo me hace reír, pero permanezco callada. Alarga la mano y entrelaza sus dedos con los míos.

		— Durante todo ese año, deseé ser tan valiente como usted. Siempre fui del tipo popular, hablaba con todo el mundo, reía, bromeaba… pero era muy tímido cuando se trataba de chicas. Todo lo que quería hacer era acercarme a ti y decirte que me gustabas.

		— Oh… — Levanto la vista, sorprendida. Su mirada atrapa la mía.

		— Me parecías guapa y muy inteligente. Intercambiábamos miradas y charlábamos de vez en cuando, pero nunca tuve el valor de decirte lo que sentía. — Se encoge de hombros. — Hasta que decidí confiar en la persona equivocada. Pensé que tenía un mejor amigo… alguien a quien consideraba un hermano, pero que en el fondo resultó ser un envidioso sin carácter.

		— ¿André…? — murmuré y él siguió hablando.

		— Era la noche de la fiesta de las naciones. La esperaba con impaciencia. Todo el mundo me había dicho que era la fiesta más importante de la ciudad y pensé que era el momento perfecto para armarme de valor y acercarme. Habíamos hablado brevemente durante el día y me había prometido un baile en la fiesta. Cometí el error de decirlo a él. Emocionado, le dije que iba a bailar con usted aquella noche y a pedirle de salir conmigo.

		Me llevo la mano libre a la boca.

		— Aquella noche… — Empiezo, pero me interrumpe.

		— Fue la noche en que André te robó ante mis ojos. Aunque sabía que me gustabas, que me gustabas de verdad, monopolizó tu atención durante toda la fiesta y te pidió de salir con él. A finales de año, mi padre tuvo que elegir entre quedarse aquí, en Pira, o volver a Río. Llevabais juntos desde entonces y parecías tan enamorada… Pensé que era mejor volver a mi ciudad y olvidarme de ti.

		— No creía que te gustara… — Murmuré y él giró la cara para mirarme.

		— Solo tenía ojos para ti, Tati.

		Aparté la mirada sobre las rosas. La mariposa seguía tocando delicadamente cada capullo, mientras batía las alas rápidamente, como si plantara un beso en cada uno. Sonreí ante mi romántico pensamiento y volví a mirarlo.

		— André no era la buena persona que yo creía, ¿verdad?

		Sacude la cabeza.

		Suspiro profundamente y vuelvo a mirar las flores. ¿Cómo he podido engañarme tanto?

		— No tenía ni idea de que te interesaba. Pensaba que solo estabas siendo amable… como con todas las chicas. — Permanezco en silencio unos instantes, con su mano aún entrelazada en la mía. — Me gustabas, pero creía que no tenía ninguna oportunidad, ¿sabes? — Su pulgar acaricia el dorso de mi mano. — Y aquella noche, durante la fiesta, André hizo todo lo posible por complacerme. Era simpático, juguetón, muy tierno… y cuando me pidió una oportunidad…

		— Pensaste que debías intentarlo — agregó.

		— Sí. Es que no puedo entender en qué parte del camino me perdí, ¿sabes? Perdí a la chica valiente que admirabas… Dejé de ser la Tati independiente con tantos sueños y me convertí en una sombra de los sueños de André. Y, lo que es peor, yo, que siempre había sido una excelente juez de carácter, me quedé al lado de un imbécil durante años, soñando con unir mi vida a la suya, y no me di cuenta de la clase de hombre que estaba a mi lado.

		— Estabas enamorada… y aún no tenías suficiente malicia para ver qué clase de persona era André.

		— Me coqueteó. — dejé que se me escapara. Sigue acariciándome la mano.

		— Sí, lo sé. Por eso me alejé.

		— No, no. Esta mañana. Se me insinuó cuando fui a la panadería.

		— ¿Cómo? — El golpeteo rítmico de Pedro se detiene y su voz suena tensa.

		— Su prometida estaba allí. Parece una Stepford Wife.

		Asiente rápidamente.

		— ¿Qué ha hecho?

		Me giro para mirar a Pedro. Su cara muestra toda la tensión expresada en su voz. Rara vez le veo enfadado y odio ver cómo la sonrisa abandona su rostro.

		Me encojo de hombros.

		— Primero me sugirió que nos viéramos más tarde. Dijo que mi expresión era cansada e hizo una sugerencia poco sutil sobre mi vida sexual. Cuando le pregunté cómo se atrevía a tirarme los tejos cuando tenía pareja, me dijo que yo estaba chapada a la antigua y que no era para tanto, lo que me hizo imaginar que me había sido infiel mientras estábamos juntos…

		— Menudo hijo de puta…

		— Le llamé machista y me dijo que yo no era lo suficientemente mujer para estar con él. Que yo era el tipo de chica para divertirse… entonces me tocó el pelo y sentí tanto asco que le di una bofetada.

		— ¿Lo juras?

		— Lo juro, lo juro — digo bromeando y Pedro se ríe, haciéndome reír a mí también y aliviando un poco la tensión que nos rodea.

		— Iba a ofrecerme a darle un puñetazo en la cara, pero mi chica valiente se defendió muy bien —dice y mi sonrisa se ensancha.

		— Dejar a Pira fue lo mejor que hice en mi vida, ¿sabes? Hoy me doy cuenta de que necesitaba un soplo de aire fresco y un nuevo comienzo más de lo que nunca imaginé. Además, te he vuelto a encontrar…

		— E…

		— ¿E…? — murmuré, en tono interrogante.

		—¿Y ahora? ¿Seguimos adelante? ¿Dar una oportunidad a esto que hay entre nosotros? Acepto y él sonríe, atrayéndome contra sí. Siento que sus labios rozan la parte superior de mi cabeza y mi cuerpo se encaja en su abrazo.

		—Eso me alegra… después de todo, no solo tenemos uno, sino dos hijos que criar, y no quiero que mis hijos crezcan lejos de sus padres — dice, refiriéndose a los gatitos, y suelto una carcajada. — Estás completamente loca, ¿lo sabías?

		—¿Lo soy? — pregunto, riéndome al recordar el lío con los gatitos.

		—Completamente. Menos mal que me gusta vivir peligrosamente.

		Se ríe y se aparta, me pone un dedo bajo la barbilla y me levanta la cara para que sus ojos se encuentren con los míos. Nos miramos fijamente durante unos instantes, hasta que inclina la cara hacia mí y sus labios capturan los míos en un beso tan dulce y suave como el de una mariposa sobre las flores.
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		Estado de hoy: ¿Y cómo explicas esa sonrisa tonta que tengo en la cara cada vez que hablo contigo?

		#estadocivilenamorada

		 

		A pesar del terrible comienzo del sábado, el resto del día fue increíble. Mi madre preparó un animado almuerzo para toda la familia para celebrar mi visita. A Pedro, que se ha robado el corazón de toda la población femenina de mi familia, lo mimaron muchísimo. Mis tías lo adoraban y lo comprendo: es imposible no dejarse hechizar por su encanto y su dulzura. Cuando estamos cerca, siempre me toca con la punta de los dedos, me coge la mano, me rodea la cintura con los brazos o me enrosca un mechón de pelo en el dedo. Cuando estamos lejos, sus ojos miran a su alrededor, buscando los míos. Incluso cuando estoy de espaldas, siento la intensidad de su mirada, casi como si el color chocolate de sus ojos se deslizara sobre mi piel. Y cuando nos cruzamos, me roba besos. Suaves. Dulces. Tiernos. Húmedos. Intensos… bueno, esos son solo cuando no tenemos una audiencia digna de los programas de televisión de los domingos por la tarde.

		Obviamente, todos estos roces, miradas y besos robados, sumados a la química explosiva que tenemos juntos, han amplificado lo que sentimos, pero que no podemos explorar porque estamos en casa de mis padres. Desde nuestra reveladora conversación en el jardín, he bajado completamente la guardia y me he dejado llevar por los sentimientos que Pedro despierta en mí y que intentaba contener a toda costa. Dispuesta a arriesgarme, decidí dejar a un lado mi miedo a involucrarme y me lancé de cabeza al torbellino de emociones. Es una sensación completamente nueva. Pasamos el día gravitando el uno alrededor del otro, necesitados de cercanía, de contacto, como si una especie de energía magnética nos empujara más cerca. Hablamos, reímos, bromeamos, bailamos juntos, nos besamos y nos tocamos durante todo el fin de semana, acompañados de cerca por el deseo más intenso que he sentido nunca y, por su mirada, él también.

		El domingo por la mañana, antes de ponernos en camino, mi madre se acerca al cochecito de Pedro cogida del brazo conmigo, mientras él charla con mi padre en la puerta. Me ayuda a meter el equipaje en el pequeño maletero, mientras yo acomodo el transportín de los gatitos en la parte delantera. Luego se acerca, me coge la cara con las dos manos y me mira a los ojos:

		— Sé que te lo piensas un millón de veces antes de dejar entrar a alguien en tu corazón. Que eres como una roca tan dura que, cuando la miras desde fuera, crees que es impenetrable… tan fuerte, tan resistente.

		Abro la boca, pero ella me pone un dedo sobre los labios, silenciándome.

		— Pero sé que dentro hay un corazón afectuoso que siente un enorme deseo de amar… de ser feliz. A veces necesitamos bajar los puentes de nuestro castillo… aunque el riesgo de salir heridos sea demasiado grande. Es un buen hombre — dice y sonríe, sin apartar sus ojos de los míos. — Tiene un corazón bondadoso y tanto amor que ofrecer… no dejes que las heridas del pasado definan tu futuro.

		Asiento, sintiendo tal nudo en la garganta que ni siquiera puedo hablar. Parpadeo varias veces para contener las lágrimas que se me llenan los ojos y ella me abraza con fuerza. Ah, mamá, cómo he echado de menos este abrazo…

		— ¿Me prometes que no te quedarás mucho tiempo sin venir a visitarnos? — pregunta mientras se aleja.

		— Lo prometo — respondo, asintiendo.

		Ella sonríe y Pedro se acerca a nosotros.

		— ¿Nos vamos, Tati? Acepto y voy al otro lado del coche para despedirme de mi padre, mientras Pedro abraza a mi madre. Aunque habla en voz baja en la quietud de la mañana, puedo oír sus palabras en su oído.

		— Voy a cuidar de ella, no te preocupes.

		Vuelvo a abrazar a mi madre y subimos al coche. Ella se acerca al lado de Pedro y, antes de que arranque, le habla en voz baja:

		— No tengo ninguna duda de que lo harás.

		 

		###

		 

		El viaje de vuelta a casa es divertido, a pesar de las nueve horas que pasamos en el coche. Durante la primera mitad del trayecto, charlamos sobre la ciudad y nos reímos de nuestros recuerdos de adolescencia. Una vez más, nos detenemos en “La mejor empanada del mundo”, esta vez acompañados por nuestros compañeros de viaje, y al ponernos de nuevo en marcha, tenemos un duelo de karaoke. No sé quién desafina más, pero cantamos un poco de todo, desde Pablo, pasando por Lulu Santos, hasta llegar a JLo, y nos reímos mucho de nuestra falta de habilidad sonora.

		Ya en Río, cuando por fin llegamos al paseo marítimo, puedo oler el mar envolviéndome. Abro los cristales y veo cómo el sol casi toca el mar al ponerse, mientras acaricio a los gatitos que se acomodan en mi regazo.

		— ¿Estás feliz? — oigo preguntar a Pedro y solo entonces me doy cuenta de que estoy sonriendo mientras miro la playa que se extiende a nuestro lado.

		— Sí, claro que sí. Me alegro de volver a casa — le digo, y veo cómo sonríe cuando me oye referirme a Río como mi hogar. Pero así es como me siento, que esta es ahora mi casa. — Además, el viaje ha sido estupendo y la compañía aún mejor.

		Su sonrisa se amplía, reflejando la mía. Lo que he dicho es cierto. A pesar del momento desagradable con André, el resto de nuestra visita a Pira fue maravilloso. Y Pedro… bueno, es más que una buena compañía… es alguien de quien me estoy… enamorando. El impacto de esta toma de conciencia me golpea fuerte. ¿Realmente me siento así? ¿Sigo siendo capaz de enamorarme de alguien?

		Aparto la mirada de él cuando se detiene en un semáforo. Su mirada se cruza con la mía y veo un torbellino en el calor de sus ojos. Pasión. Deseo. Cariño. Esperanza. Expectación…

		Se enciende la luz verde y arranca el coche, pero esa mirada lo cambia todo. Antes, ese pequeño espacio estaba lleno de risas y alegría, ahora está lleno de electricidad. Pura energía magnética que me hace querer pasar mis manos por sus brazos, subir por sus hombros y tocar su cuello, hasta llegar a su rostro varonil. Sentir que mi mano es arañada por su barba sin afeitar, hasta llegar a su suave cabello y entrelazar mis dedos en él. Me dejo llevar por ese mismo torbellino, hasta que llegamos frente al edificio.

		Pedro aparca el coche, apaga el motor y se vuelve hacia mí. Veo el reflejo exacto de mis sentimientos en sus ojos. No necesitamos palabras. La emoción que nos rodea es suficiente para que ambos sepamos lo que nos espera.

		Se inclina hacia mí y sus labios se acercan a los míos muy despacio… sus movimientos parecen durar horas, pero tal vez solo milisegundos, no lo sé. Lo único que sé es que cuando su boca por fin toca la mía, mi corazón se acelera y mi cuerpo se calienta, haciéndome sentir que por fin estoy en casa… aunque no sepa exactamente lo que eso significa.

		¿Puede alguien ser el hogar de otra persona?

		Al entrar en mi piso, nos quedamos en silencio, acompañados únicamente por el suave ronroneo de los gatitos. Mientras los saco de la caja de transporte y me dirijo a la cocina para servirles un poco de leche, él se dirige a mi dormitorio para meter la bolsa de viaje.

		En unos instantes, me acerco a él, que está de pie frente al tablón de anuncios metálico de la pared lleno de fotos. Me acerco a él, me detengo a su lado y veo que sonríe mientras mira las fotos. Sigo su mirada y me veo de adolescente, con uniforme escolar y una cola de caballo. En otra, llevo mi toga de graduación, junto a otros estudiantes universitarios. Hay una foto de mis padres sonriendo al objetivo y Lane delante de una tarta de cumpleaños. Hay una foto de la puesta de sol en la playa de Ipanema, una postal del Cristo Redentor y la entrada para el concierto de Kiko Muniz mezcladas con otras fotos. Justo en el centro del encuadre hay una nuestra, abrazados, los dos riendo. Fue tomada en una de nuestras salidas con Lane y Miguxo y recuerdo exactamente el momento, lo increíble que fue sentirle rodearme con sus brazos mientras nos reíamos de alguna tontería que habíamos dicho.

		Me mira y abre esa sonrisa que deja aparecer un hoyuelo en su mejilla.

		— ¿Sabes cuál es mi mayor arrepentimiento? — me pregunta, y niego con la cabeza. — No haber tenido el valor de declararme en aquella época.

		Me muerdo el labio inferior. Ese lado tímido de Pedro aún me produce un escalofrío en el estómago.

		— Cada vez que revisaba mi pasado, mis recuerdos volvían a ti y siempre me preguntaba ¿y sí… y si hubiera dejado a un lado mi timidez y me hubiera declarado? ¿Y si me hubiera impuesto y te hubiera dejado a ti la elección? ¿Y si no le hubiera dicho nada a André?

		Hace una pausa y siento que el corazón se me acelera. Luego continúa.

		— La duda de no haber perseguido a la chica que me gustaba me corroía y me hacía sentir miedo de haber perdido mi gran oportunidad de ser feliz. Por supuesto que salí con otras chicas y disfruté de la vida, pero nunca quise involucrarme seriamente con nadie. Cada vez que conocía a una mujer, mi corazón pulsaba el botón de alerta y evitaba tomarme en serio las relaciones. Pensándolo bien, es como si inconscientemente intentara protegerme de posibles decepciones… quizá no realmente con una posible relación romántica… sino con la gente en general, lo cual es bastante triste.

		Suspiro, sabiendo exactamente cómo se siente.

		— No hay nada peor que desconfiar de las actitudes de cualquier ser humano basándose en malas experiencias del pasado. Lo sé, Pedro… — le digo, tratando de tranquilizarlo. — Pero, ¿quién puede culparte? Después de todo, ser traicionado por tu mejor amigo no es algo fácil de superar.

		— Igual que cuando te rompe el corazón, la persona en la que confías…

		— Parece que los dos hemos pasado por momentos difíciles que han puesto a prueba nuestra capacidad de creer en los demás… pero aquí estamos — digo suavemente.

		Se humedece los labios y se vuelve hacia mí.

		— Sí, estamos aquí.

		Nos miramos fijamente a los ojos durante unos instantes hasta que murmura:

		— Me gustas, Tati. Me gustas mucho…

		Nuestras miradas permanecen fijas la una en la otra. Le deseo como nunca he deseado a nadie. De una forma completa: física y emocionalmente. Pedro hace que quiera romper mis defensas y lanzarme de cabeza a este sentimiento único y especial. Cierro los ojos y mis pensamientos se dirigen al jardín de la casa de mis padres, cuando me habló de su pasión juvenil. Con cada palabra, los ladrillos que formaban el muro que rodeaba mi corazón se derribaban, uno a uno. Una sonrisa aparece en mis labios al pensar en el suave beso que intercambiamos, en las silenciosas promesas de dar una oportunidad a lo que sentimos, en el sentimiento de pertenencia.

		Él sonríe aún más al oírme, pero poco a poco la sonrisa se desvanece. Nuestros ojos permanecen fijos el uno en el otro. Los suyos reflejan todo lo que sé que él encuentra en los míos: intensidad, afecto, expectación, deseo. Muy despacio, rompe el contacto visual y sus ojos se deslizan hasta mi boca mientras me humedezco los labios.

		Se acerca, al igual que yo. Nos encontramos en la mitad del camino, a pocos centímetros el uno del otro. Su respiración es agitada y siento que la mía se entrecorta. ¿Él sabe lo que me hace? ¿Las cosas que me provoca? ¿El torbellino de sentimientos que despierta en mí con solo mirarme?

		El silencio entre nosotros es tan profundo que oigo el sonido apagado de I don’t wanna miss a thing de Aerosmith sonando en algún piso a lo lejos, proporcionando la banda sonora perfecta para el momento.

		Mis ojos se vuelven hacia los suyos. Suspiro y en ese momento él se inclina, cruza los pocos centímetros que nos separan y me rodea la cintura con los brazos. Yo le rodeo el cuello con los míos y estamos prácticamente pegados, tan cerca, tan seguros el uno del otro, que ahora sería imposible separarnos.

		Lentamente, su cabeza se inclina hacia la mía y finalmente nuestros labios se unen en un beso intenso y profundo. Sus manos se enredan en mi pelo y me aprieta entre sus brazos, intentando acercarme aún más.

		Pedro sabe a noche de verano, a chocolate fundido y a deseo. La dulzura de sus labios llena todos los espacios vacíos de mi interior, haciéndome sentir completa por primera vez. Estar así con él es simplemente… correcto. Es perfecto en tantos sentidos que no podría dejarlo marchar aunque quisiera.

		Sus dedos acarician mi pelo. Un tacto tan suave y a la vez tan provocativo que me produce escalofríos. No es nuestro primer beso, pero como todos los demás, es único y sé que incluso cuando estemos lejos el uno del otro, recordaré cada detalle. Cada caricia. Cada sensación que despiertan en mí sus labios pegados a los míos.

		Su mano izquierda se desliza por mi espalda, mientras su derecha sigue sujetando mi cintura. Me pongo de puntillas para alcanzarle, pegada a su cuerpo como si la cercanía no fuera suficiente. Y no, no lo es. De hecho, quiero más. Quiero todo lo que tiene que ofrecerme. Quiero demostrarle con mi cuerpo, mi corazón y mi alma lo importante que es para mí. Que mi corazón ya es completamente suyo.

		Me gustaría poder expresar con palabras todos esos sentimientos que parecen explotar dentro de mi pecho, pero es como si simplemente hubieran desaparecido y solo fuera capaz de demostrar con mi tacto y mi cuerpo la intensidad de lo que siento por él.

		— Eres tan hermosa… — murmura, mordisqueándome la oreja, mientras yo deslizo mis manos por su cuello, tocando sus hombros y continuando hacia abajo, siguiendo el camino inverso al suyo, que recorren mi cuerpo hasta enmarcar mi cara. El beso es intenso y apasionado, la electricidad nos golpea cada vez que nuestras lenguas se cruzan. Mi mano llega a su cintura y las yemas de mis dedos rozan la piel entre la cinturilla de sus pantalones cortos y el dobladillo de su camiseta, haciéndolo estremecer. Me sujeta la nuca y profundiza el beso, mientras yo suelto un gemido ahogado contra su boca y deslizo la mano por su cuerpo, bajo la camiseta.

		Con los ojos cerrados, me concentro completamente en él y él en mí. Lo único que siento es el sabor de sus labios contra los míos y la firmeza de su piel contra mi mano. La necesidad aumenta y él se aparta brevemente para quitarse la camiseta para que yo pueda tocarle más, por todo el cuerpo. La prenda cae al suelo y, en unos instantes, la mía hace lo mismo. Llevo la mano al botón de sus calzoncillos y los abro, mientras él hace lo mismo con los vaqueros que llevo puestos. Nuestras ropas empiezan a formar una pila en el suelo mientras la iluminación de la habitación se atenúa, indicando que fuera está cayendo la noche.

		Volvemos a acercarnos y todo mi cuerpo se estremece cuando las yemas de sus dedos se deslizan por mi espalda. No puedo contener un suave gemido y él se inclina, desliza una mano bajo mis piernas y me sube a su regazo, sorprendiéndome. Me lleva hacia la cama con una sonrisa de satisfacción.

		Pedro me acomoda y se tumba encima de mí, sin querer separarse ni un instante. Me acurruco contra su cuerpo y sonrío, pasando mi mano por su pecho y sintiendo su dureza contra mi suavidad, separados solo por la ropa interior.

		Su boca me roba un beso profundo, mordisqueándome los labios y deslizando su lengua para suavizar el toque. Los besos siguen haciéndose cada vez más intensos hasta que abro los ojos y nos vemos inmersos en la oscuridad. Parpadeo un par de veces para enfocar la mirada y ver el momento exacto en que sus ojos se abren lentamente y puedo ver el brillo del intenso deseo reflejado en esa mirada. Me roba otro mordisco, haciendo que mi labio inferior se vuelva aún más sensible, y se aparta un poco.

		— ¿Adónde vas? — protesto con la voz ronca. Parece excitarse aún más con mi tono sensual y se empuja un poco más contra mí, dejándome sentir lo que estoy provocando en él.

		Sonrío, sintiendo que mi mirada debe de ser un reflejo de la suya.

		— Enciendo la lámpara — responde. — Quiero mirarte a los ojos mientras hacemos el amor.

		Le devuelvo la sonrisa. Estoy a punto de decir algo cuando se inclina hacia la mesilla de noche y, al pulsar el botón, una suave luz llena la habitación y él se sorprende del efecto que produce: es como si estuviéramos en el cielo, con miles de estrellas reflejándose por toda la habitación.

		— Pero, ¿qué…? — murmura, mirando a su alrededor, observando las estrellitas que se mueven por las paredes.

		Sonriendo torpemente, mientras me muerdo el labio inferior, digo:

		— Iba a advertirte de que la luminaria no es muy convencional…

		Se ríe y se tumba en la cama.

		— Poco convencional es una forma de describirlo…

		Vuelve a mirar la lámpara y se da cuenta de que tiene un mecanismo que hace que la cúpula, toda hueca con formas de estrellas de varios tamaños, gire lentamente, provocando el efecto del cielo en movimiento.

		Su mirada se dirige a la mía mientras estoy tumbada en la cama sobre las almohadas de colores.

		— Es tan bueno estar contigo… — dice y se inclina hacia mí, sintiendo mi cuerpo estremecerse contra el suyo.

		Nuestros pechos están pegados y siento los latidos de su corazón contra el mío. Vuelve a besarme y se aparta lo justo para alcanzarme por detrás, desabrocharme el sujetador y quitármelo, tirándolo al suelo junto con el resto de la ropa.

		— Cada vez que te veo así con el pelo suelto, me entran ganas de enredar los dedos en él para comprobar si es tan suave como parece — dice, y eso es exactamente lo que hace.

		Suspiro mientras su otra mano me acaricia el pecho y su boca me mordisquea el cuello.

		— ¿Lo son? — susurro en voz baja, provocadora.

		— Es mucho más de lo que imaginaba… De hecho, eres mucho más de lo que imaginaba…

		— Nunca pensé que un día estaríamos juntos así… — susurro.

		— ¿Por qué? — me pregunta, pareciendo repentinamente inseguro.

		— Era algo que consideraba un poco… inalcanzable… — respondo, abriéndome, y sonrío. Sus labios vuelven a deslizarse por mi cuerpo, hasta llegar a la curva de mi clavícula.

		— ¿Como un sueño que no sabías que podías cumplir? — pregunta en un susurro, con el tono de la risa claro en su voz.

		— Prepotente… — respondo riendo, mientras él mordisquea la suave curva de mi pecho derecho, arrancando un gemido bajo de mis labios. — Algo así… como si fueras demasiado inalcanzable para una chica como yo…

		Se detiene al oír mis palabras y levanta la cabeza para mirarme a los ojos. Se me revuelve el estómago de ansiedad. ¿Qué hará?

		— ¿Una chica como tú? — Asiento, sintiéndome insegura. Baja la voz y abre su corazón.

		— He esperado años para que esto sucediera. Eres mi sueño hecho realidad.

		— Pedro… — Susurro su nombre y él vuelve a besarme apasionadamente, transformando aquel momento intenso en uno lleno de deseo.

		Respirando agitadamente, nos perdemos en la pasión que sentimos el uno por el otro. Es más que sexo. Es como si cuerpo, alma y corazón estuvieran alineados, habiendo encontrado su equilibrio cuando estamos juntos. Una mezcla de deseo y afecto, pasión y cuidado, lujuria y… ¿Amor?

		El torbellino de sentimientos nos desborda y nos perdemos en nuestra pasión. En unos instantes, la barrera que impedía que nuestros cuerpos se unieran desaparece y, tras colocarse el preservativo, su cuerpo se une al mío y yo respondo a sus embestidas con un deseo tan intenso como el suyo.

		Nos perdemos el uno en el otro, sintiendo intensamente el olor, el tacto, el sabor y el calor de nuestros cuerpos. Estar con él me hace sentir que por fin he llegado a casa y, a pesar de lo aterrador y definitivo que podría parecer en cualquier otro momento, allí, entre sus brazos, perdida en aquel cielo de estrellas y en la calidez y firmeza de su hermoso cuerpo, me sentía realmente en paz.

		Y feliz.
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		Estado de hoy: Ni siquiera quería enamorarme de nuevo... pero no es mi culpa si mi corazón es tan desobediente.

		#crush #tumtumtum

		 

		Mientras Arthur habla con entusiasmo de la campaña de una cadena de joyerías que acaba de firmar un contrato con Target, mis pensamientos se remontan al fin de semana que pasé en Pira con Pedro. Después de ponernos de acuerdo y decidir darle una oportunidad a lo nuestro, y de haber enterrado definitivamente a André en mi pasado, por fin pude relajarme y disfrutar de la visita. A última hora de la tarde de ayer, Pedro y yo fuimos al Parque do Mirante, donde caminamos de la mano por los senderos y, cuando llegamos a la cima, me acurrucó contra su pecho, me rodeó la cintura con los brazos y contemplamos juntos la puesta de sol. Fue el paseo más romántico que había dado con nadie. Su aliento contra mi pelo y el ritmo continuo de los latidos de su corazón me hacían sentir protegida y aterrorizada al mismo tiempo.

		Durante todo el fin de semana estuvo encantador. Cuando aún estábamos en mi pueblo y los vecinos llamaban a la puerta de casa de mis padres para volver a verle, no dejaban de sonreírme conspiradoramente, como diciendo que había hecho una gran elección al dejar a André para estar con Pedro, como si así fuera. Sonrió a las ancianas, charló con las madres de mis amigos de la infancia y enseñó orgulloso a los hombres su descapotable, dando una vuelta con algunos de ellos por la ciudad para comprobar la potencia del motor.

		De camino a casa, mientras Tigrinho estaba acurrucado en mi regazo, recibiendo mimos con mi mano derecha, y Tigrão estaba en su habitual modo antisocial dentro de la caja de transporte, Pedro conducía por la carretera alternando caricias en mi mano, en mi pelo y besos robados en cada parada.

		Hablando de besos… es un verdadero besador… Pedro aprovecha cada momento a mi lado para besarme. A veces, el beso es suave… a veces un breve roce de labios, como si necesitara sentir — aunque sea brevemente — el tacto de su boca sobre la mía. Y cuando estamos solos y me enmarca la cara con las manos, sus ojos marrón chocolate parecen derretirse y me besa tan intensamente, como si el mundo pudiera acabarse si no nos tocáramos así. Es un beso completo, con labios, manos, lenguas acariciándose y cuerpos pegados… es como uno de esos besos que solo se ven en el cine y que muchos de nosotros ni siquiera tenemos la oportunidad de experimentar, porque es totalmente sin barreras, sin juegos, sin malicia. Solo un hombre y una mujer compartiendo lo mejor de sus corazones. Un beso que me deja sin aliento y…

		— ¿Verdad, Tati?

		Parpadeo dos veces, saliendo de la bruma de recuerdos en la que me había sumido, intentando que mi mente volviera a aquel lugar feliz en el que estaba. Mis ojos se enfocan y veo la cantidad de flores que he dibujado en los márgenes de mi cuaderno, mientras pensaba en Pedro y sus besos que me dejaban sin aliento, cuando debería haber estado prestando atención a la reunión de trabajo. Al menos no estoy escribiendo nuestros nombres en medio de corazones, como una adolescente enamorada de su primer novio. Jesús.

		— Hmm… — murmuro, mirando a Arthur, intentando asentir, mientras trato de no comprometerme con lo que sea que esté diciendo.

		Se vuelve hacia la pizarra blanca de la pared de la sala, donde está anotando proyecciones y dibujando gráficos. Miguxo se inclina hacia mí y murmura.

		— ¡Tierra a Tati! ¿Dónde tienes la cabeza, loquita?

		Suelto una risita y trato de concentrarme en la reunión cuando vibra mi teléfono móvil.

		 

		Usted tiene 01 nuevo mensaje.

		 

		De: Pedro

		Para: Tati

		¿Cuántos minutos faltan para que volvamos a besarnos?

		 

		Con una pequeña sonrisa, aparto la mirada de Pedro, que sigue mirando a Arthur como si no pasara nada.

		 

		De: Tati

		Para: Pedro

		Calculo que unos 300 minutos hasta que acabe el horario laboral.

		 

		De: Pedro

		Para: Tati

		Mi corazón no aguanta hasta entonces. Me estoy quedando sin batería.

		 

		De: Tati

		Para: Pedro

		Podemos hacer una recarga rápida a la hora de comer, ¿qué te parece?

		De: Pedro

		Para: Tati

		Perfecto. Voy a necesitar una recarga intensa porque tengo que esperar hasta esa hora. :P

		 

		###

		 

		Cuando termina la reunión, me levanto como todo el mundo y empiezo a recoger mis cosas. Ni hay que decir que no tengo ni idea de lo que se dijo. Mis pensamientos estaban perdidos en el fantástico mundo de Pedro y sus adictivos besos y se negaban a marcharse.

		Estoy a punto de salir de la habitación cuando Arthur me llama.

		— Tati, ¿tienes un minuto? — me pregunta y miro a mi alrededor. Pedro me mira, me guiña un ojo y sale de la habitación, siguiendo a los demás, dejándonos solos.

		Dios mío. ¿Se ha dado cuenta de que he estado viajando toda la reunión?

		— Um… Por supuesto — respondo, repentinamente tensa.

		Me tiende la mano y me sugiere que me siente. Una vez acomodada, empieza a hablar.

		— Sabes que se acerca el final de tu contrato de prueba, ¿verdad?

		— Sí… — murmuro.

		Él asiente.

		— No sé si alguien del equipo ya lo ha mencionado, pero hemos tenido otros empleados en este puesto antes que tú que no funcionaron. — Niego con la cabeza. — Target es una agencia importante en el mercado y somos muy exigentes con nuestro personal.

		Permanezco concentrada, observando su expresión seria, intentando averiguar hacia dónde se dirige esta conversación. ¿Me va a despedir?

		— He hablado con algunos de los clientes a los que has estado atendiendo, incluido @amor.com, y todos te han elogiado. — Sonríe y siento que el nudo de mi estómago empieza a deshacerse. — Enhorabuena, Tatiana. Nos alegra tener en nuestro equipo a una profesional tan dedicada como tú. Ya le he dicho a Recursos Humanos que vamos a renovar tu contrato, ¿vale?

		Le dedico la mayor sonrisa del mundo y se lo agradezco.

		— No sabes cuánto significa esto para mí, Arthur. Me encanta trabajar aquí y estoy muy contenta.

		Él asiente, sin dejar de sonreír.

		— Es muy agradable oírlo. Al principio me preocupaba un poco que quisieras volver a tu ciudad natal, pero te has adaptado bien a Río, ¿verdad?

		— Sí… Necesitaba este cambio… tener nuevas oportunidades… un nuevo comienzo en realidad.

		Me estrecha la mano suavemente.

		— Me alegra saber que te has unido al equipo y que lo estás disfrutando. De todos modos, solo quería tranquilizarte, porque sé que los recién llegados siempre se asustan cuando llegan a la fase final de su contrato de prueba y no quiero que su atención se desvíe hacia eso, cuando podrían estar desarrollando soluciones para nuestros clientes.

		— Muchas gracias, Arthur.

		Así concluye nuestra breve reunión. Salgo de la habitación, sintiéndome como si pudiera volar de alegría, cuando le oigo preguntar tras de mí.

		— ¿Y los encuentros de @amor.com?

		— Reservaré el último, pero ya estoy elaborando el resumen de la campaña.

		— Estupendo.

		Cuando vuelvo a mi despacho, ya es la hora de comer. Guardo mis cosas, cojo el bolso y el móvil y salgo hacia el despacho de Pedro. Toco y abro la puerta, pero está vacía, como las demás de nuestro departamento.

		Debe de haber salido a comer con alguno de los chicos, pienso.

		Me dirijo al ascensor y, mientras bajo, compruebo si tengo algún mensaje en el móvil, pero no encuentro nada. Cuando llego a la planta baja, meto el móvil en el bolso, saludo con la mano al guardia de seguridad que está cubriendo la hora de comer de la recepcionista y cruzo hasta la puerta de cristal, intentando no enfadarme por haberme quedado atrás.

		Déjate de tonterías, Tati. Solo es el almuerzo, me regaño mientras doblo la esquina en dirección a mi restaurante favorito. Ustedes se ven todo el tiempo y podéis seguir juntos por la noche y…

		Mis pensamientos se interrumpen cuando siento que alguien tira de mi mano con firmeza. Soy atraída contra el pecho firme de alguien, que me rodea la cintura con un brazo mientras apoya mi otra mano en su hombro. Doy un pequeño grito, pero a pesar del susto, sonrío al encontrarme con la sonrisa de Pedro, que me mira con esos ojos color chocolate como si no me hubiera visto en años y no en cinco minutos.

		— Creía que habías salido a comer con los chicos — murmuro y él apoya su cara contra la mía.

		— ¿Y perder la oportunidad de besarte durante una hora entera? — me pregunta con los labios casi pegados a los míos. — Ni hablar.

		Me río suavemente y finalmente me besa, acariciándome la cara y sujetándome firmemente por la cintura. Recuerdo nuestro intercambio de mensajes de antes, durante la reunión, y tengo que darle la razón. Mientras nos besamos, es como si mi cuerpo, mi alma y mi corazón se recargaran. El contacto de sus labios con los míos y de sus brazos con mi cuerpo es todo lo que necesito para que la pasión se apodere de mí.

		Con un profundo suspiro, rompe el beso y apoya la frente en la mía, con la respiración entrecortada. Nuestros ojos están cerrados y nuestras respiraciones se entremezclan mientras sentimos nuestros corazones latir el uno contra el otro.

		— Wǒ ài nǐ — dice, repitiendo las mismas palabras que dijo en mandarín la noche que cenamos en mi casa.

		Con una suave sonrisa, apoyo mi cara contra la suya, rozo mis labios con los suyos rápidamente y le susurro de vuelta:

		— ¿Vas a decirme qué significa eso? — pregunto y él se ríe.

		— Un día — dice y me acaricia la mejilla con la punta del dedo.

		—Podrías decirlo en un idioma más fácil. Entonces podría intentar buscarlo en Google y averiguar qué significa.

		—Entonces no tendría gracia — responde y yo me río.

		Pedro sonríe, me besa en la frente, me coge la bolsa de la mano y caminamos hacia el restaurante.
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		Estado de hoy: El principal mandamiento de Internet: darse cuenta de que nada ni nadie en la red es lo que parece ser.

		 

		Meru Meru

		PH: ¿Cómo van las cosas entre tú y tu crush?

		Tati: Cada vez mejor 😉  ¿Y tú y BFF?

		PH: Creo que nunca he sido más feliz.

		Tati: Ainnnn *_* ¡¡¡Qué bonito!!! Me alegra mucho saber que las cosas van bien. ¿Crees que está enamorada de ti?

		PH: Pienso que sí… pero le estoy ocultando algo…

		Tati: ¡CIELOS! ¿Qué es? ¡No me digas que la has engañado!

		PH: Claro que no, loquita. Es una tontería, pero no sé cómo se sentirá cuando se lo cuente. En realidad, debería habérselo dicho, pero me asusté…

		Tati: A menos que no seas un delincuente, un sicario, un pervertido, un traidor, un golpeador de mujeres o hagas tendencias ridículas en las redes sociales, ¡no veo por qué deberías tener miedo de decirle algo a la CHICA QUE AMAS!

		PH: AFF. No es nada de eso. Es que hice algo y debería habérselo dicho. Es supertonto, pero pasó el tiempo y no se lo dije. Ahora me da miedo su reacción.

		Tati: Hmm. ¿Es algo que pueda ofenderla o herirla?

		PH: No… no creo. No fue para tanto. Es que… siento que debería habérselo dicho.

		Tati: Cierto… entonces díselo ahora. Si no es para tanto, puede que se enfade un poco porque no le hayas dicho nada, pero si le gustas, le gustas DE VERDAD, se le pasará.

		PH: ¿Estás segura?

		Tati: Por supuesto. ¡¿Recuerdas la frase? “¡El amor lo aguanta todo…” y bla-bla-bla!

		PH: ja, ja, ja lo haré.

		 

		— ¿Con quién estás hablando? — me pregunta Lane. Aparto la mirada del móvil hacia ella.

		— PH, ese chico con quien me hice amiga…

		Ella asiente y de repente arquea las cejas.

		— Por cierto, ¿has terminado tus citas?

		— No, aún queda una.

		— ¿Ya tienes candidato? — pregunta con una risita.

		— No…

		— Bueno, ¿por qué no te encuentras con este? Parece que has conseguido uno de los objetivos de la aplicación, que es que te guste la persona, no su aspecto, aunque no sea para una relación romántica.

		Me detengo un momento y miro a Lane. ¿Por qué no pensé en esto antes y aquí estoy, devanándome los sesos para encontrar a alguien que no esté loco, sea un matón o quiera desnudos?

		— ¡Eres increíble, amiga! — le digo y se ríe.

		Vuelvo a coger el móvil y le escribo:

		Tati: Oye, ¿qué te parece si nos encontramos esta semana? Tenemos que celebrar nuestros cambios de estado sentimental :D

		PH: …

		Los tres puntos que indican que está escribiendo siguen apareciendo en la pantalla durante un buen rato. Mientras espero, decido ponerme a trabajar.

		 

		Meru Meru

		 

		Pulso el botón que ilumina la pantalla, esperando un mensaje enorme por el tiempo que ha tardado en contestar, pero solo lo ha enviado:

		 

		PH: ¿Estás segura de que quieres verme?

		Tati: ¿Eres tan feo que me vas a hacer salir corriendo por miedo o susto?

		PH: jajajá Espero que no ;)

		Tati: Entonces ya está agendado. Mañana a las seis de la tarde. Te mando la dirección de un restaurante muy bonito.

		 

		PH dice que conoce el sitio y que nos veremos allí.

		 

		Tati: ¿Cómo sabré quién eres?

		PH: Confía en mí, lo sabrás ;)

		 

		###

		 

		He pasado el día sintiéndome extrañamente ansiosa. Quizá porque tengo una “relación” con PH diferente a la de los otros chicos que he conocido en la aplicación, he tenido un escalofrío en el estómago todo el día.

		Por cuarta vez consecutiva, pulso el nombre de Pedro en el móvil y me extraña que el teléfono siga saltando al buzón de voz. Me pregunto qué habrá pasado. Nunca, nunca deja el móvil apagado. Como está muy solicitado por los clientes de Target, Pedro siempre está disponible para ser contactado y, cuando está en una reunión y no puede acudir, reenvía un mensaje automático diciendo que volverá a llamar pronto.

		Me pasé el día mirando en dirección a su despacho, buscando cualquier movimiento, cualquier cosa que pudiera indicar su presencia, pero no tuve éxito. Lo más extraño es que nadie sabe dónde está, lo que no es habitual. ¿Podría haber pasado algo?, me pregunto, sintiendo que el escalofrío en el estómago crece por el nerviosismo.

		Un golpe en la puerta me saca de mis pensamientos. Antes de que pueda decir nada, veo asomar la cabeza de Miguxo por la puerta entreabierta.

		— Hola, ¿qué tal? — pregunta con una sonrisita, y entra sin esperar a que le invite.

		— Sí… hum… ¿Tienes noticias de Pedro? — vuelvo a preguntar. Imagino que piensa que soy una acosadora, pues ya le he preguntado hoy por el paradero de mi novio, pero no puedo evitarlo. Una pequeña sonrisa asoma a mis labios al pensar que Pedro es mi novio. ¡Bien hecho, Tati! ¡Vaya! Celebra mi subconsciente.

		Ladeo la cabeza hacia la izquierda, encontrando extrañamente culpable la expresión de Miguxo, que se intensifica cuando tartamudea.

		— Hum… ehrrr… Creo que tenía un compromiso o algo así — murmura.

		— Pero qué comp…

		Me interrumpe.

		— ¿Estás lista para la última cita de @amor.com? — me dedica una gran sonrisa emocionada y yo le correspondo, decidiendo dejar de lado por el momento mi curiosidad sobre el paradero de Pedro.

		— ¡Sí! Respondo entusiasmada. — Lo guay es que va a ser con PH, ese chico con quien hice amistad. Espero que no sea raro…

		Miguxo se sienta en la silla frente a mi escritorio y cruza las piernas.

		— ¿Raro por qué?

		— Ah… no sé… aunque la idea de la aplicación me parece interesante, cuando tienes la suerte de conocer a gente maja, es muy fácil dejarse llevar, ¿sabes? Todo el mundo parece muy majo en el mundo virtual, pero no sé hasta qué punto eso se puede mantener en la vida real.

		Miguxo asiente con la cabeza y se queda unos instantes en silencio, como reflexionando sobre mis palabras.

		— Entiendo… pero si lo piensas, Tati, no es tan diferente de la “vida real”. Mientras nos vamos conociendo, cada uno tiende a sacar lo mejor de sí mismo, ocultando sus defectos… nos toca a cada uno evaluar realmente la personalidad, las características, los defectos, las cualidades… en fin, todos los aspectos de la persona que estás empezando a conocer para decidir si es alguien en quien vale la pena invertir o no.

		Es mi turno de pensar en ello.

		— De hecho, creo que lo más importante, tanto en las relaciones reales como en las virtuales, es buscar la felicidad con la persona que te gusta, respetando sus defectos y valorando sus cualidades. En la vida, nada es perfecto, independientemente de si estamos en un entorno digital o analógico.

		Me río y estoy de acuerdo.

		— Sí… quizá tengas razón.

		Se encoge de hombros con una sonrisa arrogante, como diciendo ¡lo sé! Luego guiña un ojo y se levanta, dirigiéndose a la puerta del salón.

		Antes de irse, se vuelve hacia mí.

		— Espero que disfrutes de la velada, Tati. Estoy seguro de que será, como mínimo, sorprendente. Con esta enigmática afirmación, guiña un ojo y sale de la habitación, dejándome perpleja por su comentario.

		 

		###

		 

		A las seis, en punto, aparco en la puerta de Combinado, un restaurante muy acogedor situado justo al lado del edificio donde vivo. He estado allí varias veces con Pedro, Lane y Miguxo y el hecho de que sea un lugar conocido me ayuda a mantener la calma, aunque siento que la ansiedad muestra sus garras, haciendo que se me haga un nudo en el estómago y se me congelen las manos.

		Respiro hondo, tratando de mantener el control, mientras me digo a mí misma que esto es solo una reunión entre amigos y que todo saldrá bien. Bueno… eso espero.

		— Tati, ¡qué alegría verte por aquí! Estás muy guapa — me saluda Julio, el dueño del restaurante que nos conoce a mí y a mis amigos por nuestro nombre y que siempre nos atiende muy bien, con una cálida sonrisa, haciendo que la sensación de nerviosismo se calme un poco.

		— Gracias. — Le devuelvo la sonrisa y le doy la mano. — Estoy… um… esperando a un amigo y…

		Agita la mano derecha delante de la cara, impidiéndome continuar.

		— Tu mesa está lista y tú… amigo te está esperando.

		Me guiña un ojo y me hace señas para que le siga hasta el fondo del restaurante, hacia la mesa más alejada a la que a Pedro le encanta sentarse cuando vamos allí, para alejarse del ruido. Me resulta curiosa la coincidencia, le doy las gracias a Julio y doy un paso adelante, levantando la vista para encontrar finalmente a PH e… bueno… de pie detrás de lo que parece el ramo de flores más grande del mundo.

		— PH, hola, soy Tati y… — Empiezo a hablar, pero las palabras me fallan cuando veo que baja el enorme buqué. Tengo la sensación de que se me ha estropeado el cerebro, como suelen decir los informáticos de Target cuando les falla el equipo electrónico. Abro y cierro la boca varias veces y miro a mi alrededor, buscando a la persona con la que en realidad iba a reunirme, en vano. Me acomodo un mechón de pelo detrás de la oreja y vuelvo a mirar al frente, respirando hondo mientras intento poner en orden mis pensamientos.

		— ¡Sorpresa! — Pedro habla con una enorme sonrisa que yo correspondo, aunque estoy segura de que la mía debe parecer un poco insegura.

		— Hmm… Pedro… wow. Llevo todo el día intentando hablar contigo… He organizado un compromiso con…

		— Conmigo — me interrumpe, pero tardo unos segundos en darme cuenta de lo que dice.

		— Un amigo del… — Arqueo una ceja y frunzo el ceño, cada vez más confuso. — App.

		— Conmigo — repite, con una sonrisa aún más confiada.

		— No, no, no. — Suelto una carcajada nerviosa. — He reservado con PH…

		Suelta una sonrisita.

		— Encantado de conocerte, Pedro Henrique.

		El tiempo parece detenerse. No oigo ningún ruido, excepto mis pensamientos, que parecen acelerarse aún más de lo normal. Es como si me hubieran transportado a una realidad alternativa en la que he sido engañada por el chico del que me enamoré.

		Sacudo la cabeza. No, esto no puede estar pasando. Respiro hondo, lo suelto con fuerza y suelto una carcajada por lo bajo.

		— No te lo vas a creer. Por un momento le he entendido decir que es…

		Me interrumpe de nuevo.

		— PH. Soy yo, Tati. Tu cita de esta noche es conmigo, preciosa.

		Me golpea la fuerza de una serie de sentimientos y puedo asegurar que ninguno de ellos es bueno. Me siento engañada, traicionada por el chico en el que confié a ojos cerrados desde el primer momento en que lo vi. ¿Cómo… cómo ha podido hablar conmigo todo este tiempo a través de la aplicación, accediendo a mis sentimientos más profundos sobre mi relación con él sin decirme quién era? Pero, ¿por qué? ¿Podría ser que todo este tiempo se estuviera riendo de mí? ¿Le hacía gracia mi inocencia y mi rendición?

		Me viene a la mente el recuerdo de la extraña conversación de hoy con Miguxo. ¿Se habrán estado riendo de mí todo este tiempo?

		Siento que los ojos se me llenan de lágrimas, parpadeo varias veces para evitar que caigan. Ya está bien de haberme comportado como una tonta. De ninguna manera iba a mostrarle otras debilidades. Sintiendo cómo mi pequeño ejército interno empieza a levantar rápidamente muros de contención alrededor de mi corazón, busco la fuerza dentro de mí para no dejar que se dé cuenta de que ha conseguido debilitarme.

		— No puedo creer que hayas hecho eso — le digo, y él frunce el ceño, confundido. ¡Falso! Sigue queriendo fingir que no sabe de qué le hablo. Continúo, sin cambiar el tono. — Me engañaste, Pedro. Te ganaste mi confianza por Internet, tuviste acceso a mis sentimientos, sin decirme que eras tú.

		— ¡Tati, no! Todo empezó como una broma y…

		Lo miro fríamente y le corto.

		— Debería haberme dado cuenta de que un tipo como tú solo podía estar tonteando con una chica como yo.

		— Bonita, escúchame… — Levanta una mano para tocarme el brazo, pero yo levanto las dos para apartarlo.

		— Deja de llamarme bonita. Y no me toques. — Sintiendo que el hielo ocupa cada parte de mí, empleo la misma frialdad que congela mis sentimientos en mi tono de voz. — Enhorabuena. Has conseguido lo que querías: burlarte de mí. Ahora olvídate de mí.

		Empiezo a girarme para marcharme cuando le oigo hablar:

		— Pero, Tati, he traído esto para ti.

		La mención del bouquet ridículamente grande despierta en mí una rabia que no tiene nada que envidiar a la irritación provocada por el síndrome premenstrual mensual. Me doy la vuelta, le quito el bouquet de la mano y le golpeo en la cabeza con las flores.

		— Olvídame, idiota.

		Sin darme cuenta de que todas las miradas están puestas en mí, atravieso el restaurante y salgo por la puerta, corriendo para alcanzar el taxi en el que desembarca una pareja. Solo cuando estoy sentada en el asiento trasero y le pido al conductor que me lleve por la playa, dejo que las lágrimas resbalen por mis mejillas.
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		Estado de hoy: Tuve un accidente amoroso. No he muerto. Sólo me rompí la cara.

		#Vale #FueBueno #Adiós

		 

		No sabría decir qué hora es cuando al cruzar el umbral oigo los maullidos de Tigrão y Tigrinho esperándome. Los maullidos me recuerdan a Pedro, lo que automáticamente me hace llorar.

		— Ya basta — me digo, respirando hondo y tragando el llanto. Nunca he sido de las que lloran por los rincones y no voy a empezar ahora. Aunque estoy en estado de shock al descubrir que el chico del que me enamoré, el que derribó los muros que protegían mi ya magullado corazón, tuvo el descaro de traicionar mi confianza y fingir ser alguien que no era.

		Durante el tiempo que estuve fuera, paseando por la playa y pensando en todo lo que había pasado desde que llegué a Río, se me ocurrieron innumerables teorías para justificar lo que había hecho. ¿Cómo había podido equivocarme tanto sobre el carácter de alguien? Esa era la pregunta que me hacía una y otra vez. Pero mirando hacia atrás, si tengo en cuenta que pasé años de mi vida en una enorme trampa emocional, lo único que puedo concluir es que tengo un gusto terrible para los hombres.

		André me hizo daño. Me hizo perder años de mi vida en una relación fallida. Pero Pedro traicionó mi confianza dos veces: creando todo un teatro para liarse conmigo y fingiendo ser mi amigo, alguien con quien desahogaba profundos sentimientos sobre sí mismo en internet.

		Menuda gilipollez.

		Debería haber seguido a mi cabeza y atenerme a mi resolución de mantenerme alejada de los hombres y las relaciones, sin dejarme atrapar por un par de ojos del color del chocolate derretido y una sonrisa con hoyuelos. Por no hablar de los besos y todas las cosas que el enemigo número uno de la confianza femenina puede hacer para conquistarme y hacer que mi corazón palpite con fuerza.

		Me agacho y cojo a los dos gatitos en mi regazo. Se acurrucan contra mi pecho, ronronean y me hacen suspirar. Tigrão, que suele ser más retraído y reacio al afecto, me sorprende acurrucándose en el pliegue de mi brazo, observándome con sus grandes ojos verdes, mientras su hermano está prácticamente dormido. Los llevo a los dos al dormitorio, me quito los zapatos y la ropa y nos acomodo en la cama. Agotada física y emocionalmente, cierro los ojos. Poco a poco, la oscuridad me envuelve hasta que dejo de ser consciente de lo que me rodea.

		Poco después, me encuentro en la pérgola del jardín de rosas de mi madre. Sentada en el sofá de mimbre, oigo la voz de Pedro en mi oído:

		— ¿Seguimos adelante? ¿Le damos una oportunidad a lo nuestro?

		Lo último que recuerdo es un no rotundo. No más.

		 

		###

		 

		De: Tatiana Pires [tatianapires@agenciatarget.com.br]

		Para: Arthur Pigossi [arthurpigossi@agenciatarget.com.br]

		Asunto: Home Office

		 

		Buenos días, Arthur.

		Ayer estuve en la última cita de la aplicación @amor.com y hoy voy a trabajar desde casa para finalizar el informe para el cliente. Hoy quiero centrarme en ello, porque quiero concertar cuanto antes una reunión con Beatriz para poner en marcha la campaña.

		Si necesitas algo, estoy en línea o en el móvil.

		Saludos,

		Tatiana.

		 

		De: Tatiana Pires [tatianapires@agenciatarget.com.br]

		Para: Arthur Pigossi [arthurpigossi@agenciatarget.com.br]

		Asunto: RE: Home Office

		 

		¡Hola, Tatiana! ¡Buenos días!

		No hay ningún problema. Puedes trabajar desde allí.

		¡Hazlo!

		Saludos,

		Arthur

		 

		El teléfono móvil vibra con la notificación de un mensaje.

		 

		De: Miss Cubeta

		Para: Tati Pires

		Amiga, ¿dónde estás? Vine anoche, pero no estabas en casa. Acabo de encontrarme con Arthur, que me dijo que no vendrías. ¿Qué te pasa? ¿Te encuentras mal?

		 

		De: Tati Pires

		Para: Miss Cubeta

		Hoy trabajo desde casa. Llegué muy tarde.

		 

		De: Miss Cubeta

		Para: Tati Pires

		¿Cómo fue tu encuentro con PH? ¿Ha ido todo bien? :)

		 

		De: Tati Pires

		Para: Miss Cubeta

		Fue el peor encuentro de todos. ¿Quién iba a pensar que PH no era otro que el idiota de Pedro?

		 

		De: Miss Cubeta

		Para: Tati Pires

		¿QUÉ? :O

		 

		De: Tati Pires

		Para: Miss Cubeta

		No quiero volver a ver la cara de ese idiota.

		 

		De: Miss Cubeta

		Para: Tati Pires

		Oh, amiga… lo peor es que trabajan juntos…

		 

		De: Tati Pires

		Para: Miss Cubeta

		Por ahora.

		 

		De: Miss Cubeta

		Para: Tati Pires

		¡PARA TODO! No me digas que vas a volver en Pira. ¡Tati! ¡PLMDDS!

		 

		De: Tati Pires

		Para: Miss Cubeta

		¿Qué son todas esas letras? o.O

		 

		De: Miss Cubeta

		Para: Tati Pires

		Por el amor de Dios abreviado. Mira, voy a una reunión. No te muevas hasta que llegue a casa. Vamos a tener una charla adecuada al respecto.

		 

		Desoyendo la orden de Lane de no moverme, cojo el ordenador, una taza grande de café y, acompañada de mis fieles compañeros, me siento en el salón a trabajar. Aunque he insinuado que volveré a casa, aún no me he decidido. Necesito pensar en todo lo que ha pasado y en lo que voy a hacer a partir de ahora. Después de todo, no puedo dejar que un corazón roto arruine mi oportunidad profesional, pero por ahora, lo único que quiero es sumergirme en el trabajo y olvidarme de todo lo demás.

		 

		Meru Meru.

		 

		Eso si, este puto Meru Meru me deja. Cojo el móvil y, sin molestarme en ver de quién es el mensaje, desbloqueo el aparato y pulso el indicador de la pantalla.

		 

		¿Quieres desinstalar @amor.com?

		 

		¡Sí, por supuesto!

		 

		###

		 

		Me pasé el día encorvada frente al ordenador, escribiendo frenéticamente el plan de campaña para @amor.com, al tiempo que discutía ideas por chat con Ansel, de creatividad, encargado de ejecutar las ideas para esta cuenta. Mantuve el móvil apagado y me mantuve alejada de las redes sociales para no perder la concentración en lo realmente importante.

		Tras enviar finalmente el correo electrónico para que Arthur lo analizara, coloco el ordenador en el asiento contiguo del sofá, con cuidado de no molestar a Tigrinho, que duerme cómodamente allí. Estiro los brazos, distendiendo los músculos, e inclino el cuello a derecha e izquierda, cansada de tantas horas en la misma postura. Un suave movimiento me llama la atención y veo al otro gatito, que lleva todo el día escondido bajo la cama, acercarse a la puerta del piso, lamerse la pata y soltar unos maullidos, mientras mira a la puerta y luego a mí.

		A pesar de ser hermanos, los dos gatitos tienen personalidades muy diferentes. Mientras Tigrinho es dócil y dulce, le encantan los mimos y aprovecha cualquier oportunidad para ser mimado, Tigrão es serio y antisocial, evita a la gente y solo permite que lo toque cuando le apetece. En otras palabras, casi nunca. Solo viene cuando tiene hambre o quiere algo. Pero desde anoche está diferente, lo que me sorprende con ese comportamiento tan poco habitual en él.

		Me levanto y me acerco a él, que se retuerce contra mí y me permite cogerlo.

		— Eh, chico, ¿qué ha pasado? — pregunto suavemente, acariciándole la cabeza, mientras él sigue mirándome y maullando. Entonces oigo el ruido de pasos en el pasillo. Aunque no quiero hablar con nadie, la curiosidad me vence y miro por la mirilla de la puerta. Cuando mis ojos enfocan a Pedro, me aparto rápidamente del visor y me apoyo en la pared en total silencio, sintiendo cómo el corazón me late con fuerza en el pecho.

		Ding dong.

		Suena el timbre, sobresaltándome a mí y al gatito, que maúlla aún más fuerte. Hago un ruido bajo para que se calle, pero esto solo parece agitarlo aún más.

		— Tati, abre la puerta. — La voz de Pedro suena desde el otro lado, parece cansada. — Hablemos… No quería hacerte daño…

		Una vez más, la curiosidad vence a mi determinación y, de puntillas para no hacer ruido, vuelvo a mirar por la mirilla. No lleva chaqueta, las mangas de su camisa de vestir están dobladas casi hasta los codos y lleva el pelo completamente revuelto. Está de pie junto a la puerta, con la cabeza apoyada en la pared y un aspecto completamente distinto al del tipo seguro y arrogante que veo todos los días. Tigrão suelta un largo maullido, como si estuviera hablando con su padre. Maldita sea, ¿es este el momento de que se muestre sociable?

		Vuelvo a alejarme rápidamente de la mirilla, aún con el gatito en brazos, que se retuerce en los míos hasta que lo suelto. Se detiene frente a la puerta, maullando un poco más, hasta que suena la voz de Pedro desde el otro lado, esta vez un poco más apagada, pareciendo venir de abajo.

		— Hola, niño. ¿Todo bien por ahí? ¿Estás cuidando a tu mamá y a tu hermanito? — Tigrão maúlla como si contestara y siento que se me hace un nudo en la garganta.

		Estoy muy dolida por lo que ha hecho y me siento como una tonta por haberme conmovido por la ternura de su voz cuando le habla al gatito que sé que solo trajo a casa para complacerme.

		De puntillas, vuelvo a mirar por la mirilla y lo veo sentado en el suelo, pegado a la puerta.

		— Lo sé, amigo. Toda esta situación es una mierda. Yo también los echo de menos. Pero he cometido un grave error y ahora mamá está enfadada conmigo. — Su tono es tan afectuoso que hace tambalear un poco más mi determinación. Tigrão maúlla un poco más y se tumba delante de la puerta. — Cuídala por mí, ¿vale? Y hazle saber que no voy a renunciar a lo nuestro. — Mientras dice esto, levanta la cara y mira hacia arriba, como si supiera que estoy al otro lado. Pedro se queda así unos instantes hasta que se levanta, recoge su chaqueta de al lado en el suelo y se dirige escaleras abajo, probablemente a su piso. El gatito suelta un último maullido, mira en mi dirección e, ignorando mi intento de cogerlo en brazos, se dirige al dormitorio, escondiéndose de nuevo debajo de la cama, dejándome a solas con mis confusos pensamientos.

		 

		###

		 

		Estoy a punto de tomar otra cucharada de helado de chocolate, cuando unos golpes en la puerta me interrumpen. Cierro la boca y vuelvo a meter la cuchara en el tarro de helado, y vuelven a llamar a la puerta. ¿Será Pedro otra vez?, pienso, sintiendo ya un escalofrío en el estómago. No estoy preparada para encontrarme con él cara a cara. Me acerco de puntillas a la puerta para no hacer ruido y miro por la mirilla. Al otro lado está Lane, agitando un paquete de papel de lo que parece algo de comer. Apenas abro la puerta y ella entra corriendo como un huracán, dirigiéndose directamente a la cocina con el paquete que huele de maravilla.

		— Creía que no ibas a abrir — se queja, sacando dos paquetes del restaurante italiano de la esquina.

		— Y la verdad es que no. Solo lo abrí porque estabas armando jaleo fuera y acabarías llamando la atención de quien no debías.

		Ella rueda los ojos, coge dos platos del armario de la cocina y sirve los fettucini en salsa blanca con solomillo para los dos, mientras yo pongo la mesa con un juego de manteles individuales.

		— ¿Y si fuera él? ¿Crees que no vería que estabas mirando por la mirilla? — Ella coge dos latas de Coca-Cola de la nevera, mientras yo cojo los vasos y por fin nos sentamos a cenar.

		— ¿Puedes verlo? ¿En serio? — pregunto yo, dando vueltas a la pasta en el tenedor.

		— Hummm — murmuramos al mismo tiempo, mientras comemos el primer bocado de pasta, que es nuestra favorita.

		— Claro que sí.

		— Maldita sea.

		— ¿Qué ha pasado?

		— Ha venido antes…

		— ¿En serio? — pregunta con la boca llena. — ¿Qué tal si empiezas por contarme lo que pasó anoche? Te juro que no entendí nada, salvo que te hizo daño y que él se pasó el día vigilando tu habitación como un perro guardián.

		Le cuento todo lo que pasó y me mira con los ojos muy abiertos, como si estuviera viendo las vueltas y revueltas de su serie de televisión favorita.

		— ¿Quieres decir que él es PH?

		Asiento con la cabeza.

		— Somos dos tontas que no nos hemos dado cuenta… — murmura, mientras da un sorbo a su refresco. — Estamos tan acostumbradas a llamarle Pedro que no nos imaginamos…

		— Se haría el idiota y fingiría ser alguien que no es en una aplicación de citas — la interrumpo y ella asiente un par de veces, claramente pensándolo todo.

		— Sí, colega. Realmente se hizo el idiota… ¿Y trajo flores?

		— Un bouquet gigante y colorido.

		— Del tamaño de la mierda que ha hecho — añade con cara muy seria, como si estuviera uniendo las piezas de un gran misterio. La asociación entre el tamaño del bouquet y su actitud, así como su expresión seria, me hace reír y, antes de darme cuenta, me estoy riendo sin control, hasta que la risa se convierte en lágrimas y finalmente empiezo a llorar.

		— Oh, amiga… no te pongas así. Odio verte llorar. Ni siquiera cuando rompiste con aquel otro idiota sufriste así.

		Suspirando, me limpio los ojos con el dorso de la mano y bebo un sorbo de mi refresco para intentar calmarme.

		— ¿Sabes de qué me doy cuenta? — Ella niega con la cabeza. — De que soy malísima eligiendo a los hombres con los que me relaciono. Que simplemente me atrae el hombre equivocado.

		— No creo que eso sea cierto. Creo que cada relación que tenemos es adecuada para un determinado periodo de tiempo. No tiene por qué durar toda la vida… no porque se haya acabado, ha sido mala para ti… Pienso que cada ruptura pone fin a un ciclo por el que hemos tenido que pasar hasta encontrar a la persona que durará para siempre.

		Nos quedamos en silencio unos instantes, perdidas en nuestros pensamientos, hasta que, mientras hacía rodar la pasta sobre el tenedor para llevársela de nuevo a la boca, Lane me pregunta:

		— ¿Qué ha dicho?

		— ¿Él? — pregunto, arqueando una ceja.

		— Sí, Tati. ¿Qué ha dicho? ¿Qué justificación dio para hacer eso?

		— ¿Justificación? — repito y ella resopla al oírme.

		— Holaaaaaaaa.

		— No he hablado con él.

		— ¿Qué?

		— Sí. No hablamos. Excepto por su charla con Tigrão a través de la puerta, no he vuelto a hablar con él.

		Deja caer el tenedor con fuerza sobre su plato. — ¡Tatiana! — protesta ella. — ¿Cómo no has hablado con él? Tienes que oír la otra parte.

		— Pero no quiero hablar con él.

		— Estás siendo infantil — dice, señalando con el tenedor en mi dirección.

		— Pero…

		— No hay ningún pero. Estás siendo injusta e inmadura al no permitirle que justifique lo que pasó. Ni siquiera voy a decir nada de su charla de esta mañana sobre volver a Pira. — Lane parece tan enfadada y peligrosa con ese tenedor, apuntándome que alzo las manos, temerosa de que me apuñale.

		— No voy a volver a casa — digo en voz baja. — Estoy harta de huir cuando las cosas van mal.

		— ¡Así es!

		— Y le escucharé. Pero… — Refuerzo la palabra, haciendo que vuelva a rodar los ojos. — Necesito tiempo para pensar en lo que ha pasado, replantearme cómo me siento y prepararme para poder hablar con él.

		Sonríe con picardía.

		— Vas a hacerle sufrir, ¿verdad? — Su sonrisa se ensancha. — ¡Chica traviesa! Me gusta. ¡Plan aprobado!

		Me río.

		— ¿Qué plan, loca?

		— El plan de llevar las riendas de tu propio destino como una niña grande. — Me guiña un ojo, retira nuestros platos y los pone en el fregadero. Luego coge una cuchara. — Ahora, ve a buscar la tarrina de helado de chocolate que se está derritiendo en el salón. Voy a necesitar mucho chocolate para elaborar este plan. Ella se ríe y yo salgo corriendo a por la tarrina de helado que se había olvidado en el salón.
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		Estado de hoy: No todo es culpa de Mercurio retrógrado. A veces es sólo nuestra propia testarudez.
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		Lista para el trabajo, pero muerta de sueño, voy a la cocina, seguida de cerca por los dos gatitos, en busca de una taza de café antes de irme. Paso por delante de la puerta, cuando un movimiento en el suelo me llama la atención y veo a Tigrinho apartar con desdén un trozo de papel que ha aparecido en su camino. Con extrañeza, me agacho para recogerlo y me doy cuenta de que el papel blanco es en realidad un pequeño sobrecerrado. Giro el otro lado, buscando alguna información sobre quién lo ha dejado allí, y veo mi nombre escrito a mano: Tati. Esas cuatro letras me hacen pensar que es alguien que me conoce, por escribir el apellido en lugar del nombre.

		Con un bostezo, sacudo la cabeza mientras me dirijo a la cocina con el sobre en la mano, regañándome mentalmente: claro que es alguien que te conoce. ¿Por qué iba un desconocido a dejar un sobre bajo tu puerta? Quiero decir, ¿cómo podría un desconocido acceder al edificio hasta el punto de llegar al pasillo sin estar autorizado a entrar? Ruedo los ojos, siento demasiado sueño para discutir mentalmente conmigo misma. Tiro el sobre en la encimera de la cocina y me sirvo una taza de café caliente, negro y azucarado, que baja por mi garganta y parece abrazar cada parte de mi cuerpo, dándome el cálido impulso que necesito para empezar el día.

		Cuando me siento un poco más despierta, abro los ojos, que vuelven a posarse en el sobre blanco con mi nombre escrito. Me vienen a la mente dos personas: Lane y el que no debe ser nombrado. Como Lane se fue de aquí muy tarde, con demasiadas náuseas, después de haberse comido todo el helado que tenía en la nevera, imagino que no volvería aquí de madrugada para dejarme una nota, cuando podría haberme enviado un mensaje de texto. Lo que solo nos deja al idiota como opción.

		Vuelvo a mirar el sobre, como si de repente al maldito papel le fueran a salir garras y fuera a atacarme. Tomo otro sorbo de café, preguntándome si quiero tener algún tipo de contacto con él.

		¡Necesitas oír la otra parte!

		La voz de Lane suena en mi subconsciente, haciéndome estremecer.

		— ¿Eres una mujer o una pulga, Tatiana? — me pregunto en voz alta y veo que Tigrinho levanta de pronto la cabeza, como si oír la palabra pulga fuera una palabrota en lenguaje gatuno. Curvo los labios y vuelvo a mirar el sobre. Se me acelera el corazón, me sudan las palmas de las manos y bebo otro sorbo largo de café, mientras le doy la espalda al papel, como si ignorar el sobre fuera a hacer que se desintegrara.

		Llevo la taza al fregadero, paso un poco de agua y atravieso la cocina con la cabeza erguida.

		No voy a mirar, no voy a mirar, no voy a mirar…

		Obviamente, soy una pulga que no puede resistirse a la nota como si fuera una niña de quinto de secundaria. Rodando los ojos una vez más, molesta conmigo misma, cojo el sobre, despego la solapa y saco un papel. Sin desplegarlo, siento la textura del papel, mientras me envuelve el aroma de su perfume que se ha impregnado. Conteniéndome para no acercarme la nota a la nariz como si se tratara de uno de esos membretes perfumados que coleccionaba durante mi adolescencia, finalmente desdoblo la nota, encontrándome con su hermosa letra.

		 

		Todo lo que quería era tener en mis manos el poder de rebobinar el tiempo y volver al punto en el que te conocí de nuevo, solo para poder hacerlo todo de forma diferente. Al mismo tiempo, daría cualquier cosa por revivir todos los momentos mágicos a tu lado y no cambiar nada de lo que ha sucedido desde el momento en que tu mirada se cruzó con la mía. Solo para no correr el riesgo de no saborear tus labios.

		Sé que te he decepcionado. Por mucho que quería hacerlo todo bien, ansioso por acertar, acabé dejando que mi corazón tomara las riendas y cometí un grave error. Me doy cuenta de que traicioné tu confianza y herí tus sentimientos cuando lo único que quería era conquistarte.

		Daría cualquier cosa por un beso más.

		Una caricia.

		Una mirada.

		Toda una vida.

		Pero si hay algo que siempre me ha hecho conseguir todo lo que he querido, es la determinación. No sería diferente con la chica que me robó el corazón, ¿verdad? Sé que duele, pero no voy a renunciar a ti … A nosotros, ¿vale?

		Wǒ ài nǐ.

		Pedro.

		 

		Releo las palabras de Pedro, confusa por los sentimientos que despiertan en mí. Cuando abrí el sobre y descubrí que el mensaje era de él, esperaba sentir rabia. La misma rabia insana que me hizo salir de aquel restaurante como si me persiguieran mil demonios. Pero ahora, lo único que siento es duda, tristeza y una pequeña dosis de melancolía. ¿Fui demasiado impulsiva? ¿Realmente cometió un error tan grave o fue solo mi orgullo herido hablando más alto?

		Respiro hondo y me dirijo al baño. Necesito serenarme porque tengo mucho trabajo por delante. Y por mucho que quiera esconderme en casa, sé que tengo que ir a la oficina para seguir adelante con el proyecto @Amor.com y con mis otros clientes. Mantenerme ocupada evitará que llore por los rincones y me compadezca de mí misma. Y aunque a veces pierda el valor e incluso la fe en mí misma, en el fondo sé que hay una chica muy fuerte que tomará la decisión correcta para su vida.

		 

		###

		Abro la puerta con un suspiro cansado. Ha sido un día de mucho trabajo. Me he pasado todo el día diseñando la campaña de @Amor.com con Ansel y otros compañeros de la agencia. Apenas he podido comer un sándwich en mi mesa para almorzar. Mi cuerpo está cansado, mi cabeza agotada y mi estómago hambriento.

		Después de dejar mis cosas en el sofá, me dirijo a la cocina, seguida de cerca por los dos gatitos, que se frotan contra mis piernas mientras estoy delante de la nevera con la puerta abierta, decidiendo entre un yogur casi caducado y una lasaña congelada. Estoy tan cansada que me quedo mirando la nevera sin querer moverme, hasta que suena el timbre y salgo de mi aturdimiento.

		— Ah, joder… ¿Quién será? — murmuro para mis adentros.

		Vuelvo al salón, con los dos gatitos detrás de mí, y miro por la mirilla. Lane está al otro lado, con un papel en una mano y una caja de pizza en la otra, mientras me dedica una enorme sonrisa.

		Riéndome, abro la puerta para que entre.

		— Hola… — Digo y ella pasa a mi lado rápidamente, lanzando el papel contra mi pecho mientras se dirige a la cocina.

		— ¡La vida de una mejor amiga no es fácil! — refunfuña, mientras yo miro el papel doblado que me ha dado. — Tengo que hacerte entrar en razón, obligarte a comer y actuar como defensora de los niños.

		Frunzo el ceño, aturdida por sus palabras.

		— ¿Hola? — Esta vez la palabra sale en forma de pregunta.

		Obviamente, no se le escapa la broma.

		— Hola, ¿qué tal? —Lane hace una mueca y empieza a abrir y cerrar los armarios, sacando platos, cubiertos y vasos. — Te he traído pizza de mozzarella. Tony estaba demasiado lleno y me habría llevado bastante tiempo pensar en otro sabor.

		— Pero bueno. Todas las pizzas de allí están buenísimas. — Me siento en el taburete de la cocina y abro el papel, mirando lo escrito sin entenderlo. — Lane… ¿De qué va esto?

		— Exactamente lo que dice.

		Releo las palabras, aún confusa.

		 

		Petición de custodia compartida

		Solicito a la mamá de Tigrão y Tigrinho, gatitos que fueron adoptados junto conmigo, permiso para visitar a estas bolitas de pelo, ya que las echo muchísimo de menos.

		Si mamá aún no está preparada para mi visita, le pido a Lane que los lleve a mi casa para pasar un rato conmigo.

		También te echo de menos. Pero sé que necesitas procesar las cosas antes de hablar de esto. Cuando estés lista, no necesitas pedir ayuda a intermediarios, puedes enviar un mensaje y yo iré a verte, estés donde estés.

		Con cariño,

		Pedro

		 

		— Dios mío, Lane…

		— Él también tiene derecho a ver a los niños, ¿no?

		— Pero…

		— Y NECESITAS hablar con él. Me lo prometiste.

		— Dije que lo pensaría.

		— No. Dijiste que ibas a hablar con él. Escuchar el otro lado. Ser justa y no actuar como una mula atascada. — Deja de servir la pizza y levanta las manos, exasperada. — Dios. Eres la persona más testaruda que conozco.

		— No, no lo soy.

		— Sí que lo eres.

		— No, no lo soy.

		— ¿Ves? Eres testaruda conmigo. — Me señala, como diciendo ¡ajá, te he pillado! Y vuelve a servir la pizza.

		Suelto un sonoro suspiro y dejo el papel escrito por Pedro sobre la encimera.

		— Está bien… hablaré con él. Pero primero tengo que concentrarme en la campaña de @amor.com. Se acerca la presentación y necesito estar tranquila y equilibrada. No sé si me sentiré así después de nuestra conversación.

		Lane empuja el plato de pizza hacia mí y abre la nevera, se agacha para abrir uno de los cajones y saca dos latas de Pepsi light que ni siquiera sabía que estaban allí.

		Me sonríe mientras me entrega una de las latas y se sienta. Mientras corta un trozo de pizza, dice:

		— Vas a arrasar en esta presentación. — Abro la boca para hablar, pero no me deja interrumpirla. — No. No discutas conmigo. Vas a arrasar, porque ese es el tipo de profesional que eres: dedicada y no haces nada a medias. Eres la persona más comprometida que conozco. Y sé que sea lo que sea lo que presentes al cliente, va a ser increíble. — Sonríe, se mete un trozo de pizza en la boca y se queda callada unos instantes. — Y después se va a hablar con el pobrecito Pedro.

		Hago una mueca y ella rueda los ojos.

		— ¿Pobrecito? Eres muy aduladora con él. ¿Dónde está tu girlpower?

		Se ríe.

		— No soy aduladora. Pero hablé con él, ¡cosa que tú no hiciste! — Me señala con el tenedor, agitándolo un par de veces, antes de coger otro trozo de pizza. — Si pensara que Pedro es un cabrón que quiere utilizarte, sería la primera en decirte que le mandaras a la mierda.

		— Esa es una vieja expresión… es de la época de mi abuela — me burlo de ella, que se ríe.

		— Ve a ver si estoy a la vuelta de la esquina — se ríe de nuevo. — Como decía… yo sería la primera en botarlo. Pero vi sinceridad en sus ojos. Está sufriendo, como tú.

		Siento que se me estruja el corazón cuando oigo eso.

		— Hay que ser duro cuando es necesario, amiga mía, pero también hay que bajar un poco la guardia y dar a la otra persona la oportunidad de disculparse y explicarse. Eso es madurez.

		— Vaya, ¿dónde has aprendido a ser tan madura y equilibrada? — pregunto arqueando una ceja.

		— En el programa de Ana Maria Braga. La mujer da los mejores consejos — responde seria y yo empiezo a reírme. Lane me mira unos instantes hasta que también se ríe.

		— Tengo suerte, ¿sabes? — digo, cuando consigo controlar la risa. — Tengo una amiga que me apoya, que me compra pizza y me da consejos que aprendió en un programa de televisión. Te quiero, amiga.

		— Yo también te quiero. — Se mete otro trozo de pizza en la boca. — Pero me das mucho trabajo.

		Me río y le tiro una servilleta de papel, que se ríe y sigue comiendo.

		Cuando termine de presentar el proyecto @amor.com, ¿estaré dispuesta a escuchar? ¿A perdonar quizás? Y si lo hago… ¿Volverán a ser las cosas como antes?
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		Estado de hoy: Después de interminables días de lucha, ha llegado el día de la gloria, también conocido como el día en que los humillados serán exaltados.

		#viernes #Chorão #ellasoloquierepaz

		 

		Con un gran nudo en el estómago, vuelvo a echar un vistazo a la sala de reuniones para asegurarme de que todo está listo para la reunión.

		Material impreso - revisado

		Agua y café: revisados

		Proyector y aire acondicionado funcionando: revisados

		¡Temblores y desesperación: revisados dos veces!

		Vuelvo a mirar el reloj. Falta poco para que llegue Beatriz y empiece la presentación de la campaña de @amor.com. No me sentía tan nerviosa desde que estaba en primer año de la escuela secundaria y tuve que presentar un trabajo delante de todo el instituto yo sola.

		Me paso un mechón de pelo rubio que se me ha escapado de la cola de caballo por detrás de la oreja y respiro hondo, cuando un movimiento en la puerta de la sala me llama la atención. Levanto la vista y veo a Pedro, cuya expresión es cautelosa. Nuestras miradas se quedan fijas el uno en el otro durante unos instantes, hasta que me dedica una suave sonrisa y habla:

		— Hola… Yo… solo quería desearte buena suerte.

		Su voz es baja y comedida, muy distinta de la del hombre seguro de sí mismo con el que me he acostumbrado a vivir. Casi como si tuviera miedo de hablarme.

		Me quedo mirándolo unos instantes más y poco a poco siento que la tensión se disipa. No me había dado cuenta de lo mucho que lo he echado de menos y de lo mucho que me tranquiliza su presencia.

		Aunque sigo enfadada por lo que hizo. Muy enfadada.

		¿Testaruda yo? Imagínate.

		— Gracias — respondo, con la voz más firme y las manos menos temblorosas.

		Él asiente y nos quedamos mirándonos unos instantes, hasta que un movimiento en el pasillo interrumpe el momento.

		Pedro mira hacia atrás y, al ver que el grupo se acerca, se vuelve de nuevo hacia mí y pregunta en voz baja:

		— Quería darte las gracias por dejarme a los gatitos estos días. Los he echado de menos — dice con una sonrisa cautelosa. ¿Me echaba de menos a mí también? Las palabras resuenan en mi cabeza y me doy una bofetada mental. — ¿Podemos hablar en algún momento… cuando te sientas preparada?

		Su pregunta me pilla desprevenida, ya que me estaba regañando por bajar mis defensas, aunque fuera de pensamiento. Sin saber qué decir, asiento con la cabeza y él sonríe. Pero es una sonrisa triste, que no llega a sus ojos del color del chocolate derretido, y hace que se me apriete el corazón. Odio que todo ese hermoso sentimiento que existía entre nosotros se haya convertido en miedo, en arrepentimiento. Este pensamiento me hace darme cuenta de que realmente necesitamos hablar y aclarar las cosas entre nosotros.

		— Gracias — dice, y antes de darse la vuelta y marcharse, continúa: — Todo va a salir bien con la presentación. Has hecho un trabajo increíble.

		Me guiña un ojo y se va, mientras yo sigo allí de pie, observándole a través del cristal de la habitación situada al otro lado del pasillo. Lane tiene razón. Es hora de hablar y escuchar lo que tiene que decir. Perdonar y seguir adelante, o poner fin a lo que hubo entre nosotros.

		Por fin estoy preparada para tratar con Pedro y todo el drama emocional que se ha acumulado entre nosotros. Pero eso solo ocurrirá más adelante. Ahora tengo que presentar una campaña y ganarme a un cliente.

		 

		###

		Beatriz está sentada en la sala junto a un hombre pelirrojo de barba rizada vestido de traje, al que me presenta como Luiz Felipe, el director financiero de @amor.com, y una hermosa mujer negra de cuerpo de guitarra y pelo rizado como el de Thais Araujo, que lleva un vestido midi rojo, y que resulta ser Ana Letícia, la responsable de marketing de la empresa.

		Arthur y Ansel también están presentes, como es habitual en todas las reuniones de presentación de campañas. El dueño de Target participa mucho en el cierre de los acuerdos de la agencia y la presencia del guionista responsable es importante, por si el cliente quiere algún cambio que repercuta en las directrices de la campaña.

		— Tengo muchas ganas de escuchar lo que nos has propuesto, Tatiana — dice Beatriz con una sonrisa. La creadora de la aplicación, a diferencia de su equipo, viste vaqueros y una camiseta que deja ver sus tatuajes.

		— Bueno, antes de nada, me gustaría repasar mi experiencia con la aplicación…

		Con la presentación abierta y a la vista, empiezo contándoles mi experiencia, desde el registro — que me recuerda a Pedro y Lane discutiendo cada punto, hasta la sabrosa contraseña — hasta llegar finalmente a las reuniones.

		El grupo se ríe de mis experiencias, mientras Ana Letícia aprovecha para anotar algunas de mis sugerencias de mejora y las dificultades que he tenido al utilizarlo. No estaba segura de si debía hablar de Pedro y de su uso como PH. Pero eso constaría en mi registro y sería extraño que alguien lo viera y se diera cuenta de que lo había omitido.

		— Bueno, me acerqué a un usuario. Desarrollamos una amistad muy estrecha y eso fue lo que me hizo pensar en los puntos de esta campaña, ya que la relación que desarrollamos durante mi uso de @amor.com se acercaba mucho a lo que Beatriz me dijo que era su principal objetivo: conocer a la persona, su interior, sin centrarse en la apariencia física. Desarrollar un afecto real, aunque no se convirtiera en una relación romántica, sino en una bonita amistad.

		Beatriz me mira con una sonrisa y los ojos brillantes.

		— ¿Se conocieron? — me pregunta.

		— Sí, nos conocimos. — Se me aprieta un poco el pecho y suspiro. — Pero no era en absoluto lo que yo esperaba.

		— ¿Y por qué no? — pregunta sorprendida Ana Letícia.

		Me detengo un momento, pensando en cómo debería explicarlo:

		— Bueno, la verdad es que ya lo conocía, pero no lo sabía. Él… él sabía que yo estaba en la aplicación y la utilizó como una forma de acercarse a mí.

		— Dios mío, ¿un acosador? — pregunta Arthur, horrorizado.

		Me río nerviosamente.

		— No… nada de eso. Confieso que en aquel momento me enfadé mucho, pero… bueno, ahora creo que lo utilizó como una forma indirecta de mostrar sus sentimientos. — Siento que se me calientan las mejillas. — Una forma un poco indirecta, es cierto…

		Me interrumpo al ver suspirar a las dos mujeres.

		— Me encantan estas historias — dice Beatriz con una sonrisa soñadora. — ¿Y se quedaron juntos? — Su pregunta está llena de expectación.

		Sacudo la cabeza en señal de negación.

		— No… bueno, todavía no. Cuando me enteré, me distancié de él. Corté relaciones. Me sentí… traicionada. De todos modos, aún no hemos hablado. Estamos haciendo una pausa para que pueda absorber… todo — digo, agitando las manos, deseosa de desviar el foco de la reunión de mí a la campaña. — Bueno, teniendo en cuenta todos estos acontecimientos, los buenos y los mal…

		— No tan buenos — me interrumpe Ana Letícia antes de que pueda terminar y asiento con la cabeza.

		— Sí, no tan buenos. Teniendo esto en cuenta — repito, devolviendo la conversación al punto de interés —, desarrollé la campaña Varias formas de amor. — Pulso el mando a distancia que hay sobre la mesa y aparece la pantalla con el nombre de la campaña.

		Miro alrededor de la sala y, cuando veo que tengo la atención de todos, continúo. — A pesar de tener un nombre tan sugerente como @amor.com, la aplicación no ha sido creada específicamente para que los usuarios encuentren el amor romántico. — Miro a Beatriz para que me lo confirme y asiente con la cabeza. — Y hay muchas formas de amor: amor familiar, amor por los animales, amor entre amigos, amor romántico…

		Toda la sala está concentrada en mí y en el PowerPoint que estoy presentando.

		— Y es increíble el universo que @amor.com puede abrir al usuario, dándole oportunidades no solo de encontrar un gran amor, alguien que te quiera y aprecie la persona que eres, sino también de conocer a gente con la que formar lazos fuertes que duren toda la vida.

		Miro a los presentes y, con una sonrisa, continúo.

		— Y en eso tenemos que centrarnos: en mostrar todo lo bueno que @amor.com puede ofrecer a sus usuarios. Que es posible encontrar diversas formas de amor con la ayuda de @amor.com.

		Hago una breve pausa y cambio de pantalla.

		— En este primer momento, sugiero que la campaña se centre en Internet, que es donde está nuestro público objetivo. Necesitamos encontrar historias positivas de usuarios que hayan hecho amigos, encontrado el amor o personas con un interés común que estén dispuestas a compartir sus experiencias. Nada de modelos o actores contratados. Vamos a grabar vídeos con personas reales que cuenten su historia — de amor romántico o no —, pero que hagan que el público se identifique y conecte con sus relatos.

		Miro a Ana Letícia, que toma notas enérgicamente, mientras Beatriz y Luiz Felipe me observan con atención.

		— El segundo punto es contratar a influencers digitales para que utilicen la aplicación y hablen de ella a su público. Nada de vídeos bailando, como está de moda — digo, haciendo una mueca al pensar en todos los vídeos que he visto últimamente y que no transmiten nada realmente útil. — Necesitamos que utilicen su poder de influencia para demostrar de verdad a la gente que la aplicación es genial y que merece la pena usarla.

		Miro a Arthur, que no deja de asentir con la cabeza, aparentemente satisfecho con mis sugerencias, y continúo con las mías, que van desde anuncios patrocinados en redes sociales con vídeos y material gráfico de la campaña, hasta acciones promocionales con cupones para usar la app gratis durante un tiempo limitado, pasando por el uso de hashtags específicos.

		— ¿Qué tipo de influencer? — pregunta Ana Letícia, que parece entusiasmada con la idea.

		— En mi opinión, influencers de mediano tamaño — le digo. — Imagínate lo loco que sería que Hugo Gloss o Camilla de Lucas tuvieran una cita promovida por la aplicación. — Todos se ríen y asienten. — También tenemos que centrarnos en explicar la seguridad de la aplicación. En los tiempos que corren, eso es importantísimo.

		— Me pareció increíble todo el proceso hasta la aprobación de la cuenta de Tatiana — dije Arthur y yo asiento.

		— Sí, eso es algo de lo que también pueden hablar estos influencers. Además, vamos a promocionar vídeos para las redes sociales, hablando de la app, y este podría ser uno de los temas tratados.

		Continúo hablando, exponiendo una serie de ideas que he tenido para la campaña de @amor.com y, cuando por fin termino, la sala se queda en silencio unos instantes, hasta que Beatriz toma la palabra.

		—Tengo que reconocerlo. No me esperaba tal cantidad de detalles e ideas cuando decidimos buscar una agencia para trabajar en la campaña de @amor.com. — Mira a sus dos compañeros de trabajo, que están de acuerdo. — Estoy encantada. Me han encantado todas las sugerencias. No tengo ni idea de por dónde vamos a empezar, ¡pero estáis contratados!

		Arthur aplaude y se ríe, y yo siento que me he quitado un gran peso de encima. Estaba tan ansiosa por la presentación, tan preocupada por conseguir la cuenta, que escuchar una respuesta tan positiva del cliente me ha alegrado el día. No, ¡la semana!

		Mientras Ansel intercambia algunas ideas con Ana Letícia, y Luiz Felipe y yo hablamos de los aspectos financieros, Arthur sale rápidamente de la sala y vuelve con el contrato en la mano. Explica los puntos principales a Beatriz y, cuando termina, el grupo se despide y se marcha, prometiendo enviar el contrato firmado lo antes posible, después de que el departamento jurídico de la empresa lo haya analizado, para que podamos empezar a trabajar.

		Estoy en el salón recogiendo mi material cuando Arthur llama a la puerta. Levanto la vista y sonrío al verle.

		— Pasa, Arthur — le digo.

		— Me gustaría felicitarte. Has hecho un trabajo maravilloso.

		Mi sonrisa se ensancha y siento que se me calienta la cara por el cumplido.

		— Ha sido un trabajo conjunto. Ansel me ha ayudado mucho, al igual que todos los miembros del equipo.

		Arthur asiente y dice:

		— Sé que el equipo ayudó. Pero también sé que el proyecto en sí es tuyo. — Sonríe y la expresión de su rostro es casi paternal. — Estoy muy orgulloso de ti. Cuando decidí darte la campaña, sabía que tenías un gran potencial, pero has superado mis expectativas. Estoy muy contento de tenerte en nuestro equipo.

		— Muchas gracias, Arthur. Tus palabras significan mucho para mí.

		Me guiña un ojo y sale de la habitación, cerrando la puerta suavemente. Vuelvo a guardar mis cosas, con el corazón acelerado de alegría, cuando la puerta se abre de nuevo, pero esta vez no tan suavemente.

		— ¿Qué hay de nuevo? — pregunta Lane en voz alta, entrando en la habitación como un huracán.

		— ¡La campaña es nuestra! — digo y ella cruza el espacio que nos separa y me da un fuerte abrazo.

		— ¡Ay, amiga! ¡Me alegro mucho por ti!

		— ¡Yo también!

		— Tenemos que salir a celebrarlo. ¿Vamos al Barzin? — pregunta, refiriéndose a un bar que han abierto hace poco cerca de la oficina.

		— Vamos — le digo, pero antes de que pueda celebrarlo, continúo. — Pero hoy no.

		— Ahhhh, ¿por qué no?

		— Hoy tengo que arreglar una cosa más. Tengo que hablar con Pedro para aclarar las cosas entre nosotros.

		La sonrisa de Lane se ilumina.

		— No me mires así. No he dicho que vaya a reconciliarme con él ni que vayamos a retomar las cosas donde las dejamos.

		— El hecho de que hayas decidido hablar con él es algo importante, Tati. Nada sin resolver es bueno para nuestro corazón.

		Asiento, recojo mis cosas y camino con ella hacia la puerta del salón.

		— Tienes toda la razón. Es hora de retomar las riendas de mi vida.
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		Estado del día: Hay cargas que solo se quitan cuando perdonamos y somos perdonados.

		#nuevoscomienzos #notodosalecomoesperamos#seguiradelante

		 

		Entro en mi piso y miro a mi alrededor. La casa parece vacía, sin los gatitos, que están con Pedro. De hecho, se parece un poco a mi corazón, que también está vacío y solo.

		Como no quiero dejarme llevar por la melancolía en un día que debería ser de celebración, voy a mi habitación, dejo el bolso en el sillón del rincón y cojo el móvil para enviar un SMS.

		 

		De: Tati

		Para: Pedro

		Hola… ¿Estás ocupado esta noche? Acabo de llegar del trabajo… ¿Sería un buen momento para hablar?

		La respuesta es casi inmediata, como si hubiera estado esperando un mensaje mío.

		 

		De: Pedro

		Para: Tati

		 

		Hola, por supuesto. Yo también acabo de llegar. Voy a darme una ducha y subo. ¿Te traigo algo de comer?

		Me quedo mirando el mensaje unos segundos hasta que asiento con la cabeza. Ciertas conversaciones son mejores con el estómago lleno, ¿no?

		 

		De: Tati

		Para: Pedro

		De acuerdo. ¿Nos vemos dentro de una hora o así?

		 

		De: Pedro

		Para: Tati

		Perfecto. Hasta pronto.

		 

		Aprovecho para darme una ducha rápida y ponerme un sencillo vestido azul. Después de pasarme todo el día con el pelo recogido, decido dejármelo suelto y cepillarlo un par de veces para soltar los mechones. Me miro al espejo, debatiendo conmigo misma si maquillarme o no, pero al final opto por algo sencillo. Un poco de colorete para dar color a mis mejillas y un poco de pintalabios rosa. Aunque quiero estar arreglada, no quiero que Pedro piense que me he esforzado mucho por su presencia. ¿Orgullosa? Sí… lo sé.

		Suena el timbre antes de que pueda repensar mi aspecto y me dirijo a la puerta descalza. Cuando la abro, me encuentro con Pedro, que lleva vaqueros y una camisa de botones de cuadros verdes con las mangas dobladas, sosteniendo una bolsa de comida china en una mano y los dos gatitos metidos en el otro brazo.

		— Hola — digo y extiendo las manos para coger a Tigrinho y Tigrão. El primero hace una sinfonía de maullidos y se acurruca contra mí como diciendo mamá, te he echado de menos. El otro simplemente me ignora y salta de los brazos de Pedro con su habitual expresión altiva y pasea por el salón como si fuera el rey de la casa y se acomoda en su rincón favorito del sofá.

		Hombres.

		Pedro se ríe y entra.

		— Ha hecho lo mismo al llegar a casa.

		Cierro la puerta y dejo al gatito en el suelo, que explora todos los rincones del piso, mientras nos miramos como dos desconocidos en una cita a ciegas.

		Entonces Pedro pregunta:

		— Um… ¿Dónde puedo poner esto?

		Se me estruja un poco el corazón. Nunca hubo ninguna incomodidad entre nosotros. Pedro siempre ha sido libre de entrar en mi casa y actuar como si estuviera en la suya. No puedo evitar sentirme triste de que seamos tan recelosos el uno con el otro.

		— En la cocina — le respondo. — Creo que es mejor que comamos allí, en la encimera, para no correr el riesgo de que nos roben la comida delante de nuestros ojos — digo, refiriéndome a los gatitos, y Pedro se ríe, dirigiéndose a la cocina.

		Mientras él saca los envases de la bolsa, yo cojo una botella de vino de la nevera. Me acerco a uno de los armarios y me pongo de puntillas para intentar alcanzar las copas que he guardado arriba.

		— Déjame cogerlas.

		La voz de Pedro suena cercana. Tan cerca como su cuerpo, que está pegado al mío. Uno de sus brazos está apoyado en el fregadero de la cocina, sujetándome, mientras estira el otro sin mucho esfuerzo y coge una copa cada vez. Tras colocar la última sobre el fregadero, me mantiene atrapada entre su cuerpo y la encimera. Siento su calor envolverme y sus ojos capturan los míos con una intensidad que nunca antes había visto. Nos quedamos quietos, mirándonos durante unos instantes, hasta que cierra los ojos y respira en mi pelo, haciendo que me derrita por completo.

		Oh, Tatiana. Ni siquiera le has hecho sufrir y ya estás como mantequilla derretida, habla en mi cabeza mi subconsciente, el lado que tiene un diablillo malhumorado.

		Shhhh! ¡Cállate!, regaña enfadado el otro lado, el que tiene un angelito. Pero antes de que esta discusión adquiera proporciones inimaginables, los hago callar a ambos y me centro en el hombre que tengo delante, que me susurra al oído:

		— Te he echado tanto de menos.

		Respiro hondo, sabiendo que tengo que alejarme un poco para que podamos hablar antes de lanzarme a sus brazos y perderme entre sus besos.

		— Pedro… tenemos que hablar… — Digo, empujando ligeramente su pecho para que me suelte.

		— Lo sé… — dice con tristeza. — Lo sé.

		Antes de que pueda continuar, me libero de sus brazos y me acerco al mostrador con la botella de vino.

		— Sentémonos antes de que se enfríe la comida. Podemos hablar aquí.

		Pedro asiente y coge las copas.

		— ¿Qué has traído? — pregunto, alargando la mano para abrir el paquete que tengo más cerca.

		— Pollo agridulce para mí y yakisoba para ti — responde, recordándome otra cena con el mismo menú y un ambiente mucho más ligero.

		Después de acomodarnos y empezar a comer, se detiene de repente y rompe el incómodo silencio que había entre nosotros.

		— Lo siento, Tati. — Su voz suena tan dolida que siento que se me aprieta el pecho. —Perdóname, por favor. No quiero… No puedo perderte.

		Sus ojos color chocolate se oscurecen y suelto un largo suspiro.

		— No lo entiendo, Pedro… ¿Por qué lo has hecho? ¿Por qué te has hecho pasar por otra persona?

		Traga en seco, deja caer la caja de comida china sobre la encimera y empieza a hablar, mientras baja la mirada hacia sus manos, que se retuerce la una en la otra.

		— Yo… no lo sé. Sinceramente, no lo sé. Al principio, solo quería jugar contigo. Aún no estábamos juntos, así que pensé en usar la aplicación para ligar contigo… No sé. Pero luego las cosas cambiaron… todo cambió. Nuestras conversaciones se hicieron más profundas y empezamos a abrirnos el uno al otro. Me sentí seguro para abrirte mi corazón. Decir lo que sentía.

		Hizo una pausa y suspiró.

		— Luego nos hicimos más íntimos en el mundo real. Nos unimos de verdad después del viaje a Pira. Todos los días me decía que necesitaba hablar, pero seguía buscando una oportunidad que nunca llegaba… hasta que tú organizaste el encuentro y pensé que esa era mi oportunidad.

		— ¿Y no pensaste que me molestaría? ¿Qué me lastimaría? ¿Qué me haría perder la confianza en ti?

		Pedro se pasó la mano por el pelo, revolviendo los mechones castaños. Cerró los ojos unos instantes y, cuando los abrió, se centró en mí, dejándome ver la intensidad y la pasión que reflejaba.

		— Sé que fui demasiado arrogante y seguro de mí mismo. Pero siempre he sido así… Siempre me he creído capaz de conquistar el mundo. No fue por maldad… sino quizás porque tenía éxito en todo lo que me proponía. Estábamos juntos. Felices. Disfrutando el uno del otro. Supongo que pensé que te enfadarías en el momento, pero que se te pasaría. No me había puesto en tu lugar y no pensé que podrías verlo como una traición a tu confianza.

		Y por primera vez, veo lo que nunca creí que vería. El hombre más seguro de sí mismo que conozco me mira con los ojos llorosos, con una expresión tan triste que me rompe el corazón.

		— Lo siento mucho, Tati. De verdad que lo siento. Ojalá pudiera volver atrás en el tiempo y cambiar mi comportamiento… tomar otras decisiones. Me arrepiento de pocas cosas en la vida, pero de esta nunca dejaré de arrepentirme. Porque me alejó de ti.

		Ver su expresión de tristeza y su voz rota me desgarra. Siento la verdad en sus palabras. Veo la sinceridad en sus ojos. Y sinceramente, le echo tanto de menos que si le pierdo… si nos perdemos el uno al otro, creo que nunca me recuperaré.

		— Me has hecho daño — le digo, mirándole con seriedad.

		— Lo sé… lo siento. Lo siento de verdad. — Vuelve a bajar la mirada, jugueteando con las manos.

		— No vuelvas a hacer eso.

		Sus movimientos se detienen de repente y levanta la cabeza.

		— ¿Me perdonas? — pregunta, y una pequeña lágrima cae por el rabillo del ojo.

		— ¡Por el amor de Dios! — Levanto los brazos y tengo que resoplar varias veces para no llorar con él. — Si vuelves a hacer algo así, nunca jamás volveré a dirigirte la palabra.

		— Nunca jamás volveré a hacer nada que te haga daño. Palabra de honor. — Levanta la mano, como si hiciera un juramento.

		Mientras mi lado angelical baila feliz y agita unos pompones en señal de celebración, mi lado diabólico se aleja, dando pisotones de fastidio. Pero no me importa. Solo puedo pensar en lanzarme al regazo de este hombre y perderme entre sus besos.

		Me inclino, hacia él, limpio la lágrima de su mejilla con la yema del dedo y pregunto:

		— ¿Qué dice Lane de una relación entre una mujer Capricornio y un hombre Piscis?

		— No tengo ni idea. Pero no me importan los signos, los ascendentes ni Mercurio retrógrado. Nunca más dejaré que te alejes de mí.

		— Nunca más, ¿eh?

		— Nunca más — repite, inclinándose y capturando mis labios en un beso lleno de afecto y anhelo.

		Después de unos cuantos besos y arrumacos, volvemos a comer mientras le cuento todo sobre la presentación de @amor.com.

		— No tenía ninguna duda de que ibas a arrasar con la campaña. Tus ideas eran geniales, Tati. Esta campaña va a ser increíble.

		No pude evitar sentirme orgullosa de mí misma cuando escuché las palabras de Pedro. Es el publicista con más experiencia y éxito de la agencia y sé que no diría eso si no fuera verdad.

		Pero entre tú y yo, ¡sé que la campaña ha sido increíble!

		— Arthur me felicitó — le digo sonriendo. — Dijo que estaba orgulloso de mí.

		— ¡Deberías estarlo! Yo también estoy superorgulloso de ti. — Pedro se ríe y se inclina hacia mí para acomodarme un mechón de pelo detrás de la oreja. — Creo que voy a tener una dura competencia para el próximo premio al Publicitario del Año. — Me besa la mejilla. — Sabes que soy el gran campeón de la agencia, ¿verdad?

		— Creo que eso está a punto de cambiar — le digo y me hace cosquillas en la cintura.

		— ¡Ehy!

		Los dos nos reímos, hasta que Pedro apoya la frente en la mía y suelta un suspiro.

		— Te he echado tanto de menos… — su voz es tan baja que, si no hubiera estado tan cerca, no la habría oído.

		— Yo también te he echado de menos.

		— ¿Lo juras?

		— Lo juro.

		— ¿Lo juras de verdad? — me pregunta con una sonrisita de felicidad.

		— ¡Lo juro!

		Se levanta y me coge en brazos.

		— ¡Eh! ¿Qué haces?

		— Te llevo a ver cuánto te he echado de menos.

		Pedro cruza el piso hasta mi habitación. Entra, cierra la puerta antes de que entren los gatitos y me tumba con cuidado en la cama.

		Nos miramos fijamente durante unos instantes, un mundo de sentimientos pasa entre nosotros, pero no hay palabras. Todo lo que necesitamos saber el uno del otro está ahí, en esa mirada.

		Entonces me besa.

		Y me pierdo.

		Su boca cubre la mía en un beso dulce, intenso y apasionado.

		Es un beso de cuerpo entero: su pecho se presiona contra el mío, sus caderas se presionan contra las mías, sus piernas se entrelazan con las mías y sus manos… bueno, sus manos están por todas partes.

		Sin apartar su boca de la mía, nuestras ropas se van quitando pieza a pieza, desperdigadas por la habitación.

		— ¿Dónde están las camisetas divertidas? Las echaba de menos… — le pregunto mientras le desabrocho la camisa. Su sonrisa se ensancha y se vuelve pícara, como si supiera algún secreto que yo ignoro. Hasta que se quita la camisa y lo veo. Ahí está. La camiseta divertida que eligió para este momento. El momento de nuestro reencuentro.

		Soy el hombre de tu vida.

		— Arrogante, ¿no? — pregunto riendo y arqueando una ceja.

		— No. Yo diría… honesto. — Me besa la comisura de los labios. — Deseoso… — Besa la otra comisura. — Esperanzado.

		Su boca se cierne sobre la mía y, antes de besarme de nuevo, dice:

		— Voy a hacerte feliz para siempre, Tati. No volveré a hacer nada que suponga el riesgo de perderte.

		— Pero vamos a pelearnos.

		— Claro, todas las parejas se pelean. — Antes de que tenga la oportunidad de decir algo, él continúa. — Pero nunca más dejaremos que ningún malentendido se interponga entre nosotros.

		— Sin secretos.

		— Nuestras vidas serán un libro abierto, el uno para el otro.

		— ¿Y realmente serás mío?

		— Sí, porque tú eres mía. Wǒ ài nǐ.

		Se inclina hacia mí, pero lo detengo, tapándole la boca con la mano.

		— ¿Me vas a decir qué significa esto? — pregunto, curiosa. — Sin secretos, ¿recuerdas?

		Pedro se ríe y frota su nariz contra mi cuello antes de decir:

		— Wǒ ài nǐ — me repite al oído, haciendo que mi cuerpo se estremezca. — Es una de las formas más serias e importantes de decir que quieres a alguien en mandarín. Wǒ ài nǐ, estoy enamorado de ti.

		Me quedo boquiabierta ante su explicación. No esperaba que fuera algo con un significado tan profundo. Pedro se aparta un poco de mí para que sus ojos se encuentren con los míos y habla, sin apartar la mirada.

		— Te amo, Tati. Mucho. Desde hace mucho tiempo. Mi amor por ti estuvo reprimido durante años, hasta que me derribaste en nuestro primer encuentro y nunca más pude guardármelo para mí.

		— Yo también te amo, Pedro. Creo que por eso me sentí tan herida por todo lo que pasó. Porque eres demasiado importante para mí.

		Con una sonrisa feliz, Pedro se inclina hacia mí, vuelve a besarme y yo me pierdo en sus brazos. En sus caricias. En sus palabras de amor y seducción. Ni en todas las novelas que he leído ha habido una historia de amor tan bonita como la nuestra, que apenas acaba de empezar. Porque la estamos construyendo los dos a partes iguales. Con honestidad. Con entrega. Con los sentimientos más puros en el corazón del otro. Con amor verdadero.

		Y nos perdimos en el amor del otro durante toda la noche. Como debe ser.

		

	
		 

		Epílogo

		 

		Estado de hoy: La gente dice que no se puede adelantar una película hasta el final feliz. Yo digo que no tengo tiempo para problemas.

		#sóloquieroserfeliz #elfinalfelizesnuestroviaje #sintiempoparaproblemas

		 

		— ¡Taaati! ¿Estás lista, amor? — Oigo la voz de Pedro y echo un último vistazo a nuestra habitación. El arquitecto ha hecho un trabajo increíble en nuestro nuevo piso.

		Sí, eso es lo que estás pensando. Después de casi un año saliendo, nos hemos prometido y hemos decidido irnos a vivir juntos. Pero la boda será pronto. Me advirtió que no esperaría años y años para casarse conmigo. Le pedí que tuviera paciencia, pero su paciencia solo duró hasta que por fin se lanzó la campaña @amor.com.

		Lo que finalmente ocurrió.

		— ¡Meeee voooooy! — respondo y salgo de la habitación, casi tropezando con Tigrinho, que ya no es un bebé, sino un gato alegre y juguetón. Su hermano, Tigrão, se ha convertido en un gato grande y regordete, lo que le ha valido el apodo de gatopanada — sí, una mezcla de gato y empanada. Sigue ignorándonos y tratándonos como si fuera el rey de la casa. Lo que realmente son él y su hermano.

		Después de hacer las paces, al contrario de lo que imaginábamos, no volvimos a pelearnos. Salvo por el control de la tele o por quien se levanta primero a ducharse por las mañanas, es decir, tonterías cotidianas. Pero, en general, estamos más unidos y somos más felices que nunca.

		Llego al salón y Pedro está de pie en el balcón, contemplando las vistas. Nos hemos mudado del edificio donde vivíamos al de al lado. Lane se casó con Miguxo hace unos dos meses en una preciosa ceremonia en Ilha Fiscal, el lugar donde tuvo lugar el último baile del Imperio antes de la Proclamación de la República. Pedro y yo fuimos los padrinos y repetiremos ese papel dentro de cinco meses, cuando nazca Larissa.

		Cuando me oye llegar, Pedro se da la vuelta y me mira de arriba abajo con expresión apreciativa. Me parece increíble que, incluso después de tanto tiempo juntos, viéndonos todos los días, nunca deje de demostrar cuánto me admira.

		— Estás preciosa — me dice, y me doy la vuelta para enseñarle mi vestido violeta, que compré especialmente para esta noche.

		— Tú tampoco estás nada mal. — Lleva un traje oscuro que le hace estar aún más guapo.

		— ¿Ansiosa? — me pregunta, siempre atento a mi estado de ánimo.

		— Mucho.

		— Estoy seguro de que la fiesta será un éxito. Hemos repasado todos los detalles varias veces. El equipo que la organiza es muy competente. Quiero verte relajada. Esta noche es para celebrar el éxito de tu trabajo.

		Respiro hondo y suelto el aire de forma audible.

		— Lo haré lo mejor que pueda.

		Entrelaza su mano con la mía y nos dirigimos a la puerta. Por el camino, le pregunto:

		—¿Bailas conmigo?

		— Solo si tocas Tchan. — Sus palabras me recuerdan la fiesta a la que fuimos juntos y bebimos las bebidas de colores.

		—¿Qué clase de fiesta sería esa si no tuviera a Tchan? — Revuelvo los ojos y me río. Bajamos los dos tramos de escaleras hasta el garaje y nos subimos al ridículo cochecito de dos plazas que no quiere abandonar. Bueno, por ahora. Creo que mañana, después de decirle que en un futuro próximo, entre siete u ocho meses, tendremos compañía, seguro que lo cambia por un SUV o algo así. Un coche seguro. Un coche de papá.

		Pedro arranca el coche y cuando vamos camino del hotel, donde se celebrará la fiesta de celebración del éxito de la campaña de @amor.com, comento:

		Sabes, nunca me contaste lo que pasó aquella noche…

		—¿Qué noche?

		— La fiesta en la que bailamos al ritmo de Tchan y bebimos hasta reventar. ¿Qué pasó cuando llegamos a casa?

		En ese momento, se detiene en un semáforo, se inclina hacia mí y, antes de que sus labios cubran los míos, habla:

		— Nos dimos nuestro primer beso, dormiste en mis brazos y descubrí que mi vida no tendría sentido si tú no estuvieras en ella.

		Me besa suavemente y vuelve a centrar su atención en la conducción. Con una mano aún sujeta la mía, acerca mis dedos a sus labios y los besa cariñosamente.

		 

		— Yo también te amo — le respondo.

		Nunca imaginé que una relación amorosa pudiera ser como la nuestra: divertida, chistosa, llena de cariño, amor, paciencia y seducción. Siempre pensé que llegar al final feliz era el camino de toda relación, pero con Pedro, la felicidad se convirtió en el viaje.

		Nuestro viaje.

		Y no lo cambiaría por nada del mundo.

		 

		Fin.
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Ella queria un nuevo comienzo... y encontro.el amor verdadero.






